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#&CCIt)N QUINTA. 
DEBERES DE LA VIDA PRIVAD A¿ 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Deberes de los Esposos. 

- xLn la sección precedente hemos examinado lo» 
deberes de las personas que tienen relaciones jenera- 
les y directas con la Sociedad , ó de aquellas cuyos 
cargos y facultades influyen de un modo mas ó me- 
nos Sensible en todos los demás ciudadanos. En la 
presente vamos; a eximmar los deberes que resultan 
de las relaciones particulares ó délos vínculos mas 
íntimos , que forman la. vida privada. Principiaré* 
mos por los ¿deberes de los Esposos. 
l Para* descubrir los debetes del hombre, en cada 
«stadxh'.de lacada, basta ¡examinar el itn que se pro- 
fxms eh .el astado que ha elejido. El matri^nonio es 
una sociedad del hombre y la mujer, énc la cual 
los Esposos: tienen por fin y objeto gozar lejítima*. 
mente dejos placeras del amolde ios que deben re- 
sultar otras criaturas como ellos , que sean útiles á 
los padres de quien tienen el ser , y capaces de reem- 
plazarlos en la Sociedad algün'dia. ' \ 
Este es el fin que los hombres se proponen en la 
unión conyugal, del cual nacen necesariamente los 

TOMO III, 1 
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2 SECCIÓN V. 

deberes. propios* Üe. este' e^Cad?), Lds 'que se USoeian 
entre sf, se unen" para proporcionarse mutuamente 
un bienestar, del que no gozarían si se hallasen se- 
parados; su contrató es recíprocamente obligatorio, 
sinque ninguno pueda obligar á otro en este caso á 
lo que él mismo no se obligue. Toda tspdpd^d , para 
ser feliz y permanente, debe someterse á las reglas 
de la equidad; esta equidad, como hemos visto, re- 
media la desigualdad que la naturaleza ha estableci- 
do entre los asociados. 

En todas las naciones ha sido siempre reconoci- 
do el hombre por cabeza de la sociedad conyugal , y 
le ha §ido deferida la autoridad sobré ja'jnujer. Esta 
superioridad del hombre está fundada en la natura- 
leza, porque siendo mas robusto y fuerte, debe ser 
el protector y apoyo de su compañera, y estarle es- 
ta subordinada (1). La autoridad marital, lo mismo 
^ue toda autoridad en la tierra, serfonda etí las Ven- 
tajas que el esposo puede procurar á su consorte.; Si 
leyes injustas , ó costumbres poco racionales , adjudi- 
can en algunos pueblos al marido un poder .ilimita- 
do, y si este se arroga: con frecuencia el iderechode 
ejercer sobre su mujer urk dominio cruel, la «quidad 
natural condena estas costumbres y leyes, anula es-> 
tos derechos como evidenteriiente usurpados, y de 
acuerdo con la humanidad, les dice á los esposQs que 
lá jautoridad deferida <ai hombre por la naturaleza, 
lejos de. concedértela facultad de opríitór 6 maltrata* 
1 á su mujer^y de* hacer desella una esclava-, le oblif 
ga á amaula, defenderla y custodiarla de los peligros 
á que la esponen su flaqueza y debilidad (2). 

"' ■ - , - - j ' ; ■ ' L_ '. — i. 

\ (1) PresciacUenda de la debilidad natural de Jas mujeres^ 
están demás cíe -esto sujetas ' por la misma naturaleza 3 va- 
rios achaques, que pueden reputarse por verdaderas enfer- 
medades , que las aflijen á lo menos la cuarta parte del año. 
, (2) Los que tanto nos ensalzan la inocencia y la felice 
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capítulo i. a 

^ r Según . estos principios incontestables vemos que 
r la naturaleza misma ha fijado los límites de la auto- 
ridad del marido sobre su mujer , y prescrito al uno 
y al otro las obligaciones que deben cumplir en la 
Sociedad conyugal. La protección, la vijilaricia, 1* 
previsión, los trabajos mas penosos son atribución 
del marido, el cual debe dtn&'r á su mujer, prote- 
jerla y ausiliarla, sostener su debilidad, y no usar 
de ella para hacerla infeliz. Todo hombre prudente 
desea encontrar en -^u esposa una afición habitual, 
fruto solo del cariño queél la muestre: en cambió 
de su protección , de su ternura y de sus desvelos, 
la mujer debe mostrarle una justa deferencia, una 
tierna amistad , y unas atenciones que cimienten 
mas y mas su unión. De donde se infiere que loS 
beberes de los Esposos son recíprocos; esto es , ti- 
fian igualmente al' marido y la mujer, sopeña dé 
tfélajar 6 romper los ruidos de su 'mutua felicidad. 



-do, le dan sobre la mujer \uia potestad de que comunmente 
.abusa. Los vicios y los defectos que se reprenden en las mu- 

}"eres , son debidos en gran parte á la escesiva desigualdad qiie 
as leyes establecen butire 'ellas ysussoberbios.aoiO¿ * ' '"' 
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Taí es la saneibti de la ley natural, de Ja que aiisgu- 
ao puede sustraerse impunemente. r 

El hombre no cumple con haber dado el séf- á 
3us hijos, sino que es preciso ademas el que, para 
su felicidad, los eduque de manera que llaguen í $e¿ : 
cooperadores de su dicha, y apoyos de su vejez: -el 
hombre necesita de la mujer para crijar á sus hijos, 
para darles su primer sustento , paya enseñarlos á 
pronuciar con labio balbuciente el - dulce nombre de 
Padre , y no conseguiría el fin que, debe proponerse si, 
semejante á los brutos, sólo tratase de satisface? coft 
una. mujer cualquiera, las necesidades de la natura-r 
leza. Todo le muestra que una mujer', : con Ja qu$ 
se uniese solamente por- el vínculo del placer, no le 
íendria un firme apego # y podria igualmente entre- 
•gprse á tas jdeseos de Iqs que la solicitasen pafa f Jp 
f fíiismo que,él la quiere, y que arrasada .del^deteJ^r 
te y la ?etisyaüda i d < no se íenqargaria. del penpsopHÍf 
dado de criar á unos hijos , cuya suerte le interesaría 
poco" ó nada. T?or"otfá parte, las mujeres~abandoha- 
¿l&§ - ají ppn^rp j que las sqlicjif ¡a^, tf en ¡las j cubijes tojiqp 
tienfé^ igi^íjesu derechos^ )for^Qsaaien te h&ade cajasar 
-quejas* cómiendásv rivalidades y desafíos ftinestos 
j á;la tranquilidad ^úblicaí ' - ' r -'* 

; ' Un ser ihtelijente, cauto y raciopal no debe usar 
'dej amor cpmo los brutos, los cuales en su propagación 
üp $uscan mAS qwe, $ati$fapef una necesidad mqme*v- 
tánea; su i^nioaa solo dura mientras sus hijuelos lle*- 
gan á estado de vivir por sí mismos. Mas 1 el hombre^ 
ademas del placer que busca en el tnatrirnonio, es- 
tiende mas allá sus miras; quiere gozar ésduSivamért- 
t;e jié las caricias dé. su, mujer, no solamente porqu^ 
¡peceskg del deleite, sino porque tarpbien necesita pQr 
seer una mujer con quien viva una vida sosegada y di* 
chosa, sin contar con la satisfacción de sus deseos amo- 
rosos. Desea encontrar en su mujer una amiga cons- 
tante y fiel gue >i prespindiendo.de los goces que cau* 
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sfrk 51IS; 'sentido* * ^a c&pa*» de hafterlé gustar lo* 
placeres contíto€3í^4a^we4:dela ariatetbd y delicom 
sudo y de la complacencia j : en una palabra^! deseia 
xton ansia estrecharse 'íntimamente con una criatura 
s#isibl$ , que después eje haber compartido con él los 
placeres y las pemalid^ades de la vida ¿ le fcuide ensii 
y*3ez; y e)n sus enfermedades. El hothbréoo podría 
conseguir este fin apetecible $\ 9 cerrando los ojos á lo 
fujuro, pensase únicamente en satisfacer sus necesi- 
dades momentáneas Qpjti una mujer cualquiera. Por 
tant£ debe desearan* unión estable y permanente, 
propia. áque su, espíritu ¿desejanse en, la. /seguridad dt 
l^demis ventajas ;que¿s$ propone/disfriitar. duranr? 
fe iodo el curso de sü vidai Esta uníon no debe in-r 
fceírumpirse, $inp cuando los Esposos ¡se ven anima- 
de*? de U.U2V antipatía jen tecamente contraria al. fin del 
patrimonio;, _>el cuaíissolo^ode subsistir pof; toda lg, 
vida <de uoo& esposo? yirtttQ$Qs y * acioní^viconstantír 
mente dispuestos á cumplir los deberes 'que fcuf.pacto 
Jos impone, $;a Socjedad, que no produce sino in- 
.quietiides y penalidades á los socios , ; se suspende pof 
te,W%ufa\pz*m\ptm de ilas cos*s, r . -i ; , - > 
s u jS^gun K est^ f<^K^nw.p^nw^?g%rc»P^flíWr 
J¡e,<d<? Ja? g^i^pbfes, <fc4as í in6 s tmj:iQte& yy<f#Aa$\l$>r 
yes observ^d&s ,entre la$ diferentes naciones rglatiyaf 
jB^nte; al matrimonio- eílaa nos prueban* que' la ünioa 
-cOQyMgai es el mas^esp^íable de todo? lop vínculcp 
\y elijnas interesante tatito para, l$s Jugosos, comp 
paia H l^ Spcied^d, fentera i asimismo ii^s^ha^n^er qup 
Jos Esposos no, deben solamente proponerse saciar 
sus necesidades y entregar^ ála^ sensualidad, sinp 
.que deben ademas aspirar á otros placare? mí*s dura- 
bles, como son los que producen la tenuara* la ¿an- 
danza y la cqrciralidad. r>iréniosí,tpues^íí|ve todo¡ to 
tqu^ es contrario á este; fin es injusto* quelas preocupa- 
ciones, las costumbres y las leyesque se dirrjen á rela- 
jar t^n dulces npdp.s,„soavixm?efabl¡es parí todo hom- 
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ferfe Tatrio#aM didmds ¿jtee i^s^pa^olkÁ'áút^il^ éó& 
ropoibfv epidémica « fcaffflc&íla. j^tafttfcria, el ^cfoíié^ 
rio y 1# desenvoltura ¿descosas -indiferentes , -p^i* 
pies bagatelas, no tienen la menor idm de k Safttfc- 
dad del matrimopio: diremos , en fin ¿ que k>s teji&<¿ 
ladore* jjp'losi mentidos ¿ábúte* q£fó> han ' &Utoñtüd§ 
la^oligatnta j» la iptóstLtabkJny la>comifnidad?.de la* 
mujeres, han sido unos'insfeñtat^:, qu&taohan con-* 
siderado que sus instit liciones 4esti?uian la felicidad 

ü> arla ? Sociedad.- 
puers& ofenda ét dibinó 
í todos^ no serían Ver- 
laidas de nadie ; 'acte* 
íi mlijeres cáriñó&té f 
losas <y tiernas; seriatt 
unas viles prostitutas y no má&J En fin* tocU^ nos 
Convence qué un amé* <áiji frenó ni« medida -sería; üfti 
desorden;' fatail que 1 lr$^Éórnáríai ías-báses úti quelite 
Sbciedjad Sé funda. ;, -> i ' \ •«" - *< **•"' ¡ :, rl. íj ^ ^'» " 
La poligamia, adoptada ó permitida en algunas 
"ilaciones j, ¡es por su misma naturaleza un abuso tiráni- 
co , introducido por una lujuria desenfrenada \ y jüsíaí- 
iheiíté ^tto^títdípor leyes r n*áts sabias y racioiíales/Una 
tf&la^imlijeX deto^bastar a lásitecésfcíadesde uií ho#i¿- 
tore <jué ño sea un disoluto. ¿ Fuedb -acaso üfc maridó 
fcoitípa'rtir su corazón y siisi caricias igualmente en¡- 
'<tte muchas mujeres ? ¿ No hará infelices y desyéri¿- 
«í tiradas b las qtie desdeñe- ó desatienda? Sü serrallo 
Ó* éiTWüP&ni i xib están espuéstoá de¡ continuo á f tút- 
Uáfeionés-y alborotos ? Por otra partfe , Semejante tirano 
'¿ jiued'e seir sinceramente' amado por unas cautivas, 
-a* quienes él mismo tiene aprisionadas , no mirándo- 
las sino contó unos instrumentos de su brutal plafcér? 
f Los serrallos de Oriente sólo están Herios de esclavas 
-sirí amor-¿ Sin razón y sin virtud , Cuya fidelidad 
-consiste únicamente en los cerrojos y candados que las 
güafdan: la. virtud, los sentimientos del corazón 
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jtetedéir soUundus < hac^iagwxfobles y thoafoado* 

íes> lo& buidos ^ del matñtnóoiot- - . ->í- ' - • 

La sana moral no puede tampoco aprobar las 
máximas de. aquella moral incontinente y corrom- 
pida que ^r$tén#e justificar la infidelidadr conyugal, 
ó áltáefíos^idismiíaíUír et horror que debiera inspirar-* 
aos. Si semejantes principios puaden. convenir á la? 
depravadas costumbres de algunas ilaciones, no potf 
eso son* menos contrarios- á¡ la naturaleza misma det 
matrimoaio * cuya, felicidad depende ,de la union^ 
4e. la* 1 amistad y^deiaestítoaciórt,* mucho mas qud 
deisus placeres! pasajeros. Todo 1 tíos convence que el 
adulterio destierro ^ih cecwrso los afe^Gcís del coraaot^ 
y que nada puede justificar un crimen que, por su 
esencia misma, desata y rompe lo mas sagrado del 
vínculo conyugal. ; ' *. t ■• - : - * *' 

w. i Bajq cualquier aspecto lá infidelidad es sfempré 
condenable. 4 Porque \xn marido sea nías fuerte ¿ ad* 
quiere po¿ esto derecho para ser inji&tó con aquella 
á quien, debe esclusi va mente su amor y sus cuidados? 
Si la mujer es, deshonrada á,los ojos del público por 
hafoef violado ílas-tóyesídel pudor ¿por qué el mari* 
do, reo dd mismo' ctám¿nV'tevaMa 4 et^^ 
za ehmedio de un publico pardal é iójüito', que no 
le mira con todo el oprobio q**e se merece ? % Qué 
sstraña jurisprudencia puede dar al marido la libertad 
de cometer impunemettté 4a$ mismas 1 injusticias que 
. tiene derecho para castigar con rigor <tti %\x ófaijet Ú 
las comete'? La debilidad út ufta'mujtt ¿*da á >&£*& 
rano el poder esclusi vo de poner su c¿rafcón en otra 
y de violar la fe misma que la tienejurada i No pót 
cierto: las faltas de- un marido, en -quien ha de ha- 
f ber mayor fortaleza, razón y prudencia, son mas 
imperdonables que las de una mujer, tuyo atributó 
es' la debilidad. cc Hai maridos tan 'Irijustd&v dice 
» Plutarco, que exíjen de sus mujeres una fidelidad 
«que dios mismos violan j se parecen á aquellos jen 
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»tfiera4$&ds ejército; í 4ue:;huyendo cobardemente^ 
«enemigo, quieren sioembargo- que shs soldados sos* 
ptengah el. puesto con valo^. ,.'•■•. 

A la conducta injusta de los maridos, á su in* 
£DnstancJa,!.á í sü yidá cfesatregla4ajiyá sus duros; yj 
malos ¡modalás debep por lo : común « imputarse lasfla-» 
qttezas d^ sus mujeres: sería preciso -r suponer éh es- 
tas un valor y una grandeza de alma mui raras pa-, 
ta que, viéndose de continuo despreciadas , desaten-, 
{iidas y ultnyadas por unos feroces tiranos, no pres- 
tasen james oídos á los : discursos de los seductores,^ 
tan rendidos, respetuosos, y complacientes, como 
¡altaneros insultantes y despegados son sus maridos. 
Un tirano no puede ser único dueño del corazón de 
una mujer, porque si con las otras usa del buen hu^ 
mor, de las dulzuras, y del amor que sólo debe -a 
la suya propia ¿ no incitíacy estimula á esta paraque 
siga; su ejemplo? Serift -menester al mmó$' mucha 
mayor virtud de la que, se encuentra en las. nacio- 
nes corrompidas, para que una infeliz mujer, <;ol» 
piada de pesadumbres y aflicciones , y anegada en 
lágrimas, pisara Íqs. consuelos xtel que apura todo* 
los.#iedÍQ$ -par». hacerla- olvidáis» sus deberes. ■. ¿ t : j 
... En^ casi iodos ; los i países vemos que la opinión 
publica imprime cierta vergüenza y desprecio á loa 
maridos de las mujeres infieles. Aunque al primes 
aspecto, est^. modo de pensar parezca injusto v y io 
se^ mui freQusnterqeate ,; y aun contrario á la 
.hispanidad- que nos prescribe compadecernos dé 
Josr, desgraciados , se, podría sinembargo hallar.ua 
motivo racional para escusarlo. La preocupación 
.que hace al nparido f responsable déla conducta de 
;SUímujer ¿jnp provendrá acaso de que se ha creído 
¿jugólo la n^glijsncia , la falta de conducta , los 
..deftejtos ó'rlds vicios irritantes del marido pueden 
ser causa de los disgustos y extravíos de la mu- 
jeF , que debería contener con su vijilancia , con 
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CAPÍTULO t 9 

su ejemptahy ron su autoridad?; La opinión < qu* 
injustamente muchas veces deshonra, al marido de 
ana niigerlváoiosi, procede y tiene los mismos fim-* 
danfeitos que la que hace i un- padre responsable 
de los desórdenes ó delitos de su hijo: se ha creído* 
que, á na tener un marido cualidades desprecia- 
bles. <5| fastidiosas, .una mujer honesta y, bien criada 
no se arrojaría nunca á cometer iescesos^que la 
deshbnrasen. -a mr-i ..''.,■ ' >\IF • - , :; -i. : í ,<- .i.:¡> 

Sea lo que fuere de esta opinión poco favor a-* 
ble al marido , la ratfon nos probará siempre que la 
infidelidad conyugal es un mal que la moral no 
puede tratar lijeramente. Lo.quei sin duda í ha ^ 
ce que* desaparezcan de entre los Esposos la, felici- 
dad doméstica, la concordia y lá ternura , es una 
cosa que solamente el delirio puede mirar con indi* 
Fereqcia. Aun suponiendo que los Esposos se con- 
vengan entre sí en nú inquietarse ei uno al otrQ 
por sus desórdenes, siempre resultará que la» con^ 
fianza y la amistad serán estrañas y desconocida 
4 unos seres capaces de semejantes concilios; Afcfceu 
mas , el desarreglo de los p 
de influir del modo mas pe 
bres de los hijos? Nacidos d 
desprecian ó detestan, estos 
«ación que¡ los haga etern 
ciudadanos pueden formar 
Esposos discordes, ó que s< 
sus vicios y desarreglos? -/ : 

En Id jeneral el hombre es celoso : él quiere po*» 
seer esdusivamerite lo que le pertenece, y aún de^ 
sea ser amado de aquellos mismos á ¡quienes rom$ 
libiamente. Los Esjposos (^ue consienten en sus ñn¡h- 
tuas infidelidades, dan á entender bien claro que 
■no existe en sus almas la mas pequeña chispa del 
cariño tan necesario á su estado, ¿que una horro- 
rosa antipatía ha* 4^ttrád<i> : -en '¿Ha&j. un9S afectas 

TOMO III. 2 
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tan naturales. Este odio ó indiferencia debqn esten>- 
derse a Sus Jbijos , cuando el marido teme *jue;8eax* 
frutos, de Jos; ambres impuros éilejítimos^de su< nau-< 
jer. ¿Cómo mostraría en este caso los cuidados y 
ternura de padre á hijos que sospecha no sean suyos? 

La razón nos enseña que en la unión conyugal 
el marido pertenece á la mujer-, Jo ^nismo' que la 
mujer al marido.. Ni el uno ni el otro pueden f , sin 
que se arriesgue su felicidad, renunciar ios dere* 
chos de esta propiedad recíproca : ambos deben 
evitar cuidadosamente todo lo que puede alterar la 
armonía necesaria á su tranquilidad doméstica , la 
cual hada puede reemplazar en el inundo. • • ,*• \ 
~\ Según estos principios la galantería en uña- tmu-» 
jen» es una cualidad, que la moral no puede disí^ 
mular en manera alguna , porque es indicio de una 
vanidad despreciable , de un deseo de escitar las 
pasiones ; deshonestas ^ para de este modo ejercen un 
despotismo , al que jamas debe aspirar una mujei; 
virtuosa; i No es un. delito entender , fuegos criroi* 
mies en ios corazones que nó deben. sentirlos? ¿ s No 
es una crueldad fomentar deseos con esperanza de 
«nos favores, que ni se puede ni quiere conceder- 
los*? % No es una imprudencia* y lijere'zd suscitar en 
el público, á quien se debe respetar , á en los ¡Es* 
$>osbs , .cuyos, reeelos .es menester evitar^ sospechas 
ara conformes á la honestidad y al decoro? 

De cualquier modo la galantería siempre es vi^ 
tuperable, porque se manifiesta en ella una volun- 
tad permanente de turbar la felicidad de los otros, 
una iijereza reprehensible en materia tan importante, 
y; una vanidad siempre condenable. Un^ mujer que 
Quiere agradar á todo el mundo-, aun cuando su 
corazón se mantenga puro, tiene lastimado el jui- 
cio. Uña mujer verdaderamente honesta sólo quie- 
re agradar á su marido; y si es prudente* evita 
todo io que puede darle zelo$ , porque sabe que su 
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felicidad deperidé del biíerí afecto* cpeél lá tiene.' 
La éstiinaefotí r la! paz , fó confianza son 1 unas dis- 
posiciones perríianentes , mucho mas necesarias á 
h felicidaa de los Esposos que el 'solo amor , el 
dual, una vez ya satisfecho, se exjiála y evapora. 
; *EA Axñot et* los átis* sexos -, ; colmo 'se há dicho 
ánteí , es una ^pasión natüraí , escltac^á por el t«ri- 
peramentb y robustecida' por- la ' imájinácíon , 
que solicita mas ó menos vivamente i unirse los 
dos sexos , ansiosos de gozar de los placeres propios 
de ésta unioiyta hermoyüfla' corporal ótfdittaíiamen^ 
te ¡produce fie r¿^etrfe estd^pasióri'^'esté cfeseo. En 
lá elección de ^óisa J lk '^ellezú cstérior' és las mas( 
veces la príftiéra cualidad qtte'fija la ^tencióti; rñas 
aunque muí digna de aprecio ', como la 'esperiéri* 
ría nos' acredita que fel artior es und pasión po- 
co durable^ y que el goce la hace desaparecer pron- 
tamente, la prudencia y la previsión deben d^ir í 
dónocer á íós que quiereri utiiíJse , que hai otras 
prendas nías salidas que la hermosura y c[ue deben 
buscarse con preferencia. La hermosura siempre ha 
iido comparada á una flor delicada , y el amor á 
tina lijera maripúsa. La mujeí. mas bella á poco 
tíenípo es- mirada cómo tina rhujét cümim* y re¿u-* 
lar ]por * et ; marido 'q&e h) adoraba ( i). Lá hernia 
sura 3 dice Sócrates, es una tiranía de corta dura- 
ción. 

Nada es mas raro que el ver contentos* y feli- 
ces los matrimonios que sólohantetíido po¿ móvil 

' ^ ) - •. > ; ,r .r :. i:) í¿:¿:i t>u i»: },,;'<:.. ■«. -. 

m , j , , ! i u i'" m*Í i ' ■' 1 Ü Lif i ■ 'm i t \ 2 i l i m l i | \ I »d , 

(i) Los españoles dicen qué la hertaosura es de tan cor- 
ta duración como la fragancia de los suaves olores : el que es* 
tá acostumbrado á ellos no los siente. Véanse las ^flexiones 
ubre Ips mugeres por jMaaV <k Laotbetf. Bion^el B¡orystenjt^ 
decia que* ja mujer fea ofende y daña la vista, y la hermosa 
ti juicio y la razón." ' ' '* J,i ! v - <- - * - ' } 
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ae su uni^nr la hermosura y us? amor ciego. ;Las? 
pasiones violentas duran poco f y la imprudencia de 
los ciegos y ofuscados Esposos luego les hace abu- 
sar d$ los placeres que hubieran debido prudente*-! 
mente economizar, jíl ipatrimcgiip debe $er castor 
el pudor , clice, Madama, Lamtjertj defie conservarse 
en los woyimtos mismos destinados d ffirderle ; y a$r 
los £sposq*4ef>en respetar lps ¿agrados vínculo^ que 
los unen, y no permitirse nunca la licencia , casi 
siempre seguida del rubor y del fastidio. Ademas, 
un maricjo^prud^teiip^fibe fomentar ;„$n r lji imajir 
nación . á$ su mujer el ardor un , ¡deleite . qu£ s^ria* 
roenestef^p^^ii; á cpstáf de^a virtud y ; del decora; 
PJutarcp nos^ enseba- que igs griegos tenian, erijido 
pn templo á Venus cubierta, con un velo; sobre. lo. 
cual observa que para -encubrir á esta diosa np hai 
59^b ¿ ra 7) no hai x?bscuridíid^y. misterio que. seap; den 
^Wdps, .,.'/ {/ ; ; : v , a V : ' '^< t * 'i . / u '.. >, 
.,< ,51;. efecto r que produpeila^.^ermos^ríi ¿es, avivas 
los deseca : a ^sí qué ?lla espope qorpu ponente á las* 
mujeres á séduciones y peligros. Ántístenes, consul- 
tado por un joven sofyre la elección de esposa, le 
re^ngió^/$ i&í&jjfá mui .formwa '^nola gozarqfa 
lojpjsí Ifl flejís mtdlj^a^bk^^offio. os fastidiaren 
4e ella? ^s /c¡pnvi$ne.j pues , elejirta w. mui fea ni 
niui hermosa) .* * /, * i « - * - , . "*. . *. 1V 

La bondad de corazón, las dotes y cualidades 
^•,ent^d¿<mieñtOp,l a dulzura, la sensibilidad son 
Br^q^i. 1HS; Af. / *?9P tW C( ~ ;£ r ^f e í! b !es , taftto.;. á líj 
hermosura, fácil de marchitarse, como á las ri- 
gueza^. incapace2L..dfi.Jsustituir. á. la^virtud ,^ y. -de 
causar una verdadera felicidad á los Esposos , 
principalmente cuando ignoran el modo de usar 
de ellas. 

I>a hermosura , dice unsibio antiguo, es un bien 
mié •■•^ért^ntee á otro.'En efécto^ 1 b$taó/dtee*Jüvenál^ 
es'mui rafo encontrar reuniíJás en una misma persor 
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na la honestidad y la hermosura (1). Las. gracias ex- 
teriores 'y la belleza del rostro, que por un efecto 
natural sorprenden y agradan á los ojos,' impiden 
frecuentemente á una mujer que cultive ó adquiera 
las dotes, necesarias para la felicidad conyugal. . XJn& 
mujer; hermosa no ea la última que conoce el podeír 
de sus, hechizos: esta idea la envanece ¿ y por laco- 
mun está demasiado Ocupada en sí misma, para que 
piense en la felicidad de otros: se ama esclusivamente 
á sí propia: toda su ambición se dirijeá ejercitar su 
imperio,, y para esto necesita del trato y obsequio 
do las jen tes: idolatra de sí misma, quiere qué todo 
el mundo la rinda sus adoraciones : y eontínuamén* 
te se vé rodeada de eremigos^ que ansiosos de com- 
placerla conspiran contra ella y en daño de su ho^ 
ñor, sin que la virtud sea bastante á defenderla. Na- 
da es mas raro que una mujer hermosa que no se 
crea dispemada de postrar á su marido el cariqo y 
cuidado que su, estado la prescribe: (acostumbrada á 
dominar, raras veces se presta á la voluntad de aquel 
á quien debía obedecer y agradar ; su imperio, cesa 
4 la presencia de su; esposo , y por consecuencia na 
tMdsat.m huirle y en abprreaerte* .y en preferir y en- 
twgarse á un adorador sumiso;, que bfcxx pronto ¡la 
domina y esclaviza . jt: j: , .-.-•> 

.i Aaiqué; este imperio* que tari alagfiefio y lison-» 
jero parece á la vanidad de las mujeres ^ rio. tiene so- 
lidez algyna y y por lo común, son despreciadas de 
los ©ismosá quienes sacrifican su honor, y sax quie* 
tud; masía suerte de estas llegará ser aun mas;4é** 
plorábte,.; cuando sus 'atractivos ajados y marchitos 
no las permiten.ya hacer papel alguno en la socie- 
dad} abandonadas de los que se ven. libres, si antes 



(i) , j.,*s ,,j íUra; est udú concordia forma •• 
Juvenal Satyr. 10. vcrs. 257. 
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fueron esclavos, la? vemos ordinariamente entrega*? 
das á una sombría y cruel melancolía : una triste y' 
cuitada devoción es el débil recurso de que suelen 
valerse para reemplazar los placeres á que estaban 
acostumbradas } viven olvidadas de todo el mundo 
y pasan sus tristes días llorando su imperio ya per- 
dida Tal es la suerte de estas imprudentes, degra- 
dadas por sus vicios. La virtud sola da derechos im- 
prescriptibles á un poder firme é inalterable. El rei^ 
nado de la virtud es de toda la vida. Poce tiempo 
dura el ser bella y hermosa*, y mucho el no Serlo„„ 
Las puras y sanas costumbres <, un alma justa y deli- 
cada, un corazón recio y sensible , son bellezas quere^ 
nacen y se conservan siempre nuevas (1).: Estas con- 
quistan la ternura y amistad de todo marido sensato 
y prudente , y atraen en cualquiera* edad la admi- 
ración y los respetos de todos; sentimientos mas du- 
rables y lisonjeros que no los requiebros y necedad» 
coa que irritan: los hombres la vanidad de» Las 
mujeres, . • 

A pesar de las opiniones reinantes en las nacio- 
nes estragadas, la moral nunca dejará de repetir í 
los* maridos, que sean justos, que na abusen >d¿ ttU 
autoridad con su? esposas, ni sean opresores de tm 
sexo, que por ser menos fuerte merece piedad y pro¿ 
tección: ella les dirfc de continuo que amen á sus^ mu- 
jeres, y que jio se avergüencen á la vista del público 
de manifestarlas un cariño que los hace apreciableá 
á las personas sensatas: el voto de estas es sin duda 
alguna preferible al de una turba xle libertinos, qae 
no tienen idea alguna ni de la- importancia ni de la¡ 



(1) Réjlexions sur les femmes. Solón prescribía á las reden 
casadas que comiesen algunas frutas suaves y olorosas antes 
de cohabitar con sus maridos , para que de este modo compren- 
diesea que debían tratarlos con dulzura, á fin de serles 

agradables. .\v_ . ,* • « ¡ ' » ¡; 
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santidad délos vínculos: que unen á los Esposos. El 
marida que se constituye el tirano de su mujer, es 
un débil, un cobarde, un bárbaro, cuya ferocidad 
debieran castigar las leyes. Todo Esposo infiel, que 
roba á su mujer el corazón á que su amor la da de- 
recho, es un injusto, que en el acto de no recompen- 
sar su virtud , como que en cierto modo la abre la 
puerta á los deseos de ser mala. 

No hai vicio que no encuentre apolojistas en una 
sociedad corrompida (1): nobai desorden que con la 
frecuencia del ejemplo no intente ennoblecerse ó justi- 
ficarse por lo menos. Sinembargo el ejemplo del cri- 
men nunca jamás puede autorizar el crimen mismo* 
La razpn nunca cesará, pues, de representar á una 
mujer que su mayor interés consiste en consultar y 
merecer la ternura del que la naturaleza y las leyes 
hacen el arbitro de su suerte. La misma razón la 
aconsejará que le atraiga á sus deberes con afabilidad 
é mduljencía; que sufra con paciencia sus delirios; 
y que de este modo le obligue! sonrojarse y cor- 
rejirse de sus injusticias y desprecios. La paciencia y 
la dulzura conservan siempre algún ascendiente y 
poderío sobre el vicio. \ Qué superioridad no adquie- 
re una mujer virtuosa sobre un hombre irracional 6 
jnalo! $ Hat cosa rfias jjoble, mas jenerosa, ni mas 
interesante, que una mujer bella , á quien .Jos des- 
arreglos de su marida no son capaces de separar del 
sendero de, la virtud l 

Una mujer que con sus infidelidades se venga de 
vlosr ultrajes de su esposo* es ciertamente meijos ,cul- 
ípablequeia que* primeramente provoca su cólera y 
,sus zelos concuna cdnduptaL desarreglada: sinembar- 
;go siempre peca contra ^us propios intereses v porque 
acrecienta la discordia , y se priva de la considera- 



(i) Nuili uttíquam mtio advocMus */k/*í*.«£ic 



Digitized by VjOOQIC 



16 SECCIÓN V. 

don de Un ptíblico que, á pesar de la depravación 
jeneral dé las costumbres, quiere que el -<*ro de-la 
virtud no se desmienta en el crisol de la desdicha. La 
fortaleza, la grandeza de alma son cualidades tan 
loables, que deseamos encontrarlas aun en el sexo 
mas débil. Aunque á primera vista este deseo parez- 
éa injusto, no lo es con todo eso, porque se supone 
que una mujer bien educada debe tener firmeza 
cuando se trata del pudor, en el cual desde to' in- 
fancia se le há dicho que se funda su honor' y bue- 
na fama, y se cree que cuando ya una vez se ha lle- 
gado á saltar esta barrera que la educación habia 
fórtifléado cuidadosamente, no hai freno ya ^que 
baste; á contener á 1& mujer en ningún acontecimien- 
to ni ocasión. 'J : 
En efecto ^ si por un acaso poco común algunas 
mujeres, á pesar de sus flaquezas y debilidades, con- 
servan todavía las virtudes sociales, estas se destru- 
yen y desaparecen en la mayor parte de las qué han 
hollado los límites del honor. Las vernos por lo ico? 
fiíiiii, faltas de sencillez y franqueza, ocuparse tf¿ 
continuo en seducir y engañar, haciendo un hábito 
de la mentira > déla traición y de la falsedad. Ñadí 
íes rítenos seguro que el trato de k mayor parte d* 
las mujeres cortesanas, cuya vida es. en tes msé dé 
pellas una intriga continua y una perpetua impostura 
*La conducta reseryada y pculta , extje ' una viji^ 
lancia, un manejo y unos cuidados increíbles para 
sustraerse á ía censura y á la murmuración. Por 
otra parte , el gusto de la disolución obliga á la muw 
jer qtíe'sé entrega áí ella ¿engañar á Ja ¿nultitu# dfc 
sus necios 'attiahtes,En fin , toda* mujer corrompida^ 
para tener cómplices^ necesita corromper á otras 
personas. í *- - . c . t ; 
_ ..Agestas disposiciones peligrosas en el comercio 
déla vida hai que añacíir la íntermínabíe serie de 
estravaganciasi-4ue .arrasteaa de continua, á una 
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muj/ cortesana : toda ocupación títil la parece 
odiosa ; su casa llega á serle insoportable ; ha me- 
nester del tumulto ¿ del bullicio y de una perpe- 
tua disipación para distraerse de los remordimientos 
de su conciencia y de las desazones domésticas. Sus 
: locos dispendios se multiplican sin término ni re* 
gl£ ; Iqs hijos equívocos que dá á su marido , ni son 
queridos ni cuidados; estos no esperimentan jamás 
las caricias ó las tiernas solicitudes de una madre 
loca y disipada * que , por otra parte , es absoluta- 
mente incapaz por sus vicios de darles una buena 
y recta educación. . ; ; 

: Los esposos desunidos por el carácter ó por * 
.sus vicios , no pueden emplear en la educaciop 
de sus hijos aquella conformidad y feliz, armo- 
-nía de sentimientos y de preceptos , tan necesarias 
para, que estos/Sean util?s y fructíferos. Si unp. de 
los padres es virtuoso, la, imprudencia, el mal hu- 
WQS iy. el ejefnplo delptro tíar&a á cada paso inúti- 
les sus lecciones. Un padre desarreglado frustra coa 
<su ejemplo todos los cuidados de la madre mas 
; tierna* Una ipwjer vana , lijera y sin conducta 
.desorden^ y tiborna á cada instante todos lpp 
proyectos de un marido racional en beneficio de 
sus. hijos» , ; j ^ , , - ; t \ 

He aquí como los desórdenes de los Espososj, 
desterrando de «ntre sí la paz y la concordia, 
, influyen ^dornas de up jppdo el mas terrible ; efi 
.sus hijos j cstps , faltos dé; . instrucciones y de btue- 
L nos ejemplos', no dejarían de s imi$ar ep 9>tra ed^aÜ 
los desarreglos que han visto practicar á sus pa^ 
; dres. Tales son los efectos deplorables que produ- 
cen en la Sociedad los galanteos , la desenvoltura 
y las infidelidades, que algunos Mof alistas rtbya- 
dós haq mirado con tanta indiferencia, cuando de 
.semejantes desórdenes vemos, frecuentemente resul- 
tar ípa{rirjipííio$; ,. infelices , ; fortunas disipabas y 
xomo iil 3 
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unos desgraciados hijos, corrompidos ya d&de la 

edad mas tierna. 

•Estos efectos deben atribuirse á la imprudencia 
con que regularmente se contraen los matrimonios. 
Si e$ un ciego amor el que los forma , este amor, 
embriagado y satisfecho con la hermosura ; no 
atiende á las cualidades morales tan necesarias pa- 
fc fa hacer duraderos estos vínculos : cuando cesa la 
ilusión en los esposos con el goce recíproco y con- 
tinuo, se muestran tales como so» üfto y otro, ha- 
ciéndose mutuamente molestó* con los defectos que 
r á la larga llegan á serles insoportables. 

,! Maá erí las naciones entregadas* al lu*ó y á las 
preocupaciones, es raras veces el amor quien pre- 
side al matrimonio; un sórdido interés, la vani- 
dad del nacimiento y las falsas ideas de conve- 
niencia son* las qü^ únicamente se consultan en los 
enlaces; Los talentos, los* buenos pensamientos * la 
conformidad de jénios y de caracteres, la búeníi 
educación, la dulzura, la complacencia, la pru- 
dencia' y la razón no entran en los cálculos de 
esos hombres mercenarios, que ¿ólo se jproponen 
Combinar la opulencia con el ilustre nacimiento* 
^QUé felicidad puede 'resultar de este tráfico v£iv 
gonzoso de la riqueza y de la vanidad V A la J sa- 
iic(a del convento, esto es, de una prisiod en que 
tmajóveh ha vejetádo tristemente, sin consultar 
su inclinación, áus inhúmanos patfces la trasladan 
*á* los brazos de ün hombre á quien patria* ha Vis- 
to /de quien ellos kampotd cétaocen ótrá cosa 'que 
ti' caudal y* los títulos, y cuyas cualidades eñ ma- 
ñera alguría han sabido líí indagada De este modo 
los Esposos se hallan unidos sin conocerse ; <$e des- 
Jrfefcian luego. qü£ Se han fctfhocidoj y altaban pür 
4o corrfun odiándose y huyéndose cüanto^pflifedeti. 

Á «stáa causas , por sr isotáS tasui ^oflérosas ; pa- 
la hacer del matrimonio un manarfttórde disgui- 
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tos y de infelicidades , deben juntara ademas }& 
edad juvenil y la felta de esperiencia y de razón 
de tos ; que le contraen. Una sabia lejislacion i no 
debiera' impedir los matrimonios precoces que unen, 
por lo ordinario y á dos niños inmaturos en el cuer- 
po y en el espíritu ? De estos enlaces sin reflexión, 
ó dictados por intereses mal entendidos, no pue-. 
den esperarse sino, uniones desgraciadas , desacier- 
tos continuos , frecuentes desórdenes , y una jcne- 
racion sin vigor. Los Grandes no se casan sino 
para perpetuar su linaje; loca y neciamente ocu- 
pados en- transmitir su nombre á la posteridad ,- 
ellos -olvidan todo lo demás por tan vanas 'quimeras. 

Segutí esto ¿nos espantaremos de ver,, princi- 
palmente en las clases elevadas y ricas , tan po- 
cos Esposos felices , y tan gran número de impru- 
dentes , qué pasan su vida en atormentarse sin ce- 
sar , 6 en huirse de continuo? Privados casi siem- 
pre de los consuelos y dulzuras que produce el: 
matrimonio , vemos por lo común á los Grandes 
y á los ticos buscar en dispendios enormes , en 
costosos placeres, en disipaciones continuas y ea 
culpables deleites los medios de reemplazar la paz: 
y el bien qué' les niega la vida doméstica. ¡Cuan- f 
tos gastos, inquietudes y ajitaciohes pato suplir 
la falta dé felicidad pacífica y laiserenídiad^on^ 
tinua , de que la razoti y la virtud harían gozar 
incesantemente á los Esposos 'unidos éon los vín-: 
culos del cariño , del aprecia 1 y de la confianza! 
Mas los entes inconsiderados no tierién <n¿ aun idea 
de estas ventajas inapreciables * r estas solamente se 
experimenten por lo& racionales que conocen toda 
su precio y Valor. / " ■'[ 

¿Puede darse mayor trastorno de ideas, cq-í 
mo la opinión depravada que en las clases distin- 
guidas hace que los Esposos se avergüencen - de 
manifestaÉrse la ternura que por sil estado se d^ 
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ben «no á otro? ¿Hai cosa mas insensata que una, 
corrupción capaz de sofocar en los corazones los 
afectos mas esenciales, mas lejítimos y mas dig- 
nos de manifestarse al público ? Los que Se com* 
portan en el mundo con semejantes irregularidades 
y caprichos ¿no debería» ser colmados de ignomi- 
nia y de oprobio ? 

•La ignorancia y las preocupaciones son el orí- 
jen de los males que turban de continuo la feli- 
cidad publica y particular. ¿ Qué diremos de la 
loca vanidad de esos hombres rico? de poco acá 
que tienen la manía de hacer contraer. á sus hi- 
jos enlaces con los de femilia$ ilustres , de quie- 
nes ía suya y ellos mismos no reciben después sino 
desprecios é insultos? Los Kobles y los Crrandes 
no se consideran unidos con los vínculos de la san- 
gre á los que son inferiores á ellos en nacimiento; 
orgullosos y vanos en el seno mismo* dd la miseria, 
se intajinan que ia riqueza debe darse por müi di* 
chosa con el honor de su alianza, .- . 4 

La esperiencia mas reiterada no puede curar á 
los hombres embriagados de sus preocupaciones:' 
todo conspira á mantenerlos en ellas: todo con- 
tribuye; A persuadirlos que el dinero y el poder 
son los únicos bienes ^ apetecible > no §iendo ma¿ 
que medios de lograr el bienestar éo& el btjen usa 
que de ellos hace la virtud. La educación de los 
ricos y de los grandes no los, ilustra lo que han 
menester para ser felices} los hace comunmente 
avaros y orgullosos , - mas no sensibles ; y ración ales. 

En adelante hablaremos -con más oportunidad 
de la educarion.que se.da al; se* ó que ¿3 natura- 
leza ha formado para la felicidad del nuestro. Ve- 
cemos que lejos de cultivar y adornar su delicado 
entendimiento,/ su viva imajinacion, el corazón 
sensible que esta naturaleza concede . á l$s mujeres; 
k¿os de inspirarles, ideas t pensamientos é inclina-* 
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dones que contribuirían á su verdadera felicidad 
y á ia de fíps , Esposo? que la suerte, les destine, 
sólo parece/que la ¿educación se propone. Ijacer de 
ellas unos entes totalmente incapaces efe pensar en 
su dicha y en 1a de su familia. 

En las naciones depravadas por el laxó y la 
ociosidad, la mujer de^un cierto orden, se halla 
siempre ociossa ; ella se creería envilecida y ,de- 
gradada , si se cargas^ del menor cuidado de 911 
casa; ¡para vivir ocupaba, no ; tiene otro recurso 
que los divertimientos continuos, dirijidos todos ^ 
distraerla de sus obligaciones: estos consisten en 
mi jOego ; habitual y ruiposo, en los bables donde 
Ü vanidad cfesptegA íQdqs los recursos <te la coque? 
feria , y., en esp¿ctéc t uk)s dojjde todo : respira jia sen-! 
sualidad , y escita á las mujeres ¿ menospreciar la», 
virtudes que las 'Jhagen amadas de sus Esposos : en 
fin , e$t<as pa$atiecnpos consisten en la lectura de 
Cientos y novelas, cuyp.pbjeto es avivar incespn- 
tem.ente la uaajinacion 9 <> y rfom^ütar Aos deseos que 
«ondina fe, vi|tt(d (1). / ¡ : , j i r < 

¿Cómo ha_ efe formar i#iar coridu<?ts semejante* 
Esposas virtuosas , atentas y ansiosas de agradar á 
sus marcos ? Las mujeres i cuya cabeza está llena 
de fruslerías , de imájenes torpes , de diversiones 
fJernrciósás " i mtn"TmñcáT uñas Espesas ' rSCBjfdas; 
unas madres prudentes*, y económicas , unas ami- 
gas constantesf-y sinceras , capaces de consolar y 



(1) Los amiguo& apreciaban tanu* <en tys inujVes una yida 
activa y laboriosa , $ue suf poetas nos representan 4 las Prin- 
cesas ? á|as Reinas, y airo á sus Sarnas o$up$das en algún 
jrabajo útil, j,os Persas tenían diífoj^ad en cre^r que Alejan^, 
dro llevase vestiduras. tejidas por, su,, misma hermana» Entre 
ias 4 seaoras de bt^en tono , cuanto oías inútil es una lafror» tan* 
loutn^s af^na^asjas venpps en . ella a iweado, A pocg x\ ocupar- 
se en las haciendas domésticas. i.a; »i 
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aconsejar á sus maridos, ofiando su sola presen- 
cia las espanta y las molestaT^ün^s seres consa- 
grada noche f <üa al^jéiego J * á í¿ Sensualidad í & 
la dteipátídii> y a lfc coquetería > % tendíáfa de sus hí- * 
jos el cuidado y la vijilancia que su estado les 
iftipone? En fin, unos seres enemigos de toda re- 
flexión ¿se tomarán el triabajo de atender á la obra- 
seria y fcóñtittua dé j <su propia felicidad V f íntima^ 
rfiénte enlazada con Ta de eüantos tés rodean (!)tí- 
•> Gracias* ál poco T cuidado qué se p6ne m la ins-> 
trüccfion dé ios ricos y de los grandes, en vez de 
ser unos maridos tiernos, humanos y sensibles, so» 
ordinariamente unos indignos d&pbtas, despreciados 
y 'áíboaptícidos de áüí rtiujérés*, á lasque, bajo las masí 
aparentes y bellas eternidades- dfc> decencia^ tratan 
íegular mente etí decreto eobtoá >esdavas , sobre quie- 
nes se figuran que tienen derétho de ejercer impune- 
mente su injusticia, sus jénialidadés y sus caprichos* 
Los padres, guiados : de fe avaricia ó desús indignan 
pfedcu paciones , éhttegan i estos viles tiranos 1as víc^ 
timas, á quienes la ley rigorosa obliga en f caSi todos? 
tos : países á ? jeriiír sié dañsufélo ni esperanza todo 
el cursan de su vida. En los matrimonios, como se 
ha visto y no se consulta sind la ambición , el orgu-- 
»- .\<- ■{ ' / ..♦ , « "...-i ■' -• • val. ';»; < • • . ■ • • ". 

, -. r^rTTZ v 7"^" rr • — : ' J rr* — ; ~ ; , ■ .. - 

- (1)}; c £Ea. cuaftfó á vosotras ¡ ó^itíujétes! dite Bérítjes ea 
nTt^ídidqs y ; el, J^ri^orpad , y> cQtuftante .< jobjeto de . vuestra sexó¡ 
wlia de ser evitar que el público os censure y critique $ el ina- 
»ryor-etej«rqtre podéis merecer erno dar causa tii á la criticar 
fj ni á la admiración." Véase Thuci Aid. histor. Hb. 2. Conviene 
M>s^á* rfe^pasb, '^üé tótfé- Icfcí&tegófr fas mujeres estaban 
-rc<gjkUs eé Sútá* casas, ski tener patte aiguna en la Sociedad? 
ftt'% de q^éá' ík's náte!phe« modernas de la Europa las mu-» 
^jfiws*>iven encf bullicio d*í trato de las jeates, y debieran 
-P°r lo^tito proburar adquirir, mucho mas que las naujeres de 
los Grie¿ 8 ? cualidades ¡\úk las hiciesen apreciables.. Una mu-» 
-jec qw vi^ retirada no ha i menester las Virtudes precisas pa- 
ra vivir en \ m unda - >ii^^.v» ^. . ; i .. ; > 
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Hoy la codicia, condecoradas íCot¿ el nombré de 
conveniencia. Asi los matrimonios desgraciados y mal 
avenidos se componen de dos enemigos que se con- 
tradicen* y fastidian; que suspiran/ trafc el ¿dia* que 
rompa ¿us radena« , d que , xuiansdp no 'llegan á este 
eseesoy vintén encuna completa indiferencia; sus in- 
teresefe;nadá tienen de conpunes ^ y de .ningún modo 
procuran nltrabajan en su recíproca felicidad, como 
ni tampoco en la de unos hijos á quienes j han dado 
la existencia para no i pensar en ellos Jatnás. : 

; Nada puede suplirá; el matrimonio lq unión 
de los corááanes y. aquella feliz condúrcKaitan necé- 
sarjg al bienestar de los Esposos. La mayor riqueza es 
siempre insuficiente para ocurrir á los gastos 9 á los 
pasatiempos y á los innumerables ¿aprietos con que 
sé procura ^reemplazar el coritentaisálidQfjqwe debiera 
encontrarse ensuspix^piqshc^aresv Un marida. jkícx) 
aficionado á su mujer., y: entregada á la disipación, 
al juago ^ál libertinaje', r la reusá por lo común 
¿asta lo maá precisa Por su paite, una mujer des- 
cabezada y gastadora detesta y se irrita de continuo 
j contra; 1& economía y 'el arregla que^/su prudente 
; marido opone á sus insaciables deseos, y le. mira jco- 
mo al enemigo de su .felicidad- * - r \ ¡¿.nu 

m Por loque hace al plebeyo, 1 como que este,, fal- 
to de cultura, conserva casi siempre unas costumbres 
salvajes, y no es Capaz de xefeetiar sus. pasiones, 
mira áéonaujer icomo á una; víctima destinada á 
-sufrir sus violencias. f , 

Las leyes en casi todos- los países, guiadas por 
las bárbaras preocupaciones, no conceden á los Es- 
posos medios ningunos para disolver los matrimonios 
mal avenidos} estos se vén condenadas á sufrir y ar- 
rastrar pdr toda su viüa las cadenas tqa^ las ópri- 
\men^ la muj?r^ sübretodo, noüpttéde sraíttiwrlse mi 
manera alguna de la tífáhíá doméstica de untan- 
do, que la hace padecer ea secreto gl ¿horrible y íbr- 
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• midable pesó de su autoridad; por otra parte i este 
se vé precisado á vivir por fuerza con una mujer 
que incesantemente le deshonra, y cuyo.corrompido 
corazón arde en una llama adúltera. Si los Esposos 
quieren apartar de sí los objetos que los aflijen* les 
«s necesario revelar sus desgracia* al Público v ha- 
ciendo que resuenen sin pudor en los tribunales sus 
quejas y los pormenores escandalosos desús infortu- 
nios privados. 

Se nos dirá quizá que las leyes no deben fomen- 
tar f y patrocinar la inconstancia de los hombres; que 
lo* vínculos del matrimonio, son respetables y sagra- 
dos; que no pueden romperse éia perjuicio de, 1¿| So- 
ciedad i y en fin se nos dirá, que la suerte de los hi- 
elos» quedaría incierta, si les fuese permitido á los pa- 
dres separarse á su, arbitrio. Mas nosotros responde- 
crénposi esta3 especiosas objeciones r que los hambres, 
/á pesa¡r de sil inconstancia, están fuertemente 'cón- 
tenidos por la fuerza y los vínculos del hábito % por 
-la- decencia pública^ por d temor de los obstáculos 
y del .vilipendio , y por la complicación de !sus rfeia- 
vciohes.y negocios; de suerte quenoes ele creer ni 
-ídc íespéxat qi^aunds Esposos de mucho tiempo hace 
unidos se separen con lijeréia. Roma, donde el d¿- 
^vbrcio era «permitido^ no nos ofrece en quinientos 
anos mas que un soló ejemplo de él. Los divorcios 
f no se hicieron, frecuentes en ella hasta que él luxó 
l hubo corrompido enteramente las costumbres. Los 
Esposos racionales y prudentes.se sobrellevarán recá- 
■} procaniénte, y no trátarándé separarse; pero es útil 
. que dos entes destituidos de razón se alejen y sepa- 
ren: los hijos criados entre disensiones domésticas, 
na puadcns menos de ser infelices y desatendidos, y 
-idpben forzosaroeote pervertirse, en vez de ser unos 
: ciudadanos útiles ala Patria. Los Esposos pobres y 
^miserables, 6 di una mediana fortuaa, no pensarán 
-en separarse; y ios divorcios sólo tendrían lugar^en- 
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tre los Heos y i quienes su estado les permite proveer 
y ¿asistir á los hijos nacidos de la unióh que quisie- 
sen romper (1)../ • 

Nada es mas respetable y santo que la unión 
conyugal, cuando los Esposos llenan fielmente el 
objeto que en ella deben proponerse; entonces *_ de 
la observancia recíproca de. las obligaciones que 
impone y resulta un bien real y verdadero á lds 
Esposos, á sus hijos y á la Sociedad entera. Si el amor 
-ha Formado estos tan dulces nudos, el aprecio, la 
ternura y la concordia los estrechan y aprietan^ á 
-cada momento, é impiden que jamás» los rompa la 
inconstancia. Esta nace d<rl vicio ajitado y.mal con- 
tento: la virtud* siempre tranquilla y moderada, 
hace mas fuertes los vínculos de los Espejos, y los 
enseña que deben mostrarse en todo caso una indul- 
gencia recíproca: la razfcn les^dicta que^ destinados 
á vivir juntos , la familiaridad entre ellas no debe *te 
•modo alguno escluir las ¡ atenciones* la urbaíiidad y 
los cuidados tan apropósito para escitar y, cimentar 
sa afecto ; y asi ellos evitarán todo lo que puede dis- 
minuic ó ser contrario á su estimación, y cariño. El 
-mundot.esítá-lleno de Esposoa qité sólo parees que es* 
servan sus atenciones y complacencias! para loa. ¿£* 
trañcfs.y/ifescoñocidos, ; y quec miran, á$us miyéses y 
£ sus; hijos como f unos esclavos condenados, i á, sufrir 
de continuo su brutalidad y su mal jenk>; estos iúr 
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sensatos na ven que en jsu: propia casa es donde se 
necesita establecer el reposoiy ría felicidad. El trato 
íntimo no dispensa en manera alguna á loa Esposos 
de que se muestren buenos procedimientos^ compla- 
cencia y consideración ; por el contrario > la frecuenr- 
tacion continua hace mas necesaria, esta delicadeza 
Tpor la mismo (jue.se están viendo itrcesaotemente* 
r tá razón prescribe al maridó que teniple su imperio 
con la ternura j y ¿la mujer ia recomienda sumi- 
sión y paciencia i ceder para esta y es vencer y triun- 
far: la dulzura es el arma mas fuerte que se puede 
oponer á fetó pasiones de un marido, á quien la con- 
tradicción stíío irritaría mas* y le i baria inmtabte* 
i Qué coraaon habrá tan cruel y feros á quien na 
desarmen la paciencia y las lágrimas interesantes de 
una mujer dulce % anuble- y virtuosa í 

.Por desatender estas regia* importantes v remos 
4menüctostK?eder en los matrimonios tos,4isgusto& 
teciprócos^al mas viva amor* Una prudente y mesa- 
rada <íándu<>ta es ^obre toda necesaria en una asocian 
cion que dtíbfe durar toda la vida i los. respetos- y la 
complacencia no son incómodos ni molestos 4, cuando, 
es bfen clara y evidente el 'interés, que^ bailen agrá* 
dkrse infc^satítementeí lar atención ¡sobre sí mismo y 
ti cuidada de evitar toda la que; puede alterar la ar± 
wóftfa' d tfesfriaV el buen afecta^ llegan 4 ser fecilek 
siempre- que nos habituamos á¡ etlaj por un abusa 
demasiada común > la familiaridad de los Esposos es, 
causa (déTqüehosé'réspetén cuanto seria 'necesarios 
fe mygf: cap^uivana I q»ifiK' agra^i: tpda el manda 
ínenqálA^uViRaridOij •-,., t • » 

Ncr ha* felicidad comparable 1 fade dos esposos: 
sincera y'éátíreebamente unidos con tos vínculos; del 
amor, de ía fidelidad y 4* la sen¿ilía\y £ura ámisA 
tad x eti , quienes éstQ^ afectoá /^ucediéndQse alternad 
tivamente *rse variap* sin agotarse nunca, i Qué es^ 
pectácula mas atagj8eS<¡> y encantador que el de un 
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rados qué maquinaban la pérdida; del Imperio. Ar- 
rancando 4e raiz el lux&, reformando las costum- 
bres y gobernando á las naciones según las re* 
glas de la equidad, es como se puede estimular 
á los hombres á multiplicarse. El despotismo, el 
luxó y el desprecio de las buenas costumbres son 
calamidades que reunidas aceleran la ruina de un 
Estado. Un. malTGfcbidríibldestruye/y aniquila has- 
ta las jeneraciones futuras; y forma de los hom- 
bres unas "eslavos ih&lices; é ificiertos ds su suel- 
te, que viven al acaso, y no pueden pensar en 
mnitípiicarse ¡sin 'riesgos !y «temores j Aqí hijds no 
harían odas -que . akrrecentar sus» necesidades ; presen- 
tes y sus? inqraeuides con relación £» lo futuro* La 
¿población se , ahí inora . baja un ! -Gobierno que seto 
hace infelices , y en las naciones donde el vicio levan- 
ta erguida la. cabeza. ; . * r ; 
- Reprimiendo el luxó, corrigendo las costum- 
bres», castigando el adulterio, y Ja* prostitución ;ptí- 
bljca*, un Lejisladorivittuoso logrará disminuir el 
: numero de 1osj célibes, y hacer los matrimonios 
mas felices y capaces dé formar ciudadanos para 
el JLstádo. Sentimos y nos quejamos de los efec- 
tos^ y : ! no recurrimos i sus< causas s, b^jo un (nal 
í gobierna] yjipioi Príncipe^ sin virtud y ün viji- 

• lancia:, la mfasa encera de 1a Sociedad ; necesaria- 
mente se corbompey disuelve;! -. t ■ «x>i 

La política y la moral se interesan igual meri- 

• te en oprimir y evitar elí celibato. *E1 matrimb* 
! nio une ai hombre mar íntiifcampnte áj sii pai$y 
•4 la Sociedad, ; íestimulándóierJÜ trabajo ¿nel jpadee 

de familia es semejante á un árbol robusto, -.que 

. ie- agarra y arraiga en» la; tierra; con -muchas y 

profufulas raices. El efecto del oelibato , por el con* 

trario, es divolver y aniqyiiar el . interés público, 

• reconcentrar iál (fiomibije tta sli np$¡rna,; hacerle un 
i • egoistaVé inspicarie ,una j profunda indifnsncb petu 
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con ios demás. El célibe vive el dia presente y piensa 
poco en el de mañana: f en una palabra , el soltero 
por lo común es duro é insociable , porque su co- 
razón no llega á enternecerse y penetrarse de los 
multiplicados afectos que causan los tiernos nomr 
bres de Esposo y Padre. '-;>,< 

l:r. ' ¡i,'-' / * C APÍ TcUL O !LrV\-, "1 f ' J: 

-Deberes ée los Padres y latí Madres , y de los Hij&í. 
;.. ■ . • . :. .■■» ^.- \ • ^ >: .». /-•- .- - r , : 
El principal objeto del qiatriniomo es jtojocreat 
-hijos qué lleguen *á ser vigían i dia npembcofi utilds 
1 la Sociedad', y 'consoladores! y •> apoyos de sus 
<Padr«6. » El amor de los Padres -y, las Madres 6 sos 
•hijos es ün afecto que se hallküaun.en los brutos 
mas indomésticos y fieros, á los cuales los vemos 
♦animado* de la mas- tierna /sblicitud por sus hijue- 
los r este afecto debe ser mas vWo todavía ^nM 
'hombre y que vé én< su descendencia á los coope- 
-radores.de sus tratayois,' unos amigos unidos con él 
i por la conformidad de intereses, y á los apoyos 
de su vejez* Un Padre espena que, los hijos, Ide 
'quienes cuida ahora, le recompensarán algua dia 
•«us cuid^dósíiy afanes^ en ;írefc de que/ los brutos 
-aman y cuidan; car otros- brutos o incapaceá ^reco- 
nocimiento, que los/ ¡abandonaren alí punto qne sus 
-fuerzas les permitan vivir ¡sin ajenos ¡socorros. De 
•donde se infiere' quer los Padres tienen menos afec- 
tos ó instinto que. los 'brutos si, habiendo;, dadórel 
^séii: á sus.hijbsj descuidan ocuparle, ¿n* sn bien- 
iHÉStaTi^'^^ ' í"' fl ** '} v - • '•■?'" -^ -•' ¿- * '- - ; *6 
■£ La. existencia i no es i un bienrsino; es &lk;la 
vida sería <un don; fatal y si fuese de continuo mi- 
serable. No es, pues; por haber recibido la vicia 
íde sus Pddses por lo que un hijo iies debe.su re- 
íconocimiento^.iesta- vida puede ¡ser soló efecto del 
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pfacer sensual, ó de un dego apetito que tínica- 
mente* se proponga el ser saciado y satisfecho: la 
ternura, la piedad filial, lá gratitud de un hijo se 
fundan en el cuidado y desvelo de sus Padres por 
su felicidad. * * » 

La autoridad paternal , fundada en la natura- 
leza « y en las necesidades del hombre débil en su 
infancia , es mui justa , porque tiene por objeto 
la conservación y la felicidad dé quien , sin los 
socorros continuos de sus Padres v se hallaría es- 
puesto 4 perecer aneada instante , y qué por sí 
solo no podría libjrarse de los peligros qué le ro- 
dean. Ef hombre al nacer , siendo de todos los ani- 
males el mas incapaz, de defenderse y de procurar 
«i sustento , se halla pendiente y necesitado de aqué- - 
líos que al darle la vida, se obligaron á conser- 
vársela , y á suministí arlé los medios de satisfacer 
sus necesetades. • . u f 

El infante ^ viniendo al munido, se : encuentra 
en sociedad con su Padre y con su Madre , de 
quienes , sin saberlo , recibe por mucho tiempo so¿- 
corros y servicios gratuita. Mucho después liega 
é conocer las* obligaciones -que ha contraído éofi 
ellos , él rééonocirtiiento que les debe , y el mod£ 
con que ha dé pagarlos* y su raaon, cuánto coti- 
los años se aumenta* le muestta la necesidad dé 
llenar sus deberes, ó de satisfacer sus deudas* Lá 
opinión pública:, el temor d^ 11 ignominia, lafc 
tiocienes de la virtud , y el hábito de -obedecer 4 
sus padres, le indican y hacen fácil lá conducta 
qué ésta obligado' á seguir, y cdnfirrtiári eh él los 
afectos que debe á los que piadosos y benéficos se 
han ocupado constantemente en hacerle feifz. D¿ 
este modo todo conspira á gravar en los -bora^óC.* 
-fies ta piedad filial $ esto es*, aqu£Íía ternura obe* 
tiente, tímida y respetuosa que los hijos bien edáA 
cadoa* se reconocen en obligación 3fc mostrara 'áu* 
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Padres , á cuyo amor nunca L pjuede# mostrarse? dfef 
*na$iadamente agradecidos.- En ,fin , los hijos/ deben 
pensar que llegarán á ser Padres algún dia, y que 
para adquirir derechos al cariño y reconocimiento 
4e su descendencia, deben manifestar estos , mis- 
inos afectos á los sutpres de sü ser., Espera de 
tu hijo, d¿ce Thales, Jo mismo que há$ hecho* con 
tm Padre. 

La ternura paternal, ó el amor de los Padres 
á sus hijos, está fundado ademas en motivos jus- 
tos y racionales , y no 9 como se ha creido vul- 
garmente , en una pretendida fuerza de la sangre^ 
6 en una simpatía oculta, ^ue la ignorancia ba in- 
ventado á su antojo: este amor tiene por base la es- 
peranza de encontrar algún dia en los hijos, hom- 
bres que, reconociendo los desvelos y socorros que 
.han recibido de ellos ., les acrediten en retorno una 
respetuosa afición , un celo á toda . prueba y unos 
cuidados , ardientes y co^tifluos. Pop otra piarte , el 
amor propio de un Padre se gloría de haber prodt** 
cido, por decirlo así, otro el mismo , y de haber 
dado la existencia á una criatura que perpetuará su 
nombre, que renovará su memoria, y que le *e- 

{>resentará en la Sociedad* Esta e& evidefttetnetiÉe 
a causa de las pesadumbres , que padecen los Gran* 
des de la tierra cuando no logran sucesión, por* 
que temen que sin ella quedan sus nombres olvi- 
dados, así como se imaginan perpetuar su propia 
existencia , é inmortalizarse dejando hijos á su 
muerte. De este modo la imajinacion de los hom- 
ares, anticipando lo futuro, les hace gozar de 
antemano y tener presente lo que pasará en el 
mundo cuando ellos no sean ya mas que polvo 
• y nada. . f¡ . 

En fuerza de esto, los Padres forman frecuen- 
temente proyectos para sus descendientes , estable- 
cen los fundamentos de su grandeza, tratan de 
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m fortuna , arreglan su; suerte y destino por me» 
4io.de sus testamentos, y á veces hacen unos sa- 
crificios reales y penosos á la idea de la felicidad 
de su jeneracion , sinembargo que saben que ellos 
no la presenciarán. Todo hombre se figura ver hoi 
lo que pasará después de su muerte; la imajina- 
cion llega á veces á crearnos quimeras , en las que 
nos üjamos aun mas que en las realidades ; mas 
Jas que produce la ternura paternal son útiles ¿la 
-Sociedad , pues que por ellas un buen Padre se 
•priva de mil goces y placeres con la idea de que 
los disfruten unos hgos que tqdavia.no existe», 
¡i Qué vendtíají á .ser; l?s fenailias ,• si et espíritu de 
•cada ciudadano se ^encerrase eajosrliinites; de ( su 
existencia presente, sin pensar nunca en lo futu- 
ro? Loa Padres sin previsión, ó, que, para satis- 
facer sus pasiones y placeres, descuidan lo que 
deben 4 su descendencia , san justamente vitupera- 
4ps de <,sus contemporáneos» ,El hombre .que.sók) 
¿piensa en sí y pasaisí, es. mirado como un mal 
padre y un mal ciudadano. , 

Sinembargo es prefciso convenir eri que este te- 
mQt de lo futuro , cierto ó figurado , hace mu- 
t chas veces á tosj Padres iftjustoá y crueles con sus 
hijos. Un. padre avara tío quiere . desprenderse de 
nada mientras vive; y bajo el. pretesto del mayor 
( bien de \ sus hijos, á quienes dejará sus tesoros, les 
jreusa frecuentemente hasta lo mas preciso. El ava- 
ro sólp es . bueno después de muerto , mas en vi- 
da es 'aborrecido. Un Padre de talento , * prudente 
y próvido se abstiene de .entregar su for^unai á una 
juventud ardiente y fogosa , que, desconoce casi 
siempre las regias de una sabia econoitiía; ade- 
más de que sabe que sería imprudencia despren- 
derse enteramente de todo, y constituirse en la de- 
-pendeucte de JU>s : que juntamente deben dependeir de 
él •;* «pároli,. a»flk yerdaderanaente; á sus ¿hijos t j¿m 

tomo ir. ¿ 5 
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•padre, encuarito puede, los pone en estado dé ser 
-felices durante su vida , porque él mismo goza eiv- 
itonces del placer que les. causa. 

La moral en todos tiempos ha Sido obscureci- 
da con ideas falsas, y nociones vagas, confusas y 
destituidas de esperieilcia : la ternura paternal y 
tía piedad filial se han considerado como tinos afeo- 
«tos innatos que^ los- hombres sacaban al nacer , y 
jque eran inherentes á la sangre. Pero la mas li- 
Jera reflexión hubiera debido desengañar á los hom- 
ares de* esta preocupación tan lisonjera. Ün Padre 
se.áma *á sí propio en su Jiijoy y» ama á' un <$éc 
jde quien espera contento, placer y socorros; 'üa 
íhijo bietv educador ama 4 á' su 'Padre, jorque vé efi 
-él- á sú mayor^y mas:seguro amigo, á el autor 
•de su bienestar, y*. el oríjen de < su felicidad. Estos 
afectos de parte de ambos se hacen ¡habituales y y 
pasan* entonces por efectos del instinto ;ó- dela-nfr- 
f*üralez£. Mas sineitibargo est^s afectos no se en* 
icuentran en las nad®fíes ; corroinpi^asr, y ¿n fá£ 
familias mal reguladas. • } ': < 

Envano serla esperar de, la' naturaleza , ; del 
iastinto ó de la fuerza de la sangre unos afec- 
tos que los desvíelos y lá terbura de ios Padrea no 
hubiesen sembrado y cultivado en los córazonái 
dé los hijos. No basta elserv Padre pam escitat 
en ellos el cariño y lá recompensa que el derecha 
de Padre debe prometerse y esperar. Para ser ama- 
do es menester hacerse amable ; esta es una ley 
tde la que rio puede eximirse hombre algjünd. La 
^existencia , cofcíio acabamos de decir, no es un bien 
ipot sí sola , ; sino por fas ^ventajas que trae cornil 
-go. Los Padres han recibido de la naturaleza una 
-autoridad iejítima sobre sus hijos; mas ninguna 
-autoridad sobré la tierra dá él dferecho dfe dañar 
ofc hacer infelices y desgraciados: ¿oda dependen^ 
xia, ^tx>da sumisión no ^pueÜe tener otro motivo 
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que, el/b^en que resalta de la autoridad <$ue, toanr 
4a ;. el título de Padre no jpuede dispensar de esta 
ley natural y primitiva. Un Padre «que abusa de 
su poder, que no muestra ni amor ni cuidados 
á sus hjj^s , qp$ por el contrario ejerce sobre ellos: 
ijn imperio iryusfo, que se opone á su felicidad,; 
que descuida y desatiende el proporcionarles toda> 
ejl bienestar y la ¡dicha posibles, se hace indigno* 
del nombre de Padre, y no debe prometerse en- 
contrar en sus hijos afectos, de un sincero amor, 
precfio s¡pJo de la bondad y del cariño. La piedad 
fjlial j?o puede fundarse sino en la, ternura pater- 
nal ; estos sentimientos naturales desaparecen lúe-, 
gOi q\yt carecen de apoyo, porque la ley de la na- 
turaleza quiere , que el hombee solamente ame y> 
se incline á lo que contribuye á su felicidad, á U> 
que sh naturaleza. le/ dirije incesantemente. 
. ¿Cuántos Padrea vetpos transformados en tira- 
nos, que na mitán á sjus hijos siria como á uno* 
esclavps destinados por la naturaleza á sujetarse 
ea todo y por todo á sus despóticos caprichos? 
Estos insensatos se ítpajinan . que por hafter dado: 
la vida á unos hij#s. á quienes debon amar,, han 
adquirido el derecho de haé^r de íelloSíiuuQS jugue-» 
tes de su mal humor y de: sus,» ridiculas arbitra«-l 
riedades. El nombre de Padre, queje#<;ierra la idea: 
de cariño y del mas tierpo interés ¿ debe ■ acaso* 
ofrecer á los hjjos , la . ;ide& de jjü , a/ra} . tiránico : yr 
cruel, de cuyas golpes y léalos trabamientos' núí 
tengan derecho £ defenderse? ¿Se les puede : dar 
el nombre de Padres á ésos ambiciosos (1), injus- 



^1} Todo hombre que no esté ofuscado con ¿sus- preocupa* 
«iones, forzosamente ha de ¡conocer la perversidad de. las lfyq% 
y los usos de aquellos paises,, donóle , por favorece^ la. neci% 
vanidad de algunos nobles, el hijo mayor se carga solo coi* 
todos los bienes de la familia, dejando á los demás hermanos y 
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tos con sus' hijos , <jue los Sacrifican? ertmímente áP 
la fortuna de un primogénito, socolor de 'qué éste» 
se encarga de mantener en el mundo el esplendor • 
de su familia? ¿Hai una barbaridad mas feroz que 
la de esos indignos padres que, para mejor dotar 
á, una hija, seducen y fuerzan á su hermana á ; 
que ella misma se condene á uha prisión perpe-> 
tua , que dia y noche regará por toda la vida cori ; 
s«s lágrimas ? Los hombres de este horrible y afren- 
toso carácter no pueden llamarse padres , ni mere-' 
cen el titulo de hombres; las leyes* debieran süs-í 
traer á sus desventurados hijos de una autoridad, 
de que abusan tan detestablemente, > ; i 

En el establecimiento de tos hijos es en te que v 
ostentan toda su Crueldad los padres injustos : guia-' 
dos comunmente de una sórdida 1 avaricia,. ó de* 
una loca vanidad , nunca lóS vemos constatar pá-> 
ra hada las inclinaciones de sus hijcis. En el capí- 
tulo anterior hemos observado las deplorables con-* 
secuencias de los matrimonios que sólo fonria el> 
interés, del cual son víctimas los : mismos espososj; 
mas donde -se ve sobresalir la dureza de los pa- 
dres, es Citando ¿us- hijo&, casualmente seducidos 1 
del amor , tienen tfa desgracia dfe contraer un en- 
lace* costra su voluntad: éntottees implacables es-" 
to» padres rara vez perdonan el menospreció de- 
suní tori cía d; -en lugar de tranquilizarse con el' 
tiempb , ^ de élvidar unas faltas* ya irremediables,* 
los Véttito CóA> -frecuencia llevar su horrible vengan-^ 
aa mafe áitó ¿tel sepulcro, y por medio de inhuma-* 



htftn$fcátf:en-.lfc miseria' y ía indijlertcia. ¿No es vergonzoso que 
ll*» las naciones que se llaman, civilizadas, la lejislácion auto-' 
#fce tinas eostt!míb¿es tan locas y desnaturalizadas $' ¿Tendrán 
algunas obligaciones de autor y gratitud con sus padres unW 
)tf jos desheredados por la- ley? 
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fias desheredaciones sacrificar su propia sangre á la 
desesperación y ala miseria. 
* ¿Deberá cerrarse para siempre á la piedad el 
corazón de un Padre? Soló el vicio incorrcjible^ 
ó el crimen inveterado pueden autorizar la par- 
cialidad con sus hijos? si és el autor de sus días, 
debe, á todos hacerlos' fel 
friilia^ debe ser justo, rec 
cuidad corporal ¿es acas< 
cér á un hijo, que poi 
digno de compasión ? ¿ (^ 
gunos padres , que porq 
se complacen en hacerle 
de.su miseria? Un hijo 
merece lástima , y por 1 
ser cultivado con mas ei 
parar la desgracia ó el c 
Y i Qué diremos de h 
¿fres, qué sólo Veh eq^sü 
bienes 9 £uyá ; imporrátla 
Continuo que se han de r: 
que . tanto temen la mu 
sino tuvieran hijos ó her< 
Homero , se suceden uno, 
hs árboles (2£ 



(i) Se cuenta de un Majistrado de Francia , r que deshere-, 
&& á su bija <eu su testamento solamente porque era fea j bien 
que este testamento fue anulado por sentencia del Parlanientpí 
de París. 

(2) Montagne dice con mucha razón hablando de los hijos: 
w la envidia que nos causa el verlos lueir y goww tfe^ mundo, 
»cu#ndo nosotros estamos ya para, dejarle , coi 
»ce mas ahorrados y miserables con ellos. Ñ 
nnos vengan empujando para salir de este muí 
fcaos molesta y entristece , siendo así que el < 
*»sas.pkte que elfos no puedan verdaderamente 
»uoá costa de nuestro ser y nuestra vida, i 



Digitized by VjOOQIC 



38 SECCIÓN V. 

La avaricia y la. prodigalidad tanta una como 
otra ahogan en las almas los afectos cjel amor pa*> 
ternaU En las* naciones corrompidas con el luxó v 
con la vanidad,' con el deseo de ostentar, y so- 
bre todo con el contajio jdql vicio ¿ puede darse eL 
nombre respetable de nadbe á hombres frivolos?,; jdi~ 

tpdb lo, prodigan, á sjus 
2 , ocupados en satjséin 
niñales caprichos * na- 
ie. miran comouna pe-> 
ár quienes desórdenes y. 
su propia sangre ¿se 
nalgastaodo sus rique-t* 
esconopi(los, t los para*, 
se. granjearán en ellos. 
s y constantes que ea 
la naturaleza los une 
rados ? Vnas pérspnas 
?adrán por fortuna en. 
ledades,. % consolar y 
no han procurado cul-s 
domésticos en sus hi-v 
í lt^xó sofocan de tal 
afectos mas naturales, 
ijos y los parientes de 
mi libertino están á mayor distancia de su cora- 
zonrqtre tos "desconocidos , los aduladores y las mu- 
jeres corrompidas, que jamás le servirán de riada. 

En vista de una conducta tan cruel y tan con- 
traria al cariño- paternal , no 'debemos admirarnos 1 
de que el amor de los hijos á sus padres sea tan 

99 caso debemos abstenernos de ser padres." Mas adelante dice; 
Cf Es una injusticia el ver que un Padre viejo ^ cascado y ca- 
davérico goce solo en el rincón de su hogar de unos bienes 
tique bastarían para mantener y fomentar á machos hijos.". 
Bssais lib. 2. cafr S } fág. 6Í. , ■.,.,.'.■ j .. ..i§;c 
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* aroV m de que en muchas 'naciones parezca uh 
fenómeno. Los padres malos y ctueles ejercen una 
autoridad irritante sobre unos infelices y desventu- 
rados, que por lo común sólo ven en los autores 
'de sus dias unos tif^nós, á quiénes, el decoro les 
obliga ¿ ocultar ki odio; ó arios hombres despre- 
ciables , que con su vida ponen largos obstáculoís 
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.qiasinq l^Sv.ac^ionps ^verd^eramente ^p^eciable$, 
'es como se les inspira el gusto de lo, bueno y de 
lo bello, 

™ * * bre de padre y 

¡ de ,este títulp 
o las, ojbligacipr 
ama á $u t s hi,- 
y amistad;, de- 
ternura y sofa- 
es y crueles ri*- 
le sabe que uní 
enuncia;, es jnas 
que de ira y 
s placeres y los 
pestlvovy ridí- 
Slo i ,sí le repren- 
igrqsos q#e cqr- 
imiento» Los b¿- 
lujzá estps obsr 
alta de razón y 
yugo incómpj 
os á la edad de 
¡in Q&.úxi.duda, 
'agradecerán la j^stainflexibllidad que se oponía con 
prudencia á.jms antojos y locuras,, , ; , 

No es, pues, una ciega induljencra, y por lo 
tanto cruel y peligrosa, la que constituye la ver- 
dadera, bqr^dad de un padre, sino una indulgencia 
prUjdqntp y. racional Los padfes demasiado fáciles 
nb son, buenos , sino débiles ; esta debilidad, que 
los ciega ( para ( np ver los vicios de sus hijos, ha- 
ce de estos unos seres incómodos y dañosos tan- 
tp á los miamos padres como a "la, sociedad. Un buen 
padre es aquel que, siendo induljente con las fal- 
tas—inseparables de una edad sin juiek)- y-surprtr- 
dencia, se arma de su autoridad, y emplea, si es 
Oaettes'ter^'él rigóic del. castigo^ para reprimir las 
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jir las inclinaciones que v hechas hahjtuales» ha- 
rían algún 4ia á ,^u hijo, .odioso en eL mundo, y 



El bues 4*Mse, t yivs ejripjedio , de ,su? hijos > y se 
pr^ta, átsw.jpegog ^<#sptesj> l^hace^on^er la 
costumpiie, ^GVWk ¡£OP él ^n justa confUnzaf i^corn, 
fcspsft cpiisus ti^cn^ caricias los esfuerzos quéjha- 
pen por ^complacerle; sabe que su ternura es el jh^ 
vil mas poderosa para excitar al bien 4 unos esperit^s 
fle^ibl^ , i quienes una severidad habitual haría djun 
ros y rebeldes; no teme^ue una familiaridad pru- 
dente y ^cn¿^t^ - te*aga perder tos- derechos d 
su autoridad; coagee^que e§U njinca es j^af segura 
tomo ni. ' * ' 6 
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■f nías ffclffíentfr^éá)éfciM qüé^Mild eS^Bftt^y fiíb- 
drf3a ert el amor y tó-tferttur á': •fcrfiáy sé ábktefctf tfe 
aqudlos modales r?jid&¿ y gfdfcerós;, qué ^llegar* á Ser 
kiftumaWós V cuando Se ejercen* lucirá 4 de tiendo* coft 






Digitized by VjOOQIC 



»cp«4w vjvo %ae j^nui> Ja, vygjjd ¿en victimas A** <KW- 
Lis Mnurs, part. 2. cap. i. art. 3. $..á*¿>^:iw /.o A. .* 
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> débé 'tériér 
[\d& fasbírar 
#eóbu^<^ 
rtos, tienen 
razonables. 
£ éWtíV íjüe 
i tfcrtet hijos 
íjd láigílb 4e 
adíe Seífpíé- 
tomá el tte- 
# íñdistiritá- 
á"c3ti<ftg3os 
í^&PéfÜe'tfós 

íhaafte'^háa 
sus Padres, 
retó, dé-un 
¡se» tfé ¿afcíér 
;í virtuosa® fes 
té&fegá'dr&. 
f í floS padres 
fcos, y hit- 
ios y pfac- 
üejór betún- 
ala réffeíaf á 
$odei*)$ía-'á 
&S iniquida- 

rincipálriieñ- 
cohtifcimién- 
áíites áesyfe- 
r ibs jprecep- 



• (i) Solón mandó por * una ley- que un hijo no estuviese 
WPgadb á fnanif$£^ Sú pá*e 'enMa'vfej* í>& este^padre, te- 
"riiéndo médíBs l^^ábéWe ¿¿señado lifr oficio, üabi* tete»- 
4adoestaobligaci«fi.-£ r - •*'* ] : !> - ' n( l <* * ; - •>- 
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-tos de una buena Moral, reconocerán lo que deben 
á unos padres que desplres de haberlos dado la exis- 
tencia, se han ocupado amorosa y tiernamente en 
conservarlos la vida. Sabrán venerar á la que los 
ha llevado en su seno, los ha criado á sus pechos, 
ó al menos ha mostrado la mas tierna solicitud en 
librarlos de peligros y de enfermedades; que poco á 
-poco los ha enseñado' á expresar sus deseos; que ha 
soportado Id debilidad y molestias de su edad irfr- 
becil; conocerán que estos cuidados continuos , mul- 
tiplicados y penosos no llegan nunca jamas áser pa- 
gados y satisfechos aun ton el mayor reconocimiento, 
con la mayor sumisión^ cotí el 'cariño mas íntimo y 
. permanente y ni éon el r mas, profundo respeto. En fin, 
todo los ^convencerá qüa-lo* justos- sentimientos de 
un rendimiento y gratitud sin límites no deben bor- 
rarse jamás ni por las molestas jenialidades, ni por 
las' enfermedades larcas , ¿ni por las debilidades ó 
«flaquezas de la edad de los padres. 4 ^ 

Esta Moral les hará ; ver también; el respeto y 
amor que ellos deben igualmente á un padre >viji- 
lante y benéfico, que ha trabajado con el mayor 
cuidado en granjearles ó conservarles sü fortuna 
ó los talentos necesarios para subsistir con honor, 
y ocupar Un estado *y lugar apreciadles en la Socie- 
dad. Se gloriarán de ser descendientes de Un padre 
estimado de sus conciudadanos; sé lisonjearán de 
haber recibido de él lá existencia, y también la edu- 
cación y los talentos con que procuró cultivar y 
; adornar su'-es^rittr; el dulce nombre de un, padfe 
amable por su bondad, respetable por sus conoci- 
mientos y -v 
escitará sien: 
enternecí mié 
do interés. ¡J 
trema4ament 
padre, á qui 
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su : mas graíide bienhechor: ,; . y . coma , á ! su ma& stmí- 
<?ero amigo! getnitaientos tan b^ja$> y cfcueles aola- 
roente san propios de laSialraas^epravadas de aque- 
llos iiijos corrompidos $ cuyos vicios insaciables ne- 
cesitan deja muerte de un padre para entregarse, á 
*U<» libremente ;(ÍX Tan jiudjgnos yotos sólo pueden 
.formarlos unos.esclayosiixdíadosi por Ja tiranía f ■ ó 
unos hyos descuidados 1$ abandonados por «nos- pa- 
dres viciosos «y desarreglados., Nunca tendrán cabi- 
-4a semqarites dedeos en el corazón de un hijo vir- 
tuoso v óá lo menos se verán sofocados mui> pron- 
amente «n eh? 1& educación, la Mpraty la opinión 
%púbttoa siempre favorable; án tosí padres,, unánime-» 
f m?®& le íharán tíonocep^u£. un padre, .el m^s injusto, 
<# mas jmolesto , ei mas, enfadoso , $$ ¿hi embargo 
. padre,: es el am?0£.de sus dia$, y siempre tiene^ mo- 
mentos felices .^n que §u ternwra/se manifiesta ; si 
f su >&Un& Mlfcerada con ios fpalíW trat^migptosi no lé 
permite esperimentar ^in ¡cariño sincero y verdadero, 
^e jrespeíaCá poí ílo ; menos;, temerá deshonrarse con 
^pr<KedimieatPSi que le. atraerían el vituperio de la 
^Sociedad ; y su y deber y su merecimiento consistirán 
< e¡n saber perdonar los duros tratamientos que tecV- 
c be,de una mahp respetable i sufrirá en silencie! tos 
. mates -qm no puede rem$dm; se someterá ocm/va- 
oVtea ^destino ?tíg$woso que M hace porgan tiétegb 
infeftz y 4e$gitaciad^;.en fin^t se lisonjeará de tos 
-¿fckmfos reiterados <jue lar virtud le hará conseguir 
¿contra, los impulsas repentino?: jle qiae se sienta ^ji- 
' t&do , i ¡sacrificándolos á sos forzosos deberes*. ¿Hay 

fl'í - "¡'^ '.•'•'" / '".'-, - ••• >.',;•* ;.*.:, ■ :.' •■'- 

(1). Üp, lujo de esta, calaña, señalando ua dia á su padre, 

Tés decja 1 á 'sus cámaradas : \Veis allí aquél jrtcarol Pues él 

~'faiik¿- macho tiempo Jim? rm fortum y mis bienes 9 de los que 

¡yi úwria +sai { ' ) pwvechosaménte si chanto tintes ine déjase en 



\ 
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cosa mas' noble ni; mas grande que el perdonar las 
injurias de un padre ? ¿Hay prenda que haga á un 
hijo bien educado mas digno de los aplausos de su, 
propia conciencia^ que reí saber vénoer los ímpetus 
de un corazón solicitado por todas partes á la v¿n* 
ganza? Ademas r ¿podría serle nunca agradable esta 
venganza , cuando s&mpre seria condenada por fa 
Sociedad entera? Uoc 'hijoinfelii: y desgraciado por 
lá injusticia de su padre * es cotilo 'el ciudadano in* 
fetiz^ y desgraciada por la tiranía de su Rey; ni al 
uno ni *ii qtro le es í perttikido hacerse justicia; por 
sí i msojo, *y>, violar ^éon si* Midiera y vengara «tes 
derechos ide la -Sociedad. La' sumisión dé fo$ úJj&siá 
hfpa4fwy&ckAdl$*otií< etdahme, de'Tódó' gtbiérto, 
y la medida de la que et-óiudademo debe- á sus iupe* 
titotfés; ¿á quién 'obedecerá' ePque desobedece á su 
pmfw (i:)? * . :-'»¿«* ; ^J- a " •" '' "" <•• ; ' * -• '*'*': 
t ;<*Asiqué la sarna Itoftticfc* siembre de acuerdo coh 
la-siúa.íMorilí, pr^süHfee 'iqtis kfc hijosr est#íl r some- 
tidos á sus padres ; esto exije el interés de las So- 
«edades y te— mismo que -ei-mterés^ de fas^fe müi^ 
cada padre de familia es un Rey, en la ,suva; mas 
Xónás.le ú ^rmiti^ 

^o^ie^nade íps C^íijps lía tpnaadp la ^io^o^di p% r 
teína! porjuodela de Ja suya i pero^ ; $, ejempiq <k 
las leyese Romanas ^ da con la mayor injusticia a ílos 
' padres el detécho de Vida y muerte sobre Csús hijos* 
por ios misinos principios el Gobierno ChftiÓ es ar- 
bitrario y déspótjfo.í [ y produpe tiranQsiyofiyfre^ 
cueiicia. Las ; leyes nia?, racionales,,; ¿fundadas .ep t upa 
Moral sabia, no consienten ni á loa Soberanos ni i 
los padres el ejercer la tiranía; conceden alo* pueblos 
el reclamar contra ía tiranía del j3adrfe de los nüe- 
blos.5 ;^ ^rphibent al padre <Í£ .&^H-J^^já[pc^ t 



(1 ) Mrnfor tnodernr, 



*:íJ 
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der de Un mddo injusto y cruel;' mas también, or- 
denan &< los hijosMufricias injusticias: . d¿ sus pa- 
dres (i), i. ' •.; -• 

Estos son los 'principios y los deberes que la Mó« 
ral .easefta á los padres ; estos Jos preceptos que da 
¿ los tiijto í ; preceptos que ^tfa educacioft virtuosa 
debe iaculcaf les pata hacérselos familiares. Si estos 
principios se ven i trteaudo olvidados? ó descbnoci-* 
dos, es á causa de que los padres negligentes disi-r 
pados ó perversos ^oa incapaces de inspirar á sus 
hijos unos sentimientos virtuosos) es porque frecuern 
uemente los padres injustos sólo tratan de imprimir 
«1 odio y\ el aborrecimieoto eh Unats almas r en ks 
cuales debieran , por el contrario, establecer y coa-, 
solidar el respeto y el amor. 

Son niui comunes las quejas de que los h'yos na 
profesan á sus padres un cariño igual al que los>pa?+ 
dres tienen á sus hijos: el Snti0t paternal, se dice 
<K>munmente, es superior á la piedad filial. Nada 



. ^(i ) La$ leyes de la China, favoreciendo la aytoridacfjpa- 
térná), y haciéndola en tocto sagrada , han rémediaÜode algua 
táodo el despotismo 'del Gobierno. A pesar de esté desípotis-' 
too , láJ China ¿ seguil 'dicen , se halla muí poblada , porqué 
cada, uno tiene el mayor interés en: llegar á ser padre áe fa-» 
mitia ó Rey en su casa. Por el contrario en las naciones Eu- 
ropeas no es tan grande la subordinación de Ips hijos á los 
padres, cuando aquellos ya no dependen de ; estos por los 
vínculóé *derítltéré^ y de la fortuna. Entre los GratadéS sobre' 
iodo y *tós jiadretf ' jr loes hijos se comportan come estráños que 
¿acia weiítnide cbinüft entre si; los hijos pleitean indecorosa- 
mente contra los padres, tratándolos con todo rigor. Unos 
$¿res insensibles y desmoralizados no temen deshonrarse ca 
jas. naciones # donde el dinero todo lo hace perdonable , has- 
ta la Violación de la ternura paternal y de la piedad fi- 
lial. Vhtus ^fost nummos es* la divisa de los países donde 
el luxo ha érijldo'sutroaó sobre la "ruina dé lasTjucaas cos- 
tumbres. > , é .* ; 
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mas íacil que conocer y dar la razón de este fenó- 
meno moraL Es raro, y casi imposible , el que un 
padre, aun el mas cariñoso, no haga sentir á veces 
el peso de su autoridad; la juventud, casi siempre 
inconsiderada , á cada paso precisa á un padre a que 
se acuerde de que él es el amo y señor; un padre 
se vé en necesidad de oponerse á los gustos* capri* 
chos é inclinaciones de sus hijos; y a. entonces estos 
no ven regularmente en él sino un maestro ó un 
censor ocupado en torcer y mortificar sus volunta-! 
deS, y que pone travas á'su libertad; y siendo e\ 
hombre 1 tan amante de esta, la mas leve señal dé 
dependencia' ó/subordínacioa le irrita. La superiorn 
dad de un padre impone y disgusta casi siempre á 
áli hijo;* los beneficios mas grandes y mas reiteran 
dos apenas son capaces de contravalancear en él su 
amor á la independencia, una de las pasiones mas 
fiieojes del corazón buraano r Por otro lado 9 ,un buen 
padre es un bienhechor; y los beneficios sólo hacen 
ingratos, á: causa de la superioridad que dan á los 
que los dispensan sobre quienes los reciben. Hé aquí 
el porqué los hijos son propensos á la ingratitud, y 
por lo íjjie biea pronto la acreditan, cuando la edu- 
cación oo ha cabido jen tiempo correjir los. ?ínte* 
mas de jeste vicio odioso y criminal* > *, ,., : 

'CAPÍTULO II L 

f ; : De la Educación. . \ r r 

í .... i j ,t* v -i-n-Wuo' --n •'» -. *. i í. 4 >í oIjo; (í. í 
- Habktód¿x probado que la Educación de Los hijo» 
es el deber* mas importante de los padjres yjpiadrtfisj 
deteng&nonos algún tanto sobte este objeto «sen-- 
ciaL Hemos visto que la felicidad de los padres en 
la mayor parte depende necesariamente de los afec- 
tos* qirerinspiran^"sus hijos-; por* otro lado nó fcal 
duda en que nada ^ c mas interesante á umente¿ao- 
tojio ni. 7 
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dable que poseer las cualidades y disposiciones que 
le hagan apreciabte a los otros; en suma, toda So* 
ciedad exije que sus miembros contribuyan á su 
bienestar. ^ 

La Educación es el arte de modificar , de culti- 
var y de instruir á los hijos de modo que* lleguen 
á ser hombres útiles y agradables á su familia y 
ásu patria, y capaces de hacerse á sí mismos felices. 

Es mtécho mas fácil , dice Theognis , dar el ser 
á un hijo , que el darle una buena alma. Esto es, 
pues, lo que la Educación debe proponerse. Ten 
db ha debido convencernos que el hombre al nacer^ 
trae -consigo al mundo, la facultad de seritir la» 
necesidades que por sí no puede satisfacer, y pasión 
fies mas ó menos vivas según la organización $ el 
temperamento de que la Naturaleza le ha dotado; 
Criar un niño, es servirse de sus disposiciones na- 
turales y de su temperamento, de su sensibilidad, de 
sus necesidades y de sus pasiones para modificarle 
6 formarle^ como se desea j es mostrarle lo que (kb¿ 
ainar 6 temer, y enseñarle los medios de conseguir- 
lo ó de evitarlo; es inclinar y fomentar sus deseos 
hacia unos objetos, y arredilarle ó retraerte de otrosí 
Las paciones dirijidas r esto es, arregladas de ud 
modo ventajoso á sí y* á los otrosí conducen al títfto 
á la virtud moral ; mas abandonadas estas pasiones 
á su fogosidad^ ardimiento , ó riial diftjidas, le ha- 
cen vicioso y perverso. 

Un Moralista célebre (1) opina que la Educa- 
ción todo lo alcanza de los hombres , y que estos 
trqm igualmente .susceptibles de ' ser modiflcádasi co- 
rroí :se quiera, can tai que ;se'acier te á mahéjafc stf 
interés «¿ sü amor propio; mas la esperieneia nofr 
prueba que hai niños en cuyas almas ninguá inte- 

-<^ity' M* HetrttíUI. Defí £f«*», áiso. i*- ■ '"• < ! • ■>•'» 
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res puede inspirarse: los hai que nada aman ni de- 
sean con viveza: de ellos unos son tímidos y o- 
tros atrevidos: á unos es menester moverlos y em- 
pujarlos, y á otros cuesta trabajo el contenerlos: 
hai niños que por su jenio estúpido, por su pesada: 
organización, por su rebelde temperamento, son? 
mui poco susceptibles de educación ; asiqué vemos r 
caracteres líjenos < y volátiles , incapaces.de fi[jar su; 
atención ; mientras que otrosí son tan torpes ; y pe-[ 
sados que no se les puede animar por ningún medio. 
Es un error creer que la educación ló pueda todo en 
el hombre ; ella* solo puede emplear los materiales 
que la naturaleza le presenta ; sólo puede sembrar 
con fruto^n un tetreno preparado por la naturale- 
za de modo que corresponda á los trabajos y des- 
velos del cultivador. 

La primera educación se ocupa principalmente 
en formar y robustecer y ajilitar el cuerpo del niño, 
eas?ñánck>ie á usar^y «manejar sus miembros, habi- 
tuándole á regular su¿ necesidades, reprimiendo los 
movimientos de las pasiones contrarias á su propio 
bien: esta primera educación modifica en un niño 
sus. facultades intelectuales de un modo que influye* 
regularmente en el .discurso de su vida; Los padres; 
no suelen pcestar la debida atencianjá esta primera 
edad de los niños ; los abandonan á las. nodrizas, 
y después á las ayas , las cuates en una edad tan 
tierna imbuyen sus almas de los misa-nos temores, 
falsas ideas, vicios y loepras dé que eltasr están bn^ 
buidas: en su podar cohtrae un hiño» el >hábiio éo> laf 
mentira, "de la faltedad, déla j£iüa,>: de la fíusiiani** 
ittidad y déla glotonería. Corrompido unas veces* 
y echado á perder con caricias y adulaciones, y 
correjido otras malamente y fuera de tiempo, des- 
de muí temprano se encuentra lleno ya de obsti-^ 
nadas y tercas pasiones que no han si($o combatid 
das, ó de una multitud de errares y preocupación 
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neí que t le atormentarán hasta la muerte,' y* que dP 
ficilmente ó nunca llegará á desarraigar la segunda 
educación , aun cuando sea la mas racional de to- 
das. Los primeros momentos de la vida, que tan 
comunmente se descuidan, debieran particularmen- 
te llamar nuestra atención , puesto que deciden á* 
v-eces para siempre del carácter de un niño. Platón 
atribuye la decadencia en que vino á parar el Im- 
perio de Ciro después de su muerte, á la educación 
de sus hijos confiada á mujeres que alagaban sus 
nacientes pasiones , y que sólo les inspiraban virtu- 
des propias y dignas de ellas. 

Eres hombre ^ dice Menandro, esto es , el vivien- 
te mas sujeto á los caprichos de l& suerte+Esto su- 
puesto, una educación blanda y afeminada no es 
conveniente ni aun á las mujeres, á las cuales debe 
fortificárselas, en lugar de hacerlas mas débiles de 
lp_ que son por naturaleza. Las vicisitudes ¿ que se 
halla ' espuesta la vida humana ¿ imponen á los pa- 
dres, por ricos quesean, el deberde.no acostum- 
brar la infancia á la pereza, la indolencia, el luxo 
y la vanidad; es menester desde mui temprano 
endurecer el cuerpo con el iejercitíio y el trabajo, y 
prevenir y fortalecer el almacorítrá ios golpes de la* 
fortuna^ Ningunos son mas, desgraciados: que los hi- 
jos a quienes sus padres han hecho varios, sensuales, 
glotones y delicados; semejante educación redobla-, 
rá algún dia las penalidades crueles sucedan, por- 
que quita á los hombres aquella enerjía, actividad 
y ¡fortaleza corporal propias de su sexo; La molicie,: 
la; ociosidad $ ios ¡fpiaceres sensuales hacen ¿le ellos 
uaos nriembrofe inútiles á la Sociedad y moleátos á 
sí mismos; los r niños acostumbrados al fausto, á la; 
delicadeza, á estar siempre servidos, serán sin duda 
desgraciados, si áe encuentran privados de las ca- 
lididades y socorros que les* ha hecho necesarios 
díh^to., Las mujeras debieran recibir una educa-' 
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cion mas varonil ; esta les hariá 5 fuertes , robustas 
y calces dé procrear hijos mejor constituidos, pre- 
servándolas al mismo -tiempo de las muchas eriferX 
medades , achaques y flaquezas que tan de contU 
nuo las aflijen. 

Pero por desatada , en la edad mas tierna 
te educación sólo se- propone al parecer debilitar 
el cuerpo . de los niños y corromper stí ' eritfchdi-. 
miento y su espíritu con ideas falías,<xén pasio- 
nes peligrosas, y principalmente con vanidades que 
todo contribuye á robustecer y perpetuar en ellos, 
para siempre: la educación, que sigue á esta, en' 
vez de borirar- las perniciosas* impresionen s qiie *harr 
recibido%de sus anr¡»s , de sus ayas y de v fós "éria^ 
dos á quienes han sido abandonados, las confirma' 
por lo común, y las hace habituales y permaneh--* 
tes. ¿Cómo han de rectificar los vicios de la pri- 
mera educación unos pacfrea ó'^naestros llenos dé 
errores , preocupaciones, ^aáiqfetes' y loca* Vanidad 
des? '¿Cóm^uhos^ padres hiríchados de su naei-¿ 
miento, poseídos de la- ambición' Ó de la áváficiá/ 
infatuados de las estravagancias del lUxó , de la 
ostentación y de la moda , han de aniquilar y bor- 
rar* del alma de sus hijos las falsas ideas que les 
lian dado de estas cosas desde la mas tierna edad? 
La educación, sólo es r -por lo. comun^ el. arte -de 
inspirar á la juventud las mismas pasiones y .lo- 
curas que atormentan á los hoíribres yá hechos y, 
formados; qs menester q#e ,§l x jiombre haya reci- 
bido una ,bu^W. educaciop^, para -que pueda guiar, 
á sus hijos por el camino'de la virtud. • - * ^ 

El ejemplo ^te los padtefr , como hemos vístb£ 
contribuye principalmente^ á : que sus tííjóá l sean VnV 
tuosos ó viciososl Este ejemplo es una instrucción 
indirecta y contusa , masi eficaz que las mas frew 
cuentes lecciones. Un padre.uts á los ojos de' sulpjo 
un ser el i tinas g-tándey tinas poderoso y libre , y á 
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quiea ; tn^s quisiera jparecerse. • -* ; 

. | Qué sucederá si Ips padres son desarreglados 
y sin costumbres,? ¿w ejemplos domésticos: , dice 
Ju venal,' cuando son viciosos, corrompen con tanta 
mas celeridad y eficacia, cuanto mas respetables son. 
$us autores Uno : ú otro niM* 4 quien la N atúrale- 
za Hw a ^ datada de cualidades etvjnetites y podrán por 
foftuyprf existir ^ á este ejemplo* y mas el mayor nümer 
ts> obedece y sigue el fatal impulso que recibió al: 
nacer. Sean, pites , irreprensibles nuestras acciones^ 
para, que nuestros, hijos no se crean autorizados con 
t\uestrfís jcrjmgnes , pprque, todos, jotáos fuciles imi~ 
t&orejyfaM wgla (l) r líft moq deiea desde luego, 
imitar Iq qtje vé, h^ce* á tes personas qifc le go- 
Ijíeirn?.^,. gprque Igs supone mas instruidas en loi 
medios de conseguir el * bien y el placer; imitar es 
procurar uno hacerse feliz por los mismos medios que 
vé p^actícac á Iqs otro% . EavaiK) dirá un padre K- 
c^qiosQ $ su hijo : ;. Haz ¡a que yo t* digo y t m ha- 
gfls h que ya kagQ* ELoinp r en ei fondo dé su co- 
r^z^n: Je, replicará siempre.: siendo , Ubre en vues-, 
iras acciones , de otro modo, obraríais si de este no 
os resultase algún placer que procuráis ocultarme^ 
mas 4- pes#r de vuestras lecciones , yoi haré, por 
imfearM*. \ • í *- «' ■■ - ^ < 

" (l) ' • . Velociás et citiás nos 

Cúrrumpunt vitiorum exempla domestica , magnis 
Quuni subeunt ánimos auctortíus. Unus et altéir t ' * 
Forsity* ^cr*pern¡in^ jtttfc^ < < 

Et meiiore luto fhxtt prcfQprifaa Vitan ; 
Sedffiiq^QS-fugiendap^trupivcs^iuducu^y r 

Ét monstrata Jtu veteris trahit orjlit* culpa. f 
Absiineas igiiúr damnandis.' . . v . i ...*... . 

. . * ....'. Ne crimina nostra sequantur 

B» uobis gerAtix quoniam dóciles imitandi* Ul i * i¿ 

íiiKfíbaí ac prtfüú ambei ifrmim . > :il. . - ,4 * 
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Á ía educ^cbo pairtieUlár y álos 1 ejemplos dc¿ 
niésticos, por lo oomuift aaftpwniebsós^ Se |untt 
después la opinión pública ordinariamente corroth^ 
pida; al salir del poder de sus padres y maestros, 
un joven na recibe en el fflttodovsitifo ejemplos ma* 
los y perjudicial?*; no ^escucha SlhÓ- máxlrtias fal- 
cas ; baila que« Ja conducta de todos U& ¿fue" 4é 
rodean' estiá eti perpetua awwrádiéckitf c¿n los jirirfc 
cipiós que se le han enseñado: desde entonces sé 
considera en la precisión de obrar como los demasi 
las ideas buenas y sanáis, ;-quíi la- édüéácicín Jpó? 
fortuna Isa podido íri^irarlé : J se bórrate Win próií* 
to f y Se deja f llevar* del rétuerit* 1 , téüúñcíññdcr'i 
un»as niáxíiinta^ que aofóséi^iFiáft £ara ¿hacerle paí 
sar por un hombre faro y ridículo r y que le cer* 
rarianr eleamiño 41a fortuna. 

Licurgo miraba la >éduca£Íc*i -xrórño d mas irií* 
porgante ^objeto dé ufr'Léjfsl&dfeí^A^ péiaír : dé°htd 
el Gobierno , -en todo país ; f sef Wu|k : fhút poco 
erii la de los ciudadanofe : este negóéio esencial á lá 
felicidad pública , está descuidado* 'comunmetote éií 
un todo. Pudiera müi bien de¿iráé quevlos'^que^bl. 
biepnan^ no jtfocüirari en mafcéfci ^güná 1 fóWíi&fc 
tóiembros útil«s ¡á la Sotíeáatfá tó tndríat éi trútí£ 
da por ellos cbifco una ciéikia' ^p^i^tívé, ;cuyá 
práctica es enteramente itidifetente. Adémaselos ma¿ 
los Gobiernos no d*ean. ni* sori crfpáees'de hacéí 
Virtuosos á sus Subditos; la Virtud desagradar k }pi 
tiranos y á ítíB déspotas j *com# l que n<i 'tiene la* 
flexibilidad que: eHos eidjóñi'tóá'iaéá* ífé justSt&Ty 
de humanidad, im^áís fihfléñtóhte ¿tt Hói teorá^ 
2oúes, perjudicarían las ínteaciánes' de una : polír 
tica malvada, la cual sók> quiere reiriár sbbte au-¿ 
tómatos. <«.. . ;; -.-■ ^ -: > * .v;- t • - J ' c 
• Sí í i comahemdí J dich<>, la justibiá^ es la Virtud 
fundamental Sobre Ha cual debte eátablecerse* la mo- 
ja!, es dató y ¡«víáente ,qué toda moral tiiz des* 



Digitized by VjOOQIC 



tercia «fe; Jas, nacbn«!.dornin»alaá por 1 el dfespotis- 
n?p ó > tiranía, Env40p claráará( él . intém jette- 
ral á !( los hombres que sean justos, mientras que 

, apoyada 
r dispensa- 
ezas-ypre- 
u ,1a í moral 
las él hóm- 
curidad, y 
incurrir en 
ctos de sci 
iguiendo el 
je alcanza* 
x>rla muir 

M .. . . K „ jbservacio- 

os paisas mal gober- 

entj^ ea ciiej*ta pa- 

Sj cijid^danofc , pues 

invencibles á su fe-* 

iade los vanos ób- 

^ los, hpmbres falsa- 

ié las máximas que 

ílc^r á la juventud,' 

koral: les pix>pondria* 

r en la Corte á &* 

ibiera el que fuese 

alguna, que se ad- 

1 r qiíe fundase; .en 

pre, é§te) á s'& fo'rtu- 

favor del Príncipe y: 

úe bajo un mal Go~. 

ap¡3 A semejantes má- 

. _ . E )r el delirio. El cor- 

#$*nQ yrel Grapas- que despea, al^ á sus, hijos el 

<raríqi/jp de ; la ( ft)^un^^e? d^réflt iwas; instrucciones 

dia 4 metr^nps?ate¡qpwptas 5 : y tes-drrá^:, Ato. conozcáis^ 
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hijos mios j otras regias que la sola ¡}oltmt#lMe-ttíie$r 
tro amo y sáñor: tened ésta siempre por fasta A pyetb 
tros ojos: sacrificadle.un honor y que sola e® utift van 
na quimera , cuando no conduce al poder , al crédito y 
a las riquezas , a que según vuestra alase debéis as- 
pirar ; el. mico honor para vosotros es haceros dig~* 
nos de las >distinf iones del Soberano: sabed que m 
buen cortesano no debe tener m honor ni. vprg'ueiir 
v*¡a (i); ehhon&r y la virtud na se han hecho para l^ 
esclavos destinados á obedecer y seguir la voluntad 
de su señor. 

>. ia educación deun joven de ilustre nacimiento 
lfc erisefiaráqu^ la jioblteaL transmitida á él por sus 
-ábuáos^ésí suficiente! para; conseguirlo iodo? que, há 
necesita ni de la sabiduría i, ni de mérito pe&SQoal^ 
nt.de -virtud; que estas cosas > tftiLes solamente para 
los adelantamientos de algunos ciudadanos obscuros 
jgí , , despreciables * de * magna. ; j&aodQ $í)n ,neces*riai 
para aquel á qtócn Je basta* ser .«optó» p£?a 7 -el¿vaff$$ 
4 las mai altaa dignidadestixjw^ "te iroewt :£& buen* 
para entretener la ociosidad deiiajgimp$ «vanos cpn-? 
témplativosí y que la justicia*, 1 que sólo habla con 
^ls, vulgo y los débUes >*: no debe, servir de pegla en 
ep^jpfefcaljalgonaiikilos Grandes v que £mg$fó interés 
tiéneoieii someterse ásas^ys&dem&siadq moteStfesL 
$i,et nohls>se'dediea.é lasiarma? j tan le^*ofc«*;d$ 
necesitarle lasrfeyfes déla ra&ogx, que: antes, b\m 
debe guardarse; mucho de llegar á ponocer los pfjin- 

i.» v-; f¡ i; 

(*)J<EfeeVj 
te de jtatocf a 

Ministro : .q^€kí 
ensenando á í 
contentó pon 7 
lbi picaros y 
fcafcñ*d< j^lo* 
pateofeuti^/jí 
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ripios de la equidad natural, que con frecuencia le 
obligarían á oponerse á las órdenes de sus jefes, 
Cuando sú oficio es obedecerlos ciegamente y sin ti- 
tubear. Á la voz del déspota , el militar debe des- 
atender las leyes de la justicia , los gritos de la pie- 
dad , y los jemidos de su nación , embistiendo fu- 
riosa y ciegamente á sus amigos, á sus conciuda- 
danos , y á sus mismos parientes, .Estos son los 
pincipios que la educación debe inspirar desde la* 
infancia á los esclavos destinados á retener á otros 
esclavos en sus prisiones. 

¿Sufrirá acaso un Gobierno perverso que ste dé 
una educación mas moral al joven que es destinado 
á la majistraturaí El que por su estado debe admi- 
nistrar justicia á sus conciudadanos ¿deberá mani- 
festarse mas inviolablemente asido ¿ella? Mas ¡ahí 
el aconsejarle que se atenga y adhiera firmemente 4 
tas leyes de la equidad í, sería ponerle en continua 
guerra cofa el déspota y sus ministros, que querrían 
destruidas y aniquilarlas; ierlai esponerle á destier- 
ros, afrentas , prisiones ty calabozoá ; seria arriesgar- 
le á quedar sepultado bajo las ruinas del templo de 
Themis* que no puede resistir á los furiosos asal- 
tos del dios terrible dé Ja guefra^Rajo* un Gobierno 
arbitrario, la educación, no? puede enseñar á los dé^ 
posicarios de! las 4 leyes sino que se entreguen á los 
caprichos dfc la tiranía ¿ á las sedudcioriesídcl favor; 

lar y vivir 
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dependientes de las rentas públicas, -'sin asentistas y 
arrendadores , ¿qué educación y qiitét¡p{iiKHpiosjd*r 
rán á sus hijos unos «hombres acostumbrados á enri- 
quecerse con infames rapiñas ? ¿ Les diráp por ven- 
tura que sean justos , humanos , sensibles á la pie* 
dad, y moderados en sus deseos? No, sin duda; 
un arrendatario ó un esactpr de la Real Hacienda 
xecotnendará á su hijo, al dedicarle á su pruefc ofi- 
cio ,. que sea duro , inhumano y negado á toda 
compasión ; que tenga un corazón de bronce ; que 
sacrifique todo sentimiento honesto y jeneroso al 
deseo dé aumentar su fortuna i le incitará á que se 
rebe y ¿enriquezca con k sangre de los infelices > f 
insuma, le hará ver que tfn las inmensas riquezas 
consisten el honor y la gloria de un verdadero ar- 
rendatario ó esactor. de Jas rentas publicas (1). 

r Tampoco el rioo ejiseñatífc -á sus Jiijps el me* 
jor> modo de usar de sus riquezas. 3m descendientes* 
faltos de instrucción , de cóstyaikjces y ide, , bensva? 
Jencia , disiparán Joc^n^ntfe los t0$o*PS arnQnt&m 
dos por la injusticia en disoluciones, -en ffesfines, en 
adornos , y en todo jéaero de cstravagapcias. Cree* 
rán que sólo existen, en el ipundp para vivir ea 
Contínua<s diversiones r que ninguna obligación tie- 
nen; dé fevorecer á los 'deroasj, »^vetói\ dorofo»» 
dos del fastidio qfuesteroprs ¡sigtffí. ¿ wvtptfi*: .A 
la pereza y á los desarreglos $ t y por último , se 
arruinarán por librarse ds este fnortal fastidio , 
sin llegar nunca á esperin^jitAr.ta felicidad pura 
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iqufe lá virtud^ reserva' á tosujue desde su juven- 
tud ¿Seáficfó^^ -- — ' ■'- »..!<.;. 
• ;l Etí fin ,»lás j^ñte^^ówiúnés', siempre embruteci- 
das y privadas de razón bajo Gobiernos neglijentes 
6 perverso^, ninguna idea tendrán de la virtud ni 
de las (íostufiíbres. Depra^ad^J por el ejemplo de sus 
fcupériorés 4 Ó'átorrnbntaáo cbn vejaciones , él bom- 
bee dteJá plebe se : hace malvado é ineapa¡z de inspi- 
rar & su&hijos aquellos Stítitiítiientos honestos que no 
ha podido adquirir por sí misino»* y que sus infeli- 
ces y desgraciados. padres : no pudieron cómupicarle. 
- £é ; n&s*dfrá qtiiaá^que eñ todas'las fiaci<ki£S los 
Ministros de la Rélijib'n sfe toallan encargados de- én* 
señar: la MóM',"'y de^iticul^ar -Sus preceptor á la 
# juventud j 1 - flías ' la espfcrfchcia ! ños hace 'ver el poco 
fruto de sus lecciones contra el tórrente impetuoso 
qué arrastra dé 1 continuo H>s hornees al *¡naí. Los 
tfuróvÓtfique <lá Retíjiofc les* p*ese&tá Sürt^cwí <kn óo-Éí 
miiniíi^uií rejite^dos^ : mui^ espirituales V nuii «ujé-- 
rfc»tfefe"ftfrl& ftfKlfjtínéiaí dé^'igíofceí^injbrfea^^p^i 
ta detertiííhádos ^al biefo. ; !Lo£ finalistas' ¡relijiosds 
se quejan^^llos rííi'áínós detpdcó firutb' y det ta' potea 
eficacia- debatís «firfcégptok repelidos *de<> continuo i^l 
é»tí>sipibdttcéti álgtíjfifeíeíi m'r)^^íí^^^(ñfkii^tí^ 
BS«at«s> Y>é'Xpiic*& demeéátáúbs^ ffúco'&Hadk piíe* 
Áeú "&$#&>}£, muftiewd to^éfiiía^l:^ victo p¿ir fcih hri- 
^tilsd'toiíS'faefjtey. Préstíndiendo del peqado orijinaí 
qfie te relijií^^fevtíláda ; recóh<)ce eíi la naturaleza 
MMiaiía y %ri- pUfeÜé- ttlüi bien fcsplicar k inclinación 
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v\sus intereses , sus verdaderas relaciones y los debe- 
res mas esenciales de la vida social. En fin \ la más 
poderosa de estas causas es la falsa ] política de 
tantosPríncipes á quienes ciega el deseo tiránico de 
destruir toda idea de justicia y de virtud en sus Es- 
tados , y que se figuran que no son grandes , temi- 
bles y poderosos , sino reinan sobre subditos- necios?, 
-viciosos^ y opuestos entre sí por fútiles intereses. 
Los pueblos son unos pupilos , en quienes sus tüf- 
tores temen , al parecer , que la razón llegue 6 
mostrarse. El arte de gobernar a los hombres no és 
para la .'mayor* parte de> los Soberanos de la: tierra^ 
*ina el íaiftéidé engañarlos y tna^rteiteiílos eiegos^ig- 
norantes., pára^ despojarlas y sacrificarlos impufieú 
mente á todos sus caprichos. Las pasiones desenfre- 
nadas de los tiranos y la corrupción de las Cortes 
son las causas visibles y naturales de lá ignorancias 
de 'la> depravación -*y de tas calamidades ^ue aflijeh 
y ;destruyen*-áílosí habitantes de la tidrnu "> *i ¿\i 
- ; ■ \ Gen poca fruto se* lem^ñítfán' los ^Mihisíros-fccte 
la Kelijkmeni inculcar éL la juventud los preceptos 
tte una moral divina /apoyada en recompensas * 6 
castigos de una vida *ftiturav Envaino 4a Fil«o- 
áa r presentará &¡ los hombrea tina 1 moral humkm^ 
íündadá veo; las 'veritajas:5en^iMes. de la virt^d^n 
ía/rvida aprésente. Laá rirotiieáas^ las'J amenazas tflós 
mptiv» de la Relijion serán siempre menos eficaces 
piara c hacer á Üos hombres ^mejores \ lo mismo- que 
los motivos humanos!>dei: fitó90ífo y> l<zss< biepes^ifwé 
él 'promet? wp r efete . im|n£to^ séc > ítendrát* por < ácanas 
quimeras v í infe«!^&4« J l*t nM ^ r ten^a , p^ enemi* 
gos álós .3^nd>pe&yqae¡tié&d el podeü eh sufc'mai 
nos- para ^dirijir las .acciones * de Jos mortales sobre 
la'. tierra. v . • >]--,-:. ■ ■ • /> ;. ' t. • .L • ; 

i ri^^S^c^ábe ía*¿iearno¿ nUmtí la *E#nca¿ió& .tan 
desatentaba ¿ desatendida ? despreciada íy ánü tan 
inútil ^nlaiJnatfiones* ex&b&necidas ?: coreompida* 
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y nial gobernadas. Las máximas mas evidentes de 
la moral están á cada paso en oposición con los 
ejemplos, los usos, las instituciones, las leyes y 
los intereses particulares , que poderosamente con- 
trabalancean el interés común. Él mundo entero es 
solicitado al mal, y nadie tiene interés en obrar 
d bien. De aquí los infinitos obstáculos, dificulta- 
des y escollos en que han dado los que han pro- 
puesto aquellos planes que han considerado apro- 
pósito para formar buenos ciudadanos. Ño han vis- 
to sin duda que los mejores sistemas en este jénero 
,no pueden conciliarsé de modo alguno con las preo- 
cupaciones del vulgo y los siniestros, designios de 
ios que arreglan la suerte de los pueblos; no han 
-observado que los Estados despóticos no quieren 
que se formen buenos ciudadanos ; ni al parecer 
Mn conocido que la sana moral es incompati- 
ble con la feláa política; y que, paca educar i 
los hombres de uoa manaa conforme i á los inte; 
tfese* de; la Sociedad , era menester comenzar > ha- 
ciendo gustosa, útil é interesante la moral á los 
que gobiernan el mondo, á fin de empeñarlos de 
.este modo á favorecerla por medio, de las leyes, y 
He. los, premios y castigos: qué tienen tm sus, ma* 
nos.; En nna palabra i, estos filósofos ignoraban sin 
duda que la. re forma de la Educación depende ne- 
cesariamente de la reforma de las costumbres pú- 
blicas, obra sólo dé nn Gobierno ilustrado, vijU 
lance ajusfo y bienintencionado. . 
i .íSolamenté eí Gobierno puede hacer qcte reinan 
én . wn¡ Estado , virtudes jenerales y ; costumbres pú* 
biioas^Del titÉcnpoi >y;itel progreso de ilas luces j 
áe k>& ¿onocimietttQsí puede . esperarse esta reforma 
tan deseable en los corazones de los reyes: hasta 
atoe dichoso y afortunado tiempo fc* hombres , para 
au j fdicidad particular , estarán reducidos ; á conten? 
tm$ coa la práctica: dkias virtudes^conVenieatcs i 
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la vida privada , cuya utilidad les manifestará la 
moral aun en el seno mismo de las mas deprava- 
das naciones , y las cuales la buena Educación 
' inspirará desde la infancia á los que no podrán me- 
nos de conocer sus inapreciables ventajas. Cuanto 
mas corrompida está una Sociedad , tamo mas 
-cruel y rigoroso es el Gobierno, y mas obligados 
están los ciudadanos á recojerse dentro de sí mis- 
mos para buscar en su interior el bienestar que la 
patria les niega. 

La Educación y propiamente hablando, no de- 
biera ser otra cosa que la moral inculcada á la ju- 
ventud, y hecha familiar desde la edad mas tierna. 
Educar á »un. joven es enseñarle sus deberes para 
con aquéllos que puedan tener relaciones con él j es 
instruirle en la conducta que debe observar con sus 
parientes; es darle á conocer el interés que tiene en 
merecer sus afectos; es mostrarle cómo debe com- 
portarse con graodesí y pequeños* coo ricos y ; p<s- 
bres> con amigos y enemigos. Los deberes de un es- 
tado no son otra cosa que las reglas indicadas por 
la moral en las diversas posiciones de la vida. La 
Educación de un Príncipe debiera tratar de hacerte 
conocer sus deberé» ebn «su puebla y las diferentes 
naciones que le jrocfcaá; debiera baderle jufcto , hi*- 
¿tano^ sobrio y moderado , presentándole lo* inftére- 
ses que le estimulan á practicar las mismas virtudes 
que otro hombre particular. Por no criar á los Prín- 
cipes con estas máximas* r atormentados ellos mis- 
mos toda su vida de pasiones, y vicios, hacen mise- 
rables ¿infelices- á las naciones en vez de afortunfe- 
4as/y r dieho5as< - . r < ¿ 

La: Educación de los ricos y de los grandes de- 
biera tener por objeta ponerlos en estado de saber 
iiíar bien, de Jas riquezas <y de los empleos que un 
día llegarán á poseer-; debiera adamas mostrarles que 
los deberes que les prescribe la moral respecto áíus 
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¿conciudadanos, son los únicos medios de granjearse 
d aprecio, la /Consideración y el respeto debidos 
rúnicamente a. la beneficencia , á la equidad, al trato 
-afable, y á las acciones jenerosas y nobles. 

Mas los niños destinados por su clase á los ak- 
,tps destinos de \k Sociedad son los que comunmen- 
te reciben una educación mas mala* ó menos i cuL»- 
-dadosa: no ^e trabaja de ningún modo en reprimir 
id jeniq, domar d carácter , combatir los caprichos, 
y enfrenar las pasiones de los niños de ilustre nadt 
ortiento;, por el contrario, desde la cuna aprenden 
^e han ^ nacido para maridar? que son superiorcfe 
.¿toda ley y .regla; que todo debe ceder y humillarse 
á su presencia; que no necesitan ni cienáas ni ta- 
lentos para obtener las distinciones á que los llama 
;su nacimiento. ¡ Estos serán sinembargo los que un 
dia decidirán de la suerte de los pueblos ! Los niños 
.nacidos en la opulencia no son menos corompidos 
.y ;mal criados; desde Ja edad mas tierna saben la 
. distancia que las riquezas establecen entre < los homí- 
bres, y asi se hacen insolentes y atrevidos; la debfe- 
•lidad y la neglijenda de los padres, lo mismp que 
sus descuidos, les hacen contraer vicios y defectos 
que no 1 se borrará» ujprms. Nada mas importante 
-que . enseñar al hombre desde. íecnprano «á ceder y 
-sujetarse i la necesidad,, y áí conformarse con los 
designios de la Sociedad r de, que. un dia debe ser un 
raeynbro útil y agradable. ^ • 

. ' ( ; Seguramente, la .Educación no puede tener ot» 
-objeto que £l hacer conocer á los -hombrea; <d ma± 
.¿e* d^obcac en todos lo$;estados ¿ de ísl vida, <cíjtb& 
reyes, nobles, ministros, majistrados, padres, ama- 
gos yasodados. Asíqué la educación no es otra' co- 
sa que la moral presentada á los hombres en sá 
iítfa^iaí .paw^ enseñarles sus ¡deberes ; f en las di* 
versa$ yeladones^ue tendían un dia los unos con 
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?Por diferentes y varias que parezcan estas rela- 
ciones ó circunstancias, una Educación verdadera- 
mente social enseñará siempre la misma moral á to- 
dos los hombres en todos los estados de la vida, y 
les hará conocer que deben ser justos y benéficos pa- 
ra con tpdos los seres de la especie humana: á esto se : 
jfefieren, como hemos visto, enteramente los deberes 
del' hombre, reducidos á la justicia considerada bajo- 
sus diversos aspectos. La Educación sólo puede pro- 
ponerse habituar á los hombres desde su infancia á re- 
primir las pasiones contrarías á su propia felicidad y á 
1* de tos otros , indicándoles los motivos que los esti- 
mulen y conduzcan á ella. Los Lacedemonios , mos- 
trando á ta vista de sus hijos á íos esclavos en la fuerza 1 
de su embriaguez, se proponían escitar en ellos desde, 
niños el nláyor horror á un vicio que degrada al 
hombre haciéndole inferior á los brutos. CastigandS 
á uri niño por uha fhlta ó una impertinencia , se le da^ 
á conócer-que si comete ciertas acciones se hace 
odioso, y por consiguiente desgraciado :; de este modo 
se opone el temoí á sus deseos inconsiderados; y es- 
te temor, convertido en costumbre, es poderoso k 
contener su temeridad , á la cual , sino fuera' 
por f)la. corrección, se entregaría libremente ^ y sé 
h^ri^ insoportable un dia en \lá Sociedad cuando 
hombre: .•'..*■• * a * 

i La Educación, para ser mas eficaz, debiera ser 
una serie continuada de esperiencias, que hiciese» 
ver íde conténiao á los niño? que el mal que hacen? 
á. ios .otros ; vi^ne siempre á - recaer sobré ellos- mk¿> 
mosf Apenas se mostrasen* injn$tos con los de su édáfé^ 
debiera hacérseles esperimentar una injusticia' d uii 
mal semejante; no bien maltratasen á alguno, se 
les debiera maltratar á ellos de un modo igual <S> 
parecida; luego que se manifestasen- altaneros y >oti¿ 
gullosos r :?ra preciso humillarlos y ^hacerles conocer 
q§e un criado v siendo hombre pmei;eoe % co&side- 
tomo ur, 9 
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radon de sus vamos., «y- que nunca estos tíefneír de- 
recho á despreciarle porque sea pobre y desgraciado^ 
Esta educación esperimental, observada con atención 
y cuidado , sería mas, importante que no los pre- 
ceptos estériles que los padres? se contentan comun- 
mente cp$i dar , ó que acaso no dan á los hijos, que* 
la fortuna mima y pierde á un mismo tiempo. Por, 
no observar estas reglas tan naturales , la Sociedad 
está poblada de hombres injustos, vanos, tercos y 
arrehatados, que la Uenan de vicios y defectos que 
por no haber sido reprimidos con oportunidad, los 
h4cen incómodos y desagrables á todo el mundo, í 
causándoles á ellos mismos mil males y molestias 
que habrían evitado, si hubiesen recibido una mejor: 
y mas cuidadosa, educación. 
;.- Mas para inspirar ala infancia y á la juventud 
ideas de justicia, es importante qufe los padres y 
maestros se muestren justos con sus. discípulos. Una. 
Educación caprichosa y despótica , producida poc: 
el tedio y mal humor , disgusta y exaspera á 
los discípulos, les hace odiosas sus lecciones, jr 
sólo sirve para confundir en sus almas las nocio- 
nes de la equidad. La* perspnas coléricas, impaciea-» 
tes y efe carácter voluble,; no son buenas para fotmatr 
la juventud y fijar sus. ideas. La Educación requie-l 
re dulzura, un ánimo tranquilo, y sobre todo una¿ 
conducta firme y sostenida. Es menester que el 
niño mismo reconozca la justicia tanto en loscasti** 
gos que se le imponen , como en las recompensar 
qus recibe: es necesario que dienta y conozca üa; 
^qnidad y conveniencia 1 de los motivos que, deter-f 
«unan á sus maestros á la severidad ó al cariño : uA 
ri^pr injusto hace que miren á sus padres ó maestros 
como á unos tiranos, asi como las, caricias fuera de 
tigmpo les nftfcstran su debilidad y flaqueza; Es di* 
%il que salgan bien educados k& niños- que sinten 
s^to^e juguete iíbiea s«a al nial jenio^ ó al ciego 
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cariño de sus padres ó maestros : en estos casos no 
■se consolida ni asienta el carácter del niño. Hé aqui 
porque las mujeres, dominadas comunmente del 
mal humor y la inconstancia , son poco capaces de 
educar bien á sus hijos, y de inspirarles unos prin* 
cipios firmes y seguros, que arreglen con método y 
uniformidad la conducta de la vida. A la educación 
-debe atribuirse la inconstancia , la flaqueza y la ins? 
tabiiidad de Carácter y de ideas que se observa en 
la mayor parte de los hombres. 

Una educación descuidada deja en los hombres 
impresiones indelebles. En la edad tierna es cuando 
se ha de impedir que broten las pasiones, los vicios 
y defectos,, ó es menester al menos obligar á los 
niños' á reprimirlas, para por este medio habituar- 
los á dominarlas. Al orgullo, tan acariciado íbs mas 
veces en los hijos de los Príncipes y Grandes, es me- 
taéstter declarar la guerra: una educación muí dife¿ 
trente de la que se les da por Id común, debiera . 
torrar en dios hasta las mas pequeñas señales dé 
^se desprecio insultante, que la infancia concibe des* 
•de luego* contra la pobreza; esta educación les haría 
conocer de continuo la necesidad que la opulencia 
-y 4a grandeza tienen de esos hombres, que con tan- 
ta ingratitud ultrajan y desprecian; asi los enseñaría 
ú tió desdeñar á el <iue trabaja, bien sea para satis- 
facer las rfdcesidades de los grandes , ó bien para pro- 
porcionarles las comodidades y los placeres de la vi*, 
da. Firmado de este modo, el discípulo sería justó; 
respetarla la utilidad; sería reconocido $ y sabría 
que el labrador y el artesano, bajo sus toscos y re- 
mendados vestidos, son unos hombres regularmente 
mai interesantes , mas necesarios á sus conciudada- 
nos, y por consecuencia mas apreciables que no el 
cortesan6 inútil ó perverso, que $e pavonea cargado 
*te*ítulos, de pompa, dijes, bordados y' aparato.' 
; -'Repriftiiendo asi fcí -¿rgaiio de din discípulo, jr — 
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haciéndole conocer su flaquera y la necesidad que 
tiene de aquellos mismos hombres que mas viles 
y despreciables le parecian , se logrará que naz- 
ca en él la sensibilidad, cualidad necesaria en la 
vida social ; y de este modo se interesará en la 
suerte del infeliz y miserable , como en la de un 
ente tan necesario á su felicidad. Se debe, pues* 
poner el mayor cuidado en cultivar en él esta bene- 
volencia humana y compasiva; se procurará con* 
mover su corazón por medio de sacudimientos y 
sensaciones frecuentes y del espectáculo de cuan- 
to pueda afectar y enternecer su alma ; se. le conr 
ducfcá á la cabana del pobre y al Jecho del enferr 
pío; se le mostrará en toda su fuerza\y estension 
la miseria del hombre útil, quien las mas .-veces» 
rodeado de una familia llorosa y angustiada, c^recfe 
aún dg lo mas preciso , para que el rico viva en el 
luxó y la abundancia ; se le hará meditar acerca del 
. sin número de infortunios y miserias * bajo Jas cuales 
jim?n tantos mortales, sus .semejantes y herma- 
nos; se escitará principalmente su contemplación 
sobre aquellos infelices á quienes los golpes de la 
suerte ha precipitado en la miseria j se le dirá que 
j^us desgracias son efectos del acaso, de cujíosca* 
^richos $q&: inocentes víctima, al paso que cjstos 
mismos caprichos colman á los grandes y á los r«ro$ 
de abundancia y honores. Asi el discípulo no se en*- 
soberbecerá con esta ciega preferencia j será sensi- 
ble á la piedad ; participará de las penalidades y 
trabajos de los desgraciados tomando en* ella? 
un vivo interés; se tendrá por feliz de verss en dis- 
posición de socorrerlos y consolarlos; gustará el 
jdulce placer de la beneficencia; verá correr las tier- 
nas, lágrimas de ía gratitud ; se felicitará por ha- 
berlas merecido; y en fin, reconocerá que la ver- 
dadera pr v eeo)inepQÍa que un hombre puede tener 
^bbre.lqs oíros ^ ^CQnsisjte únicagignt§ ea ^l poder y 
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deseó dé hacerlos felices y dichosos. 

Así es como la virtud se aprende : de este mo- 
do la, Ednfcacioa forma un corazón sensible; y asi 
prenden sus semillas en las almas, nutren , crecen 
y fructifican , formando, ciudadanos virtuosos , mo- 
destos y compasivos. Con semejantes lecciones de- 
bería instruirse la infancia y la juventud de los 
hombres destinados á ocupar un lugar distinguido 
en el mundo. Cualquiera .que fuese la 4 posición en 
que la fortuna los colocase y no olvidarían nunca 
que eran hombres , y que necesitaban de los hom- 
bres para ¡su felicidad. Mas por no haber aprendido 
i conocer lo? infortunios y desgracias de sus; seme- 
jantes x ul.espeámenta^o el dulce placer de< aliviar* 
las y socorrerlas^ los uhombries^ á cúyq; prospera* 
dad nada debiera faltar, eátanpor \á comuh do- 
minados y enorgullecidos de una vanidad insocial 
ble*} llenos de im desmedido é injusta amor de sí 
ictismos , apenas inclinan- stis desdeñosos -ojos á-lo¿ 
5ért^.que>tóputaii ppr inútiles y de inferior : *espe¿r 
jete. , Semejatítes hpmtores.m saben amar i iiii'enter* 
cecéese, de las miserias * ni han esperintentado mun- 
ca cuan dulce es la beneficencia. Por todas, partes 
do se ven mas que ricos orgullosos ¿ injustos , in- 
^nsibJes é. inhumanos , que fainos de/ todo ;$etiti*> 
tniejl txxcfe, piedad l y ternura ^trasfimi ten á fus hijos 
Ja iadifénepciai^ilar apatía ¿r yaniited* ¿¡ue táui du* 
iros y trueles los hacen contra. los desgranados é 
infelices. » _:.- * * 

, Já Si bal pocos padres que conozcan la importan^- 
«cia de j una bueíia Educación, ttodaviat sonimbchos 
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quizá en sus, galanteos; y sé creería envilecida si 
atendiese f cuidase á sus hijos* (1).' Por esto los hijos 
áe, los grandes, y ricos quedan abandonados comun- 
mente á los criados que nada bueno los enseñan; 
en su trato y compañía es donde se hallan ma$ 
gustosos, porque eri la antecámara ó en la cocina 
rejentan una superioridad que alaga y fomenta 
&u vanidad nádente ;^a|lí ni encuentran repréhen¿ 
síon nlresistenda.v y fuercen una especie de impe* 
rio sobre sus obedientes criados; no hai Cosa que 
aprendan mas prontamente que las prerogativas que 
el nacimiento y la opulencia dan á los que la? go- 
«aran algún dia pías prin>er as lecciomes, en fin, que 
reciben y ton las de alta rterí a ^impertinencia) y vkio¿ 
lecciones que nofolvidaránihunea^ \ :•'. ^ ' ^ \ -. í 
-< LAljSalir del poder de criados yayas el hijo de 
un hombre rico pasa éa manos de un preceptor, 

idades * necesarias para 

, ó »quey cuando por 

i í, noj puede emplearlas 

discípulo indócil y yst 

dulzura es inútil con 

le subleva é irrita** '•■ y 

rntra á unos padres ig* 

•en que se* respeten ^m 

ta, en : lafs- necedades • y 

preceptor reprimido «p 

y sé aburre y desalieos 

ta ; tras- esto viene la indiferencia y el descuido 
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porque la Educación particular producá pocos su* 
jetos" distinguidos y afireciabies. v >' J /■ 

Por otra parte ¿cómo los grandes y los ricos 
han de encontpar preceptores ilustrados y virtuosos, 1 
cuando ellos ó. no ¡conocen su mérito , ó Je desdeñan 
y desprecian ? El noble no hace raso sino del ;na-¿ 
cimiento, y *el rico sólo estímala opulencia j y asi 
no pueden concebir que un sábip pobre pueda me- 
recer la consideración y los respetos de las personas 
de su clasd El sujeto á quien encargan la instruc- 
ción .de sus, hijos, es á sus ojos twhoáibre raerce* 
qarib, un criado* ai fin á' quien «o sueten apreciar 
más que á los otros. Solo uq padre verdaderamente 
ilustrado puede conocer en realidad la importancia 
del depósito que confia á los cridados y desvelos dé 
otro; este reconoce en ¡el ayo de su hijo á unami- 
go . i respeísiblev > -q»? ceíosaroen*ei quiere- encargarse 
de contribuir á áufelicidad by^ á» la de su descend&tf 
ratas: El insensato; que menosprecia al preceptor dé 
su bijo i cómo no^ vé que' depencte de él la felicidad 
y el honor de su familia? Dciis vuestro hijo á un 
esclavo para que le¡ eduque*? 1 decty. vh* filósofo á utf 
padre opulento: avaraj ] mu¿ ] bien l en ve» de wm 
tendréis dos. * * r - - ' 

. Para, que la educación sea títil, es meiíestetf 
que el encargado de ella 
sea respetado de los dem 
sus padres guardan poca 
maestro*; ¡bó tarda en \n 
"te aborrece como á %fa a 
Los ¡buenos preceptores s< 
ios los padres que sepan 

secido, apreciarle con justicia, y mostrarle el respe-; 
lo y consideración debida!; esta equidad y recoma 
% ciafiento supone» reflexiones y designios que co¿ 
dificultad se encuentran eñ hombres soberbios y di- 
sipados , que son los que pdt¡ k> ¡común ¡ st< yen fa^ 
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tWtecidoF <fcrfe»áprt«laa. . t ? í »•"*•, 

Entre los Griegos y los Romanos la' sabiduría 
eoa mui respetada i los mismos Soberanos, los Je- 
perales de ejército, los Majistra^os y Ministros la' 
cultivaban* postrando, ¿ma. profunda: veneración 1 4 
los preteptotes que se; dedicaban aí penoso, cuidador 
<te educai; la { < Juventud :;uias' por ün efecto ^de las 
bárbaras preocupaciones,, que todavía subsisten ene 
fe mayor parte de las naciones» modernas r la noble-* 
2ft ; desdeña la instrucción , vanagloriándose de su 
igttQcaQciaf la cual norie, impide llegar átalos toando 
tea militares que ambiciona; rEquitación , ¡esgrima;; 
baile ^, un aü dar osado y. atrevida y un porte .y aire 
Kbres y afectados ,' una urbanidad verbal y comuna 
©ente poco sincera, ,y ua lenguaje seductor para 
agradar' á Jas mujeres , hé aquí, las perfecciones que 
fe Educación. de lo» úmw&es parece poicamente 

Eojwoccsíu ha. culíuta>d&j alma iy la .ciénda^ cte^ las 
reoas costumbres; para nada entran en los planea 
de la nobleza; di oficio de Ip, guerra escusa el Üenee 
luces y virtudes} loa Grandes suplen la falta decot 
^ocicnbutOáiy dei aplicación cotí los vicios, Jas di~ 
^grsÍQ&ea;y l©s>díap¿adíQs^qi|eaírfuinani5u ;fortuha.| 
JPor lo que toca á la nobleza torpe y embrutecida* 
que v^jrta ^en ^ús posesiones y haciendas r ésta, iólo 
se ocupa sri la caza y el juego , sin tener mas estu* 
dio que el vano y fútil conocimiento de su jenealo-r 
jfo y «¿fe la idt?j$\x$. vecinos. > ( i» . t 

z$: t : £L fTÍ9p ,• ; t}we con sus penosds i trabajos^ > ó con 
V\ji}st¡i$ias*:y bajezas ha llegado <á .enriquecerle, sé 
fatiga mui opoco en que su hija j adqif i«a i coñoci-t 
Hiieníos y virtudes; él mira el estudio; como eui 
tiempo: pendido, las, byeñas costumbres como, dndtk 
les ,. y Ja? severa probidad-como un .obstáculo ár la 
fortuna*, La: íE$ucacion mas. bíteresante para su bg¿> 
es f ¿ea sú Concepto ilíuqtte le enseñen la; ibajeza-, ia-ask 
toítia^ ekarte;de:iag*adaf á¡flps .Grandes^ ?p^ra a^ 
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quiritf eVáerecho de. robar y despojar % á Jos pobres. 

Hai:pocds padres, y maestros que se hallen do- 
tados de las? cualkkdes que sie requieren para edu^ 
car la juventud; los que se encafgueo.de este in¿ 
portante cuidado , ademas de la ciencia y del ta^ 
lento, deben conocer al hombre, y estudiar el ca- 
rácter , las; facultades y las inclinaciones de, sus dis- 
cípulos. Xa esperiencia nos eínsefía que no todos los¿ 
niños tienen las tnismas. xüspQ3Íciones , y que no^ 
siempre son capaces de corresponder á los desigpipst 
que se formen sobre ellos. ¿Para qué atormentar y 
castigar á un niño á quien la naturaleza ha nega- 
do la actividad, la penetr&cioa , la memoria, y 
aun el poder ó capacidad de prestar una* atención, 
continua y seguida á los objetos que se le presen-* 
tan? La violencia , el rigor y los castigos reiterados ■ 
¿serán acaso medios oportunos para .escitar el amor 
al estudio en unas almas como estas $flijida3 y de- 
gradadas? La dulzura., la paciencia , la persuasión,, 
la induljencia y el agrado son medios rqas segu- 
ros de ganar la juventud , que no la cólera , la 
crueldad y la dureza; ^ 

Muchos padres instruidos , perp Henos de un 
escesivo entusiasmo de la sabiduría , querrían que. 
s,us hijos fuesen unos píocüjios ; ¿ rpas ignoran acft-¡ 
so que la educación no hace prodijios, sino cuan- 
do la .Naturaleza le ofrécemete materiales neces^rips 
para efectuarlos? Los niños precoces ó prodijiosos* 
por lo regular llegan á ser después unos homares 
mui medianos; esto jio debe admirarnos ^ porque, > 
para ejercitarlos felizmente y coa buen éxito , es, 
menester que Tos órganos hayan adquiq^P ¿cqnsis^ 
tencia y vigor : exijir que un niño maestre qñq apjk\ 
cacion continuada é intensa, es querer quese^. mas; 
fuerte de lo que su edad le permite. Los discípulos' 
que- se desea que ade lan ten con demasiada pronti- 
tud en la carrera de las ciencias x ^ k je » disgustan ,^y 

tomo iil 10 w ^r 
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desaniman , 6 se consumen y enferman éoñ los es- 
fuerzos qut se emplean : los niños de quienes se 
pretende hacer prodijios , sólo r suelen tener mu¿ha 
ifletnoria , pero poco juicio j soá máquinas frájiles 
y Quebradizas , cuyos resortes ' se violentan y rom- 
pen: encuahto á los niños que reflexionan antes 
de haber llegado á la madurez , esíos suelen tener 
una salud mui delicada , y morirse temprano* Ato 
comprimas con mucha fiterza y rigor , dice Phocy- 
Kdes, la mano de un tierno niño. (1). 

No se obstinen , pues , por una necia vanidad 
los padres sensatos ó los maestros en violentar la 
naturaleza , sino antes bien consúltenla ausiliando 
sus facultades, sin jamás ponerla obstáculos algu- 
nos. En la tierna edad el espíritu , ansioso* de sen- 
saciones, necesita estar en continuo movimiento, y 
asi no puede detenerse en las cosas, ni trabajar 
con orden. Cuanto mas activa es la imajinacion, 
tanto menos sufre la violencia j en vez de amorti- 
guarla ; es necesario aprovecharse de esta misma 
duriosidád traviesa y revoltosa, la cual, sabiamen- 
te dirijida , es una disposición mui favorable. Con- 
viene, por lo tanto , no ocupar la juventud por 
rtiueho tiempo- en unos mismos objetos ; variando 
loís estudios, se forma de ellos un entretenimiento», 
y los maestros pueden entonces descubrir las in- 
clinaciones que aiitíñcian sus discípulos , las cuales 
sé '' guardarán mucho de contrariar. 

Uno de los mayores defectos de la educación 
cómun es el ser despótica , humillante y capaz de 
ctefctruir los resortes mas poderosos del alma. Los 
padres y los maestros hablan á, sus discípulos como 1 
ár tóela vbs ; sé valen y aprovechan de su credulidad; 
jífegari que es degradarse el raciocinar con ellos, 

■ ■ ""<n i | i l i j ; l ■ i ■ ■ > ■ 
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esponerlés los íjiotivos desús precieptOs , y d&rte$ A 
•conocer la justicia de sus descosí y el interés que 
el discípulo tiene en prestarse 'it ellos,: Esta educa- 
ción servil sólo es buena para fontiar a u toma tos 
privados dp razón , /Altos 'de principios, siempre in- 
ciertos y vacilantes * incapaces de juzgan por sí pro- 
pios , y que necesitan tqdat su vida de loé andado- 
res Jde la costumbre y dé la autoridad. Cuando 
esto nó *> semejante educación tan poco razonada 
encuentra en los espíritus activos, unos rebeldes, 
siempre armados : contra! las íleteionesy que t suponen 
no. tienen otra fundamento que los caprkrüos de los 
tiranos á quiénes detestan. 

Eri compadecerse de la flaqueza y debilidad de 
la tierna y Juvenil edad, en acomodarse á su ca- 
pacidad y facultades, en hacerse niños como ellos 
-para ganar su^trbnfianzá , -es en- lo que, consiste el 
-grande arte de laiducacion, Dereste modo? el pa- 
dre ó «r maestro, ¿epatando de sus preceptos y 
doctrina lo que tienen de cruel y feroz, se conci- 
<liarán la confianza y el cariño dé sus discípulos. Es 
menester razonar con ¿líos ^ si es *jue se quiere ha- 
berlos racionales ; y >no engañarlqs minean, jsk'se 
quiere merecer su confianza y rfespeto: ¡Una educa- 
ción despótica no puede formar sino, tontos ó mal- 
vados! 

Los padres raéíonales y prudentes ¿deberán en- 
tristecerse yraflijirse porque sus hijos no tengan las 
inclinaciones ,: talento y gusto que;, ellos tienení? 
4 Los aborrecerán porque la Naturaleza no lea hat- 
ya<üu}o<>la misma fisonomía, y facultades • inteíeo* 
tuaies? ¡Lejos dé todo padre justo y prudente tan 
inhurrianos <y crueles sentimientos l Si no puede 
formar de Isa hijb un sabja , puede al menos hacer 
xde éljun; hombeede biehjrLas grandes talentos* *&> 
-tóir resé ryados.á ni u i pocos; raort alea j mas toda 
-oáatucajracioaal.puedé (aprender ^á quorer y apre- 
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iciar 1A vírttíd>, á capócer ¿bis ventajas, !y;£ penetrar 
'los motivos que inducen i practicarla. No hai discí- 
pulo en quién , acomodándose á su edad t no se 
i pueda en su infancia sembrar y hafcer que florezca 
~y íh^tíéquéf H sabjdifria. Mas á un pudre Je qs 
-ífcucho tnás 4mboftaínte « quel ?t& :bi¡jo \ llegue á ser 
un dia juátoV reconocido, sensible* á« sus beneficios 
< y compasivo* de su vejez ¿ que no que. sea hom- 
bre de gusto , erudito <, jeómetra , jurisqonsulta ó 
«metafisicd. Á la Sociedad le interesa también mu- 
•chomas $st¡ar rpóWatíai>da honibrei/de -bien que 
¿no de li tera^os ^ínalvqdosíy de sabios perversos», de 
poetas aduladores , ó de- hombres de talento pero 
'Sin buenas costumbres. * Las. familias necesitan de 
•hombres de bien , y las naciones de ciudadana 
^ i virtuosos*; . , . \ 

Afeiií^raraf veces los, ricos. ¡y los grandes espe- 
-riípéntan efc dulce placer de iier • padres. Sólo^ datv 
<Lo á los hijos uáa huena. educación es í corno se 
• adquiere el derecho de tales ; la educacidn pone los 
¡fundamentos de la felicidad futura de los padres, 
-<le losiihpjos r Je las- Emilias y de las Sociedades. 
dPara ^machas personas jla/^cnalidad :de padre íno 
impone ninguna' ; obligación ¡> y > para otras < es una 
-¿arga pesada , »dé la- que procuran Ubrarse á toda 
costa. / 

-: 3ineml^gp: seria prudente él que un padre no 
perdiese .nunca de vista á sus hijos: ^ninguno * es 
¿ñas .interesado- que í<él Jen; dirijir > su r educación- de 
•modo que contribuya algún. cü^ ám, felicidad. Á 
-la ( vista^ de uhos padres^entos y cariñoáos^ los hi- 
jos cotitraefán aquel cariño mezclado dé temor y 
•de respeto , que constituyen,' lía piedad < filial. *.A1&» 
:jando de'jsfc &. sus :hjJQSv y abandpnándofos á una 
-autoridaÜ Jestrana ^ los^ padres atattKÍquei nenurtciafn 
á sus mas preciosos *dec¿chps^ haciéndase^ :diganaps- 
-lo ,asr^ (ístraños^y/descopocidos para SU; descenderá 



^ 
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tía. No sé admiren en este caso los padres de en-» 
contrar en sus hijos un dia subditos rebeldes al 
yugo que deben sufrir de continuo ; porque duran-» 
te el destierro de la casa paternal habrán apren* 
dido muchas cosas que debieran ignorar , y con* 
traido pasiones, defectos y costumbres r que en va» 
•no sus padres intentarán combatir y desarraigar; 
ya entonces estos hijos indóciles no verán en * sus 
Luevos maestros y á cuya autoridad no están acos- 
tumbrados , sino usurpadores y censores , tiranos y 
enemigos. Estos son ios frutos que por lo común 
recojen tantos padres , que no han cuidado de sen> 
brar y cultivar la virtud en los corazones dé sus 
hijos : estos causan á sus padres pesadumbres y aflic- 
ciones tan largas como su vida , las cuales muchas 
veces los precipitan al sepulcro (1). 

Si la educación doméstica ó particular es ordi- 
nariamente defectuosa y descuidada, la educación 
pública ha sido hastaquí incapaz de producir ven- 
tajas reales y verdaderas á lal Sociedad. Ella por 
lo común ha sido confiada á unos hombres sin 
las luces y cualidades necesarias par? formas es- 
posos virtuosos , padres de familias , hombres.de 
;Efctado , y buenos ciudadanos. En casi todas las 
^naciones , la educación es un despotismo que ejei> 
citan, ciertos pedantea sin conocimiento ni especien- 
cía del mundo sobre una juventud, k quien ator- 
menta sin fruto : su proyecto sólo parece que es 
hacer perder el tiempo tristpfnente á los niños, cu- 
tyoSi: padres únicamente sé proponen librarse de es- 
te cuidado* Est«*s preceptos regular-mente hacen pfria- 
- ' '' •■• . - ' . I ,.■:.> - ■ >,- ¿ ■ nq 

(1) Muchos padres neglijentes pudieran apropiarse la sea- 
teacía de un Árabe , que dice : Cuanto plantares en tu fairdin, 
ilaráWgun* utilidad^ inas sí f tantas un hombre ¿' te 1 hterpÜ- 
~+ftáfr tí qui%á- alg*n % dia. *• f^JÍu- 

-Ji--'" ;. u.. ; . . ■ v. ;. ; : .ScntflPt; AraU iu j u 



Digitized by VjOOQIC 



78 SECCIÓN V, 

eipiar á sus discípulos por el estudio abstracto de 
una Gramática incomprehensible que conduce al 
conocimiento de algunas lenguas muertas , que 
mui pocos de ellos, al salir da sus estudios , po- 
seen medianamente. Mas la rutina, que nunca ra- 
zona ni discurre , es la ley que gobierna á es- 
tos maestros , que tendrian por delito el separarse 
de ella. 

Las letras, la poesía, la elocuencia , los escri- 
tos sublimes de los antiguos son sin duda capaces 
de ocupar agradablemente el tiempo de los que* 
desde mui temprano , han conocido cuan deleitoso 
es el estudio ; mas estos deleites son estériles si no 
van acompañados de la utilidad. De que un hom- 
bre haya aprendido <á conocer las bellezas de Ho- 
mero, Virgilio, y Horacio ¿qué bienes resultan á 
4a Sociedad , si este hombre no sabe al mismo 
tiempo ser buen padre, buen amigo, y buen ciu- 
dadano? El espíritu mas ilustrado^ es inútil á los 
demás, sino está habituado á la virtud , siempre in- 
separable del amor deljénero humano. Una educa- 
ción ^ que sólo forme sabios 6 eruditos , no puede 
ser comparada con la que baga hombres de bien, 
"mucho ma& necesarios á la vida social que no los 
eruditos, cuyas investigaciones, conducen para po- 
co, ó que los -grandes talentos?, -que á veces sue- 
len desentenderse de cumplir con los deberes de la 
' Sociedad. / « 

Por el corazón debiera comenzar siempre la 

•educación ; la utilidad del hofcnbre^es' el verdadero 

-oferto de todos ios conocimientos humanos j<¿ elht, 

gomo á un centro común , debieran referirse las 

ciencias , las letras y las artes. Nada mas fácil en 

nuestro siglo que procurar á la juventud una edu- 

..q^9Ípn que adorne é ilustre su espíritu cqn Ja$ 

obras maestras de los Griegos y .Romanos, 4 fortnwir 

do su gusto gor eitos modelos; pero nada ai mis- 
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roo tiempo mas difícil que inspirarla ideas y cos¿- 
tumhres honestas. 

El mayor defecto de la Educación pública es 
el ser común ó jeneral ; esto es, no adoptada á 
los caracteres , disposiciones naturales , é inclina- 
ciones de los niños que la reciben , y menos á las 
diversas profesiones á que sus padres los destinan. 
El noble y el plebeyo , el hijo del militar y del 
majistrado , los hijos de los grandes y los pobres, 
los discípulos penetrantes y estúpidos, todos reci- 
ben las mismas lecciones que los colejiales ó los no- 
vicios destinados á ser Cenobitas, Teólogos y Sa- 
cerdotes. Estos últimos son los que están encarga- 
dos en todos los países de la enseñanza} por con- 
siguiente no inspiran en su educación á los jóve- 
nes otros conocimientos que los que ellos necesitan, 
y han recibido para su instituto y profesión. 

Los que mayores progresos han hecho en esta 
educación pública , saben el griego y el latín , han 
recorrido la antigüedad tanto sagrada como profa- 
na , y han aprendido üná multitud de palabras y 
sentencias ; mas ignoran lo que es indispensable sa- 
ber para llenar los deberes del estado que ocupa- 
rán en el mundo. 

. ; f Qué diremos de esa ciencia abstracta y tenebixv 
sa que usurpando atrevidamente el nombre de Fi<* 
losofia , termina ordinariamente la educación públi- 
ca ! Diremos que , lejos de instruir la juventud, 
esta pretendida Filosofía sólo se propone aprisiona*? 
ai entendimiento humano con lazos y redes de 
que no se puede libertar; por medio die ella todo # 
se convierte en problema y obscuridad j el arte de 
raciocinar, envuelto en términos bárbaros , única- 
mente se propone al parecer el disgustar y aburrir 
á los buenos talentos de la razón y del examen de 
la verdad. Una vana Lójica, enmarañada de su- 
tilezas-, sirve de introducción á una metafísica tor-^ 



Digitized'by VjOOQIC 



80 SECCIÓN V. 

tuosa y aerea, en la cual la , imajínacion v perpe^ 
tuamente descarriada, se abisma penosa y angus* 
tiadamente en profundidades impenetrables , entera- 
mente estrañas é inútiles al bienestar de la So* 
ciedad. 

La educación nacional , siempre guiada por una 
rutina que tpira como sagrada , no di í sus alum- 
nos sino müi débiles nociones de la naturaleza; La 
Física en sus manos raras veces sigue la marcha de 
lá razón , que sólo reconoce por su guia á la espe* 
riencia , y la cual perfeccionada con el tiempo se 
hace superior y preferible á las vanas hipótesis que 
la ignorancia y la preocupación miran como una 
verdadera ciencia. 

No hablaremos aquí de esa Moral estoica , ri- 

Í;orosa y antisocial , que la educación presenta á 
os hombres como el camino de la perfección. A 
poco que se examine , se hallará que esta Mo- 
ral feroz no se ha hecho para hombres en Socie- 
dad , y que si fuera posible reducirla á la práctica, 
disolvería la misma Sociedad , separándose los hom- 
bres de ella para ir á poblar los desiertos, Sinem- 
bargo esta Moral es la que inspira á sus discípu- 
los la educación publica ; ellos la admiran como 
maravillosa , pero sin tener nunca fuerza y v&lor 
para practicarla. ; >■ 

¿Y qué juicio; formará un hombre de buen en- 
A tendimiento de ese venerado Escolasticismo que 

* apoderado de la Moral, la constituye problematt-> 

ca , obscura é imposible de entender y mucho más 
de practicar? (i) j 

(1) Es digno de referirse aquí el juicio que ha formado 
de esta moral un Escritor célebre y no sospechoso j el cual, 
hablando de los siglos de ignorancia , cuyas instituciones sub- 
sisten todavía en nuestros días ,- dice así : »se trataba la Mo- 
»r¿l en, las escuelas coaie el cesto de la TeoJojía , por razona- 
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-•.Podemos: decir, en jeaeral, que entregando sus 
iú¿o$ i la Educación pública ios padres sólo tratan 
de librarse y desembarazarse de ellos > mirando con 
indiferencia el que inviertan bien ó mal los años 
^s preciosos y mas importantes de su vkta. 
-; Diremos ademas, que conforme á los designio* 
políticos que hemos condenado en los antiguos Sa* 
x:erdotes del Egipto y la Asiría , los qye están al 
frente de la Educación moderna se proponen tíni^ 
camqrite envolver y rodear todas las ciencias de ti- 
nieblas y obstáculos^ con el designio; de retardar los 
progresos del entendimiento humano. Todo hombre 
que desea aprender é ilustrarse, se halla á cada pa- 
so detenido y ofuscado con las densas y obscuras 



n miento mas que por autoridad, y problemáticamente, pQ- 
4i i hiendo en cuestión hasta las verdades más claras y eviden- 
te tes; de dónde nacieron con el tiempo tantas decisiones de ca- 
suistas , lejanas no soló de la pureza del Evanjelio, mas 
» también de la.refcta razón. Porque ¿ hasta dónde. no puede ir- 
¿»se en esta materia si se toma el ^hombre una entera libertad 
"sí de razonar sobre ellas ? Pero estos casuistas se aplicaron mas 
S>bien á dar á conocer los pecados, que ; á ' mostrar sus reme- 
Wdios. Ellos se ocuparon principalmente en decidir lo que era 
99 pecado mortal , y en distinguir á <ruál virtud era contrario 
^cada pecado,. si á la justicia, la prudencia ó la templanza: 
»y pusieron todo su estudio, digámoslo así , en disminuir los 
f»peqados^ y en justificar muchas' acciones que ios antiguos, 
Viménos sutiles y tnas 'sinceros $ tenían por criminales," Sé vé, 
pues, <Jue las vanas sutilezas y pueriles sofisterías de la Filo- 
sofía sod todavía las bi ible, que 
se enseña á los que e* mi de los 
pueblos. Veásé el Di se Historia 
Eclesiástica. §. 9. En < de Euro- 
pa la educación de la los siglos 
confiada i los Jesuítas sus prin- 
cipios tan contrarios á s costiun- 
y bres , y que se esforzaron en impedir que las luces de la sabi- 
duría penetrasen en las escuelas que ellos dirijiau. 
TOMO III. 11 
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«ubes de qué los Sofistas han rodeado anifiélosa- 
mente la verdad; á cada instante halla 1 qué tiene 
que combatir ya con la. autoridad de los filósofos 
antiguos, comunmente guiados de un vano entu¿ 
siasmo; ya, con las preocupaciones de tes moderno^ 
seducidos y; engañados de un ciego y profundo! res- 
peto á la antigüedad, la cual raras veoes consultó 
la razón y la esperiéncia ,' todavia hoi lastimosa- 
mente; pospuestas á la autoridad. 
.; Todo el que,, aspira á descubrir la verdad^ que 
la Educación pública y las. causas que ^concurren 
con ella sé han empeñado en ocultar de ¿us ojos , se 
vé precisado á caminar solo y desamparado , antes 
bien que consultar unas guias , que no hartan sino 
seducirle y descaminarle. La moral , tan necesaria 
á i os hombres , evidentemente fundada en "su natu- 
raleza , y cuyos principios son tan claros para Ips 
que se dignaren consultarla , se halla' todavía para 
muchas personas sepultada en el profundó pozo dé 
Dtmócrito, sin que en su concepto pueda ser encon- 
trada y conocida sino de los que osaren bajar á él. 

Por pequeña qufe §ea ía atención que sé hay^á 
prestado a los priiki^ios establecidos eri esta obra£ 
y a los deberes jénérales y particulares que d^ben 
arreglar la conducta de los ciudadanos en cada ,• 
estado, se reconocerá fácilmente que una buena ^ 
Educación no es , ni puede ser* en ? realidad , otra 
cosa que la Moral hecha familiar á ia/ juventiKf, 
ó cuyos principios le son inculcados desde mt# tem- 
prano para servirle después de guia en todo el 
curso de la vida.. 

$ , educar á un Príncipe t Es 
prfríiér^' años; las ideas , dispo- 
'bkuitrtdes y pasioneá que debe 
>bevnar un dia al Pueblo, coa 
ya propia estará unida por unos 
ísl.^s. mostrar le el intere$ que 
1 1 j •. ,■- ^r 
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-tiene en ser <josío , & fin de ser amado , respetado 
y obedecido* voluntaria y gozosamente por una na- 
ción numerosa y floreciente , cuya prosperidad ne- 
cesariamente influirá en la de su jefe; es hacer 
-que nazcan en el que algún dia debe mandar i 
los hombres, unos sentimientos capaces de grao- 
géarlé su afición Inviolable; efe acostumbrarla este 
Príncipe á que tiemble y se estremezca al ver en la 
historia las desgracias de las naciones y los tronos 
derrivados por las pasiones ó la neglijencia y de- 
dbükiad de tantos Soberanos , que ho conocieron el 
'arte «de gobernar; De donde se infiere que la Edif- 
icación de uri Príncipe consiste en inculcarle de con* 
-tinuo que sea justo, para que goce de un poder 
seguro; que trabaje en la felicidad de sus súbdi¿» 
tos^ para ser feliz; que tema oprimirlos, 6 abu- 
sar del. poder supremo y para que no se atraiga 
-desgracias 'inevitables. Equidad v firmeza, amor dd 
-dnáeny vijftanchL , gusto al trabajo, pasión de la 
iVQrdadera gloria^ afectos profundos de humanidad, 
-hq^aquí las disposiciones que han de inspirarse y 
ípronjovieise eri-fcl >c&cazoti de los -que han de reí- 
*^*4a? feildestirib de tes Irftperiofc < ' 
n Educar i ííuy jófaen destinado á ocupar tin di* 
grandes empleos y 'dignidades , es inspirarle desde 
niño la noble ambición de agradar á sus conciudíf- 
-danos, de merecer su Reconocimiento y aplausos 
jfcor ¿eLbifen que les hiciere y los 1 tientos que mos* 
Jtrtre:tfs inflama* su 'coraron con la idea 'c^é 1& 
gloria ó de la estimación de todo aib ; pueblo : es 
enseñarle á segundar los sabios designios de un So- 
berano, de cuya autoridad participará algún diffe 
« hacerle conocer que para lograr que esta autb¿- 
ridad sea alagüeña y durable, debe ker benéficay 
justa é ilustrada : es mostrarle en la historia y en 
las obras útiles los recursos del hombre de talento 
en favor de la felicidad de los pueblos : es , en fin, 
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«hacerle ver con horror y con espantó las'ürecaenK 
tes caídas de tantos indignos Favoritos > que por 
el abuso que lucieron del poder , se han visto pre- 
cipitados de la cumbre de la grandeza al abismo 
del oprobio y de la miseria ± terminando muchas; v^ 
^e$ su: vida con una infame muerte* ! c 

;•* . La educación del npbíte y; del que es destinada 
¿ la carrera de las armas y debe proponerse darle 
una fortaleza y firmeza de alma ^ que le kcostumí- 
bren desde la edad mas ¿ierna á, ¡mirar ¿sin temor 
Jos peligros , y la muerte. Para -\ escita* eb él éste 
valor guerrero es preciso inspirar ien sja corazoa 
juvenil la idea, del honOr y ;el amof de* fcb patria* 
el deseo de. adquirir un. derecho ai aptecio y esti- 
mación de sus conciudadanos > y el temor, de per- 
derlos coa .uña conducta vil y; c&bardfc. jEst3 jedu- 
jcacion debe ocuparse en, combatir t d j«iká bien 
*n prewniü el j&eeio ^orgullo que fcr ; <& á náchnieiv 
.*&> y 9^ persuade á ttmchos nobles que $u¡sañ>- 
gre es mas pura que la. de sus ^ócnjda^aaos > k 
quienes deben defender para $er\ justamente respe- 
tados, dte: dios: esta educackra debe modeeacoup 
valor que dejeneraria dei^esl eh < ferocidad ¿pqr 
jfóedio de tos afectos áb humanidad qjoe deben 
acompañar al ;guerterji au» en el ardor de la ba- 
talla. Toda debiera inspira* al hombre verdadera- 
íinenfé noble una ooble fitae¡on, t el faorrfcr^iaí.eb- 
xlavitud,, el verdadero rp&tádtisnSa* y el ieínocjdp 
TCersúeutóbir á sur nación b^jo de la tiranáá.p $ue 
reduciría al guerrera misma al infame y despíp- 
ciable estada de un esclavo. En fin > la educación 
ípllitar deb^ía suministrar ársus alumnos Ja.espe- 
xienqia y conocimientos necesarios para, desempeñar 
<ou honor las funciones dfc sil .estado, y minorar 
los peligros á que ua valor mal dirijido los arries?* 
ga muchas veces. El estudio* de la Historia > d¿ 
Ja Jepgcafia* de. la Táctica % &c*. es indispensable 
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áotad&5 BJiHtar r^qéí^Sspa^a^fi ageteeríry ctóempfcSaí 
digoatneritcl su /prirftebh^ j yebo ¿aupo Im),* salvaje 
feroz ó como iun ^autómata ! que sólo sabe matar, y 
despreciar h| ¡faiabftec: ¡Qiié* feíüaiqn prodijiosa de 
ooljociiníeatosüaao? seLneoesitan Rearar ¿formar ¿m In+ 
jeníero /tioíiVIarinol^ ¿un Jeneñd «que üíoí quiera \eii* 
tr^ar f iniítálmBiitejloi hombres^ la» muerte t . úVi'j 
: ¿jí 'El que eáta ctestkiadóti áeroin dia? órgano délas 
leyes, /protector del ciudüdiarto^ ¡y ministro de' la 
equidad y debe , penetrarle >dasde i susf ptírnenofí) :añris 
d& ün sabtbifespetb ;^ lajuraiciá y á la -í^boíoíi atx-f 
ffosta que idérónipcnara eiLÍa^sod^übd^ 'Sabias que 
debe ; establecer sú .honor y *áu gloria ,fen: fciis conoció 
mientas ofr integridad; estudiará las leyes ; y sobre 
todo modátauá 1»¡ reglasí (xwristaotes y seguras de la 
equidad ínátuasúbé- de íkf verdadera , roof al ^ jopie guia- 
orárrísud pasmjefo e£ tortiacao labcmiü> de tasín Jufísf 
{nfocfericiacolsmifa^ áoteteMWBSh 

^á *adtet«iibájóodfcipO€tef sqtife:? v: - .^r: fqi . m :: 
:\>i XI jdMtoáqubn.iteJfi- prepara nn^ gcaéde fortín- 
msp, ásbCoSefe éseitasb ^Qnrpoyidol fuerteaaaeBie d«#- 
de su infancia; con afectos de huraaofcfewlí*; bshefr- 
fcíid^ 71*01^ e»p«^db^tóttó5rá:qiáenes 

Ja^t^éí^jéatfawre^^ ásfeeráSs^e 

¡faeg&safar tquerJlfe ;Cíq4K»s&' oó jdaA preénaiacneias 
^eftfetdeiris áiof que>te& p«¿my<stod/ei!r cuantfe les 
TOoporiíwnari Jtacimdilte ú&&&ütism jfcdfcí®ses por 
áa ftíkidfad qrieípro<róiíM* i le» ftafe*fb rli^t ^duclu- 
^ioaodc tos ijifiosr fe£wftatqg debiera f#<&$yw>\Os, fe 
Jos arietes y v,amda4fes> que tamb |or > ^tt*fí9níafe,v y 
GQpch^epná; 1¿ míba, sdft.cáiasartes placeré^ yefdíidd- 
«os Algunas rj adenm debierwj^ultiyar, su espírití^ 
-pardt sustraerlos del n&ortali fastidia $j¡to produjereis- 
-precia batuta y la Qffipsidí&.o t ; -juv <-m po¡> 
í La educación deiqwtí se? cj&nfagicft ;al?^^o^> 
-coasiste .en- inspirarle tos sentimientos y: QQf&qniez»* 
fe los^ccu^fiteinaientos co^veniei>te% á4t* t$ta&*.iH&» 
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láaáqseotós tnmhtegs ÜeBiáj Aebpft* m&!]gadó»teft 
qisr todos ios pabea de da .edueátiop de layuwnispci} 
deberían por lo tanto trabajar coiri el <mayoroempe* 
fio en estudiar y ^implificiV, la :Morai y hacerla £** 
miliar , paca que: de testé nxdo^secBbrasea: las pcb 
meras . sepiülas . en i eh corazón 4^i i suá /'disdpulosy . y 
pudiesen: predicarla ¿on< fruto á las: naciones:, cuya 
instrucción les ésta confiador reservando pí^ra ¿ntre 
sí la!» especulaciones dificiles y espinosas; impropraí 
del común de los mortales, et : Clero, debiera aiáun» 
ciar 44os pueblos solamente íáqwellas verdades relatk 
tos á las buenas costumbres^ 
cesarías & 4a 'felicidad de lai vida. Ete sus tbedkacid» 
«efe deben los . hombres esperar un catecismo mor ai y 
social >> del queTesultarian les frutos que -ho proüm- 
círán japi<té laíiicuestiohes/ ínácbesitítesü ;¿ ílá .¿azorn 
|<Qu^ reoonociítííérrtd óo^mbüiai'ito ebjéneccf humano 
-encero fc+o* SapeÉ^t^^ue.j' co^o^ buenos íckuiactej- 
nos, empleasen su tiempo y.bmidiosert r hBícecia M* 
cai tan ciara que ign^lrn^mie^fuese entendidai .dfe los 
-grandes que délofe pequeño^ de los Soberariots «que 
-derlod st&dfifOfJriihi v.o pojojük ■ «roa ilion 3 a i ,U2 ?& 
^íiÜBpahtói la:Gdmaám t W pco^nei ftjrmax is^rtrics 
^4fte»dx»^de*4e^ fas> r dfisp08feiot 

laés figúrales de la Juv^ntadv arcando sti& *ateftt*jfc 
é <&jeeos verdadfcratnéfMze! ipiles r y prbveohoáoíáiola 
vii^á social 9i se^ónsukara sáfeí amenté la inclinación 
•de ilos í discípulos^ f *\%é ctddvasep^lqs fcatóetb» e& 
¿aquello á^quí ge-jfes^vteeiitídinadiKÍ^ fecal n&rtowes 
tendrían Fitótofos , Jeóotettasy' Ffelcas^rAsti^knos, 
-Químicos* Botánicos ^ Médicos y && los cuates ^Kar 
diferentes caminos^ contribuirían al progreso; de 'U* 
eora>C4tfcierit0$ otiles al jénero humano. vUná'j educa- 
ción mas moral y social retraería' la^ hmjuiákridn aif- 
<^¿tó>^lá-jüVféntud de' fcfl périosas : sutilezas á que 
se afltion* con tanto perjuicio suya* JLa Poesía ¿ pei> 
deria acaso sus gracias si , abandonando sus fabu- 
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roleta n^>i^dfedét» r y^ 

nos con Jan I pintaras' seductivas del ^teio; ¡ nor^hioief 
se amable fó^vittbd>* Iba ^bcdencia^i serlai tataoi 
fuertéíd^íK)^ a Akwadaif alisólo sé 4rhplear*;ep W>1 
municar á los entendimbfít^i^rdadwiiítarewiittsi 
y á :l^s:4^teottófe'4fóc<o¿ ^t^^y vlftucko^/Detaós- 
tcnes^ljí^ Gi¿etv)nri son ru¡nt*K* >mqs gtat^d^iy^iritw 
Ufó <|ue euaftdo-hábte¿>áíHt» (Sprtciiidadainc^d^oÍM 
jetos verdaderamente ^Igciaáo^j odtipaebstf 'aten* 
i£io&1i(jl)i 'Esradíe^^w^tós^eafted «¿to^modetosi 
«aqufe dé tote ^áürJt©sÍ4niliori^i^^ r aitti^^d il 
«teor dé te j^ri#i r 4fet tó^JteríBafcy t<fe>la virtjjdv^ 
no et atte íütU r ty. va^oíde^dwtwtr y hafcet ihctrápta* 
Jte* las -pürás bagarías ^tia;<emtotecer.€l vicio oo* 
nuevos hechizos, y d# in vernal fltfcióttes y artificio^ 
I#a ^&<kiM,4>***i& ya^y:«fetídíada^de los-jógue- 
-íes drscr kifidi^nfJídetu y f di^^ft^jHÍr4fc» )» te 
ilmty )é Üaattüyau «Lá rerdad j m posee iasiipayctte* 
y rtiai t^riadas' riquezas ^ára ocupar f dignamente 
lar investigaciones - dfíl emewdimiemQ humano ? Bt 
h^bré^atáat'y te náttitatei^í tio^sattenisi áiteabs 
«unf:fi3Adb itíagotJtíbtó^^^'''^^^^' *"a at ?oti: /; Mn > 
' <Tortí> «niW^ püe*/ f q»e k-Moi^fi^trnt^íá 
pteíJra ri a»gula r r de la e^ácí©W?s0éfeíp4í«fi r ^^fe 
proponte atraer fddos los estados d& te vid* 4 l* 
-raaon^ át ia < virtud y 4 lá> utMld«*íjeíiáftíl ^feMá daíA 
Já «$ioÉtfr al ^jutf^fc* cfetlfefrwtkr áé fcíg^tídffcá'pili 
-ofmteHtíaió to autoridad ;^qtie e«ta^4trt^^<^>í¥{rf^ 
~tóe¿y>^*d$dfe £ar*lk£ qutfrósábe»!tíft^ldlri85<«i 
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v (I) :PJtua*<» *n<fe yidatdeC^^^ 
hiendo : "él £* Wftfejt^<tff^4Jfe^^ 
^mpstradg á, Iqs Roma^op l^a faefgipyípa j la faena atractiva 
. »que la elocuencia, d£ a lo que ,jen sj^ .es, bello y W¿^ ,ey 
Mcuáa invencible e$ la' justicia ¿ cuaádó WWn y elocuente* 
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W»l £Qtti . 
P;y iKJu-r 
>rpbidad, 
y lo$d$r 
^y tam? 

:>:•: . ;í:"í 

ides untj 
oble con 
> de rsú$ 
ia> majisf 

>ft Enipis? 
4¿tf dsbe 
dad!; en 
«na pkláfora, •* virtud ¥ mn la ©uaicsíiaguna sociedad 
puede existid juofida, y ;dicbo$a*L <¿ ^ a/V-:,. .-;>,, .m 
.•:í ^Nada hA^á^tó^njbrsg ¿»oack wc&btee *}u& 
$u y¿nkiUi& jSio ofeAde^ ai-4^i)^;U$íidivwsafe db^ 
«es á jtrairipaias * «rea r esáucacioh .jpaqfonat jdebkilá 
«mibatip.ijicc^ateni¿»t? &s> v>pfcidadesy y destruir 
esas indignas preocupaciones quel loé hombres; mas 
«Jtow^$bftf^ orgullosftfe^mjiistds 

y aborrecidos de sus conciudadanos: esta; edwacion 
4e^r#iiftíítí|c»?^?de5de :la, juventud :*í noi que iodos 
•J¿s!bQHaJbres s&n ¿ágeles, sino que todos los hombfes 
ideben.ser jastos yfjbpnéficos'j ella no debe ensebar que 
e\ túfrás ma. t| $obw4m> 9 i ó de un Grande ^ esL.ewt- 
¿Ijapj^ífcriftM^ él) tnjñ'éfilutí axte$Ano¡&mQÍ<\m el 
4# íwato 4ejfei»lavg% su 1 ajano íbsnénca, al; rognís&te- 
¿999 y7y.»4^J»ÍPÍ3?ti«p^ 'def^hQ.'df -ipalttatar, á de- 
preciar al que se halla en miseria. Los hombres no 
*Sóñ"lguáIés"sirib en' la obligación que todos igualmen- 
te tienen de.ser^bueaos.y'iátikís á*$us> semejante y 
• de estar estrechamente émidos entre si. : : > ' f - - 
-. "ILa verdadera Moral no /confunde lo§ órdéhes 
v del Estado, sirio <jue prescribe^ los ciudadanos 4ue 
cumplan fielmente los deberes propios de cada, esfera; 
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manda que sean justos, que reúnan sus intereses, 
que se socorran mutuamente, y que se amen como' 
prójimos, puesto que los unos se hallan favorecidos,; 
y los otros desgraciados y perseguidos por la ciega i 
fortuna; y los prohibe el aborrecerse ó despreciarse, 
porque el desprecio y el odio destruyen la armonía, 
social» Toda sociedad es un todo concertado, cuya 
hermosura y perfección penden, de la unión de las 
partes que le componen. La instrucción mas impor- 
tante á los hombres, considerados bien como indi- 
viduos, bien en masa ó en cuerpo, sería la que les 
hiciese conocer, que si están separados y divididos de. 
intereses, no pueden trabajar eficazmente m la gran?; 
de obra de su constante felicidad, que sólo, puede; 
conseguirse con los trabajos reunidos <íe todos los 
miembros y cuerpos de la sociedad En toda nación 
la justicia impone á los hombres una cadena de obli- 
gaciones , que une á todos desde el Soberano hasta 
el último de los subditos, y de la cual ninguno pue- 
de sustraerse sin peligro. 

Por tanto la educación publica debería establea 
ciar los fundamentos de la social armonía, tan ne- 
cesaria á la felicidad de la vida privada como á la 
de la vida pública. Los preceptores de la juventud* 
no debieran omitir, como lo hacen, el enseñar á* 
sus discípulos los deberes á que un dia los obligará 
la sociedad conyugal; cual sea el estado de un padre 
ó de una madre de familia ; cuales las conexiones 
del parentesco; cuales los vínculos de la amistad; y 
cuales, en fin, los deberes de amos y criados: objetos 
que nos ocuparán en el resto de esta obra. > 

De este modo la educación imbuiría poco i poco 
el entendimiento y el corazón de los ciudadanos dé 
conocimientos mucho mas útiles sin duda, que no 
los que se sacan de los estudios por lo común estéri- 
les tanto- para el entendimiento como para el alma.. 
¿Para qué sirve recargarla memoria con los^ sucesos 

tomo jil 12 
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dajla historia antigua y moderna, si de ellos no se 
sabe sacar alguna- instrucción útil arla jeneracion 
presente* ¿Qué fruto recoje uno de la lectura de 
los Filósofos y Sabios de la antigüedad, sino aplica 
sus máximas y lecciones á su propia conducta? En 
fin | de qué aprovechan los talentos' del alma, si no 
contribuyen niá nuestra felicidad ni á la dé los otros? 
La educación pública, en las naciones mas ilustra^ 
das, fbrmatm gran número de sabios, de literatos, 
de poetas frivolos, y de hombres eruditos y festivos; 
pero mui pocos ciudadanos buenos , f ni hombres pa- 
ra la patria ni para sus familias, ni aun indivi- 
duos capaces de conservarse y hacerse felices á sí 
propios. 

Si la educación pública 1 deja ; entre nosotros á la; 
juventud e tí una completa ignorancia de lo que de- 
biera saber^ no la preserva tampoco del conocimien- 
to de los vicios que eternamente debiera ignorar. Los: 
colejios, $stos santuarios destinados á conservar la 
inocencia y pureza de la edad juvenil ; sirven por ló 
corhun p¡vá hacerle contraer hábitos* funestos y ca- 
paces de influir en la salud y bienestar de toda la 
vida : un sólo joven corrompido basta á veces para 
corromper á todos sus compañeros. Nada es mascón 
mun qué ver una juventud enervada y enferma pop 
ía disolución, y acostumbrada á los mas feosr vicios, 
en el centro mismo de Jos" asilos erijidos para preser- 
varla de estos peligros,, 

Sin una reforma fundamental , la cual tos gobier* 
nos solamente pueden hacer , la juventud , aún en los 
países mas ¿civilizados , estará por mucho tiempo prn 
vada de u#a/edufcacion conforme á los verdaderos 
intereses de la sociedad. Los padres de familia, que 
quieran conservar las buenas costumbres de sus hijosy 
y formarlos, según la sabiduría, la verdadera ciencia 
y la probidad,^ se verán reducidos áeducarlos por sí 
mismos, si fueren capaces de ella; '6 sino, tendrán 
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que buscar preceptores dignos: de su confianza, de su 
aprecio y de su reconocimiento. 

Estos , para icorresponder á sus designios , sé 
fardarán mucho de usar con los niños que quie- 
ran formar en la sabiduría y virtud, del tono im- 
perioso de la ;pedántería. Sabrán mui bien que la ti- 
ranía cria esclavos ; que los castigos arbitrarios no 
sirven mas que para irritar á los discípulos , y que 
no conviene hacer ipolestos smo amables los pre- 
ceptos. Verán que las faltas confesadas merecen in- 
duljencia , para alentarlos d? este modo y acostum- 
brarlos al candor y la franqueza. Reconocerán que 
la razón, bien presentada y, propuesta , se deja >cs- 
cuchai: desde la edad mas tierna , y que asi persua- 
de y convence mas que no los preceptos ínfur>- 
4ados, que hacen de los niños unas puras máqui- 
nas. Un hombre bien nucido, dice Cicerón » sólo obe* 
dece á los, que le dan preceptos útiles, le instruyen en 
lo que debe. aprender i y Je mandan con una autoridad^ 
-cuya utilidad en obedecerla él mismo reconoce. 

Los buenos preceptores sabrán ^ que. la infancia 
es sensible á la estimación y á la vergüenza, y que 
estos móviles pueden ser empleados (felizmente en 
Ja edad mas, tierna. Observarán fácilmente que una 
-aplicación intensa y continuada idáñá la; salud , y 
hace odioso el trabajo. Todo, en fin , les hará mo- 
derar prudentemente su autoridad. ¿ Hai cosa mas 
fea que esa común pedantería tan común , que se 
vanagloria del poder que impunemente ejerce sobre 
-una tierna criatura , cuyas. faltas ea sui qdad mere- 
cen mas piedad que castigo ? t Les castigos repetidas 
-sólo producen almas bajas y embusteros faltos de 
ideas de honor y y pierden todo, su efecto si se ha- 
cen habituales; los castigos no deben ser rigorosos, 
sino cuando se *caí¡a>de sofocar las semillas *dé 
aquellas cualidades que anunciasen un mal cora- 
zón. La negra jnalicia , k^altanerta, la mentira, 
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la injusticia, la ingratitud, la crueldad deben ser 
reprimidas con el mayor cuidado í mas las faltas 
y defectos que provienen de la viveza , lijereza 
y travesura de la edad deben ser fácilmente per- 
donadas. 

Estos son los caminos que la razón propone 
á los preceptores de la juventud : esta es , en je- 
neral, la conducta que ellos 'deben observar pa- 
ra hacer eficaces sus instrucciones : semejantes 
maestros deben ser honrados , queridos y digna- 
mente recompensados; y adquirirán, derechos se- 
guros y sagrados al eterno reconocimiento de los 
padres justos , y al de sus mismos hijos ; éstos 
tarde ó temprano llegarán á conocer lo que deben 
á unos hombres que , sin desalentarse ni aburrirse 
por sus faltas , por su indolencia, por sus trave- 
suras y por su pereza^ han conseguido á fuerza 
de trab^jo^y desvelos formar de ellos unos* ciu- 
dadanos apreciabies, y hacerles amar el estudio y 
la aplicación y en que hallarán toda su vida recur- 
sos seguros contra la ociosidad y ekfastidio que 
atormentan á todos lqs hombres desocupados y 
perezosos: en suma, reconocerán que una buena 
educación es el nias grande beneficio, y que nun- 
ca podrán suficientemente pagar los trabajos y fa- 
tigas de los que se la dieron. 

Si la educación de los hombres se halla por lo 
común tan descuidada y desatendida tanto por los 
padres imprudentes, como por los Gobiernos po- 
-co sabios r la 'educación del sexo destinado á for- 
mar buenas esposas y madres, la vemos entera- 
mente olvidada en casi todas las naciones: el bai- 
le, la música y la aguja, hé aquí ordinariamen- 
te toda Ja ciencia que se enseña á las jóvenes que 
un diá han de gobernar familias (i). ¡Hé aquí las 

. (*) No podemos meato éc referir aquí el modo coa \ que un 
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perfecciones y talentos que se exijen de un sexo, 
de quien depende la felicidad del nuestro! Una 
madre se tiene por vijilante y cuidadosa cuando 
atormenta cruelmente á su hija por menudencias 
y bagatelas , que ella misma debiera desatender y 
enseñarla á despreciar. Estas bagatelas parecen sin- 
embargo tan graves á los ojos de la mayor paite 
de las madres ? que causan en ellas su continua 
rabia y mal humor r y en las hijas un manantial 
inagotable de pesadumbres y de lágrimas. En vez 
de formar sus corazones á la virtud, de hacerlas 
conocer las obligaciones que algún diá deberán 
cumplir, dé adornar el entendimiento que han re- 
cibido de la Naturaleza con conocimientos que 
las liberten del fastidio, á que estarán éspuestas 
mucho mas que los hombres por todo el curso 
de su vida , la educación que se les da , no tiene 
al parecer mas objeto que enloquecerlas, ijjspira^ 
las en brazos 1 todavía de sus amas el gusto deí'cto^ * 
nato y de la vanidad, hacerlas fijar sú ;atencioh 
en las gracias del cuerpo, y descuidar enteramen- 
te los adornos del alma (1). Pudiera mui bien de- 
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Moralista modeho ridiculiza la educación qué se da á Jas niñas. 
Tente* firm^y derecha; ¿too ves que vas cuida toda di este l'adté 
h mismo andas que un pato : ¡ qué boca tan puerca ! no te toques 
la cara i levanta esa tabéza; ¿ donde tienes los brazos. y las ma- 
nos ? Saca esos pies acia fuera; vuelve bien atrás esos, brazos y 
fsos hombros Ve. *2c. Cf H¿ aquí por esp^ío fie dó<^ 9 quin- 
»ce años lá moral de la mañana, de la tarde y de la noche. 
«Asi el primer requisito para la dducWciOn de uiiá señorita 
-4; es el bafestro de baile.** M. Champion. - ¿ • ' < ■ r L • „ r . , , ¿ 

(1) Es claro y evidente que las mujeres, condenadas á una 
eterna infancia, no -son la causa que contribuye menos á los 
progresos del luxó y vanidad nacional. Se cuenta que en un 
piis inrui ¿nrregado al ; lilxó , donde ua petmePrt fio podía 
presentarse entte las jemes de buen toto-éin. lkvfcr étic^jes 
en la camisola , una señora , dominada de los caprichos 

i 
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cirse que. esta educación únicamente se propone 
formar ídolos que se alimenten de inciensos. y adu- 
lación , y que vivan en una total ignorancia de 
lo que deben á su patria. Lo mismo que los Prín- 
cipes , las mujeres son aduladas y desconocen los 
deberes de la vida social: el modo común de edu- 
carlas dá á entender que se teme que sean racio- 
nales. Sólo se las ocupa eñ el adorno y las mo- 
das ; no se las habla sino de diversiones \ espectá- 
culos, bailes y tertulias ; se les dan ejemplos y 
lecciones de desenvoltura; se las prepara de ante- 
mano al imperio que un dia han de ejercer; y ea 
fin ? se las sujieren medios de irritar la? pasiones, 
á que se les debiera inspirar el mayor horror. 

Así no es de admirar que las, mujeres , cria- 
das con estos principios carezcan de las cualidades 
necesarias para contribuir á la felicidad de los demás, 
y ser ellas felices. Tampoco debemos sorprendernos 
al verlas caer frecuentemente en los lazos 4e la ga- 
lantería, ni de que span incapaces, de lijar con sus 
cualidades morales la inconstancia de los adoradores 
momentáneamente seducidos por sus encantos. Una 
doncella , á quien su educación nada le ofrece de 
tnas importante que el arte de seducir pío tarda en 

{>oner en práctica estas lecciones, cuando se vé ea 
ibertad: de aquilas intrigas y desarreglos que, co- 
mo hemos visto, introducen entre los esposos eterna 
desunión y discordia: de aqui la ociosidad de las 
mujeres, cuyo fastidio las conduce á diversiones mi- 
'rióSas ó[i ^láóelres culpables: de aqui esa vaciedad 
% &* "espíritu que^ jd marchitarse su belleza, las hace 
inútiles , odiosas , é incomodasen la sociedad , obli- 



¿del luxó $*, quejo ajía^ente á «njuarido por haberla f prc^- 
^e^dp ^ 3jo amígQ <jue traia yueita^ bordadas ea la 
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gán Jolas á buscar ya en las intrigas y tercerías, ya 
en una melancólica devoción, remedios contra el. 
aburrimiento que las consume y devora. 

Prescindiendo de las lecciones y ejemplos peligro- 
sos de una madre sin pundonor ni seso, no bai si- 
tuación matf dolorosa que la dé su hija¿ principal- 
mente si la naturaleza la ha dotado de alguna be^ 
Uezái esta infeliz entonces ño tarda *h disgustar y- 
hacerse aborrecible á su madre; apesadumbrada dé 
ver eclipsados sus hechizos por lá hermosura nacien- 
te de su hija, la mira como á una rival y enemiga 
perjudicial á sus - pretensiones! personales ; por con- 
secuencia la hace sufrir incesantemente su continuo 
mal humor y los efectos á veces bárbaro* y crueles 
de su furiosa vanidad. Desgraciada, por la dureza y 
el maltratamiento de su madre, se vé la hija preci- 
sada á tomar el primer partido que la liberte de la 
tiranía maternal , y lo írtenos malo es que, para sus- 
traerse de ella, caigabajo él despotismo de uri ma«- 
tídb que acaba con la muerte. 

La educación que se da á las jóvenes ,. no es ca- 
paz de preservarlas dé estos inconvenientes. Paira tim- 
brarse de ellas, cuándo ya incomodan, á sus padrea 
en sus placeres y estravíos , las meten en colé- 
jios ó conventos al cuidado dé tnonjas y maestras," 
las cuales, enteramente separadas del mundo, nin- 
guna idea tienen de el. Las personas consagradas al 
celibato ¿ serán jamás capaces de instruir á unajoveií 
en los deberes de la vida cobyugal ? Unas mujeres 
fkltas de esperíencia ¿cómo han de sabeí instruirla 
y armarla contra las seducciones y peligros qué 
no Conocen ellas mismas? Si les dan algunas lec- 
ciones de Moral, son comunmente de¿6guradas con 
delirios y ridiculeces supersticiosas, haciendo consis- 
tir ordinariamente la virtud en prácticas aparentes 
y esteriores, enteramente contrarias, ó poco intere^ 
santes al bien de la* Sociedad, Una educación seme- 
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jante sólo es buena para llenar *i alma de vanos es- 
crúpulos , terrores pánicos, y pequeneces capaces de, 
inquietar el sosiego del alma sin servir de fre- 
no poderoso á las pasiones que inspira y produce 
el mundo. 

Educada de esta manera una joven sin talentos; 
sin ideas ni'esperiencia, sale de repente de su car-, 
cel para pasar á los brazos de un marido á quien no 
conoce, cuya felicidad y la de sus hijos ella misma 
debe hacer. Mas esta joven, destituida de principios 
y sin conocimiento de sus obligaciones, procede y 
obra por casualidad y á la ventura, y sino encuen- 
tra en su marido, por un feliz acaso, discreción y 
luces que la sirvan de guia, presto cae en lazos pe- 
ligrosos , y se vé dominada de los caprichos y lo- 
curas de una sociedad corrompida. 

Á la educación funesta que se da á las mujeres, 
deben atribuirse visiblemente sus debilidades, sus im- 
prudencias, sus pequeneces, los desórdenes que tan 
frecuentemente causan en el mundo, y en fin las 
aflicciones y fastidio que se acarrean y sirven un dia 
de castigo á sus locuras. Nada es mas triste que la 
suerte de una mujer que, sobreviviendo á sus atrac- 
tivos, y en el abandono en que el mundo la deja, 
no encuentra en sí misma mas que un horroroso va- 
cío con que suplir las adoraciones, los entretenimien- 
tos ruidosos y los continuos placeres á que se halla- 
ba habituada. Sinembargo esta es la suerte á que la 
educación las condena. Padres ignorantes y sin pre* 
visión descuidan instruir á estos entes sensibles, for- 
talecerlos contra los peligros de su corazón mismo, 
é inspirarles valor y virtud: no parece sino que te- 
men que las cualidades morales del alma perjudiquen 
á los adornos del cuerpo. ¿ No es claro y evidente 
que un entendimiento ilustrado da á la hermosura 
mas realce é imperio, y que la virtud hará mas apre- 
ciable á esta hermosura , y la sustituirá cuando 
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desaparezca? Como las flores delicadas y pasajeras, las 
mujeres se creen destinadas á agradar por algunos 
instantes, y no más.. ¿No deberían antes bien pro- 
ponerse que fuesen mas durables los homenajes que 
las rinden ? ¿ Cuánto mas encantadora es la beite- 
za, cuando está acompañada de pudor, de talen- 
tos , de razón y de virtudes ? Una joven bella y 
virtuosa es el objeto mas hermoso que la Natura- 
leza puede ofrecer á nuestra vista. 

No tema , pues , este sexo agradable , destina- 
do á las delicias y dulzuras que disfruta el hom- 
bre , de cultivar su entendimiento : los conocimien- 
tos útiles nunca ofenderán á sus gracias. Cuide so- 
bre todo de cultivar un corazón que la Natura- 
leza ha hecho susceptible de virtudes sociales. De 
este modo agradarán constantemente; ejercerán ím 
imperio mas alagüeño y lisonjero que ese poder efí- 
mero, debido solamente á los atractivos de la her- 
mosura, tan fáciles y propensos á marchitarse; da- 
rán constancia á los afectos que lejítimamente ins- 
piraren ; se granjearán homenajes sinceros , rilas per- 
manentes y apetecibles que los que las prodigan 
los engañosos seductores , que sólo aspiran á abu^ 
sar de su flaqueza y credulidad ; serán honradas y 
deseadas durante su vida ; hasta en la vejez y en 
la soledad encontrarán en sí mismas los conoci- 
mientos que las adornen ; y por último , gozarán 
de la estimación pública y de una serenidad prefe- 
rible al tumulto de los placeres , y á esas vanas 
-diversiones, que ordinariamente ofrecen un entre- 
tenimiento momentáneo al mortal y continuo 
fastidio. - 

No 4iai la menor duda en que la conducta de 
las mujeres influye del modo mas notable y po- 
deroso sobre las costumbres de los hombres. Asi- 
qué todo debe convencernos que el mayor cuidar 
do que se pusiese en la educación de esta mitad 

TOMO III. 13 
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la roas amable del jénero humano * producirla en 
la otra un^ feliz mudanza. Se d}ce r y con razón, 
que el trato de las mujeres contribuye á la socia- 
bilidad de la§ costumbres; pero lo que en las na- 
ciones vanas y corrompidas se califica de sociabi- 
lidad en las costumbre?, po suele ser sino molicie, 
lijereza, descuido, y olvide? de los propios deberes. 
Para complacer á las mujeres necias y atolondra- 
das, los hombres únicamente piensan en adornos, 
trenes y bagatelas , y se afeminan de este modo. 
La fortaleza de alma, la firmeza y virtud varonil 
ceden y dejan el lugar que tenían á la indolen- 
cia , al luxó, la necedad y la galantería. En los 
paises donde las mujeres loe^s están en, posesión 
de dar el tono y modelar los gustos , la Sociedad 
se llena de ociosos amantes, necios requebradores 
y toda clase de vicios; pero los hombres de razón 
y virtud son rarísimos eq los dichos países. Xa edu- 
cación que se dá a Jas mujeres , hace que sus hi- 
jos salgan señoritos mimados y corrompidos , £ 
quien* para tener contentos es menester tenerlos 
divertidos. 

Sinembargo de estas perniciosas influencias» de la 
conducta, de las mujeres en las costumbres fcacio- 
«nales , no demos oidos á las tristes declamaciones 
de algunos Moralistas antiguos y modernos , que 
se afanan en persuadirnos que la razón , solidez y 
prudencia no son propias de esta porción preciosa 
de la sociedad Una educación muelle y en un to- 
do defectuosa es, la verdadera, causa, de que tan- 
tas .mujeres tepgfto k>s .cuerpo? débiles y mucho rpajs 
las almas. Este carácter frivolo , esta especie de in- 
fancia perpetua , esta falta de hábito de reflexionar, 
las entregan irremediablemeiite á la adulación, á 
Jas asechanzas del vicio , á Jas vanidades, del luxó 
y á todas las estravagancias introducidas, por la 
tteglijencia de los Jeji^adores y y por el fausto y 



Digitized by VjOOQIC 



CAPÍTULO IIL 99 

corrupción de las fortes , que hombres y mujeres, 
sin seso hacen alarde de imitar. * ' 

No es la naturaleza la que dá i tantas muje- 
res esa molicie, esa aversión al trabajo, esa debi- 
lidad de cuerpo y esas enfermedades habituales, tan 
comunes en las grandes y opulentas: estos efectos 
son producidos de falta de ejercicio y de una vida 
demasiado sensual , que impiden desde la edad mas 
tierna que adquieran los cuerpos el vigor que ne^ 
cesitan , y contribuyen á que sea mayor su natu- 
ral delicadeza, La N vida disipada y los desórdenes 
que produce el luxó , hacen que las» mujeres de 
una cierta citase nó puedan ni quieran criar ásus 
hijos , violando de este modo el primero y mas sa- 
grado deber que la Naturaleza impone á las ma- 
dres. Sinembargo , esta debilidad y flaqueza no son 
inherentes á el sexo : las aldeanas nos muestran 
que tienen no solamente fuerza para cumplir con 
las deberes 'dé madres , sino también qué el há- 
bito las hace* capaces de soportar los mas duros 
trabajos. 

Encuanto á la fortaleza de alma , los ejemplos 
de lá$ ciudadanas de Lacedemonia y de Roma bas- 
tan para fcünveríeernos de que las mujeres, diriji- 
das 7 pot una educación mas esforzada y* *rárOnil 
y una sabia lejislacion, son .* susceptibles dé gran-í 
^ deza de alma , de patriotismo, de ardor por la glo- 
ria, de firmeza , valor, y en una palabra , de todas 
las pasiones jenerosas ; estos ejemplos debieran con- 
fUndhr y avergontkr á tantos hombrea cobarda ete- 
rno vemos en los países enervados por el luxó-y 
el despotismo (i); dos- cosas que degradan las al- 



(i) Instándole una Señora á Cornelia , Madre de los Gra- 
cos , paraque J le mostradé sus joyas 'y veátidós , está - sólo Ir 
prtsentó ásus -dos hijos. Según Plutarco iás mujerbs de E¿+ 
parta se aftijian «obre manera cuando Se Íes presentaban sus' 
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mas y las separan de los objetos verdaderamente 
útiles y nobles : la tiranía no quiere reinar s\no so-> 
bre personas sin actividad , ni elevación , ni forta- 
leza de virtudes. 

Es preciso , pues , repetirlo : sólo de un Gobier- 
no vijilante y benéfico pueden esperar las naciones 
una educación legal , mas conforme á las buenas 
costumbres, y mas ventajosa al bien de la Socie-. 
dad. Sin recurrir á impuestos y gravámenes onero- 
sos , los Estados cultos y sabios hallarán medios 
abundantes de proporcionar á las diferentes clases 
de ciudadanos la educación que necesitan , en las 
cuantiosas rentas de tantas casas y eolios erijidos 
á este intento , y que tan mal corresponden á su 
instituto y á las esperanzas del Público. Honrando 
y recompensando la útilísima profesión de educar 
la juventud , los pueblos no carecerán ni de sabios, 
ni <le hombres justos y rectos , que ayudes los 
designios y desvelos de los , Soberanos. Los conoci- 
mientos ><en todo jénero se simplifican , facilitan y 
perfeccionan de dia en dia: los principios de la Mor 
ral , como hemos visto , son tan claros que con 
la mayor facilidad puede comprenderlos la parte 
nilas sensible del pueblo; este np es bárbaro y gco- ; 
sero sino porque se descuida su instrucción, -y t $e. 
le condena á vejetar en una ignorancia imbécil y 
salvaje. Los hijos délas jentes de pueblo están, en 
casi todos los países, abandonados á sus caprichos 
é irregularidades , viéndoselos en las calles y pla- 
zas contraer desde la edad mas tierna , hábitos y. 
victos qtfe loé' conducirán algün dia al cadalso. 
i: Aunque, como, hemos dicho arriba, todos losi 



hijos después de algún mal sucosa en la guerra ; en vez de , 
que las maclres de los hijos muertos en ella, iban á dar gira*- , 
cías ,¿ Jos Dioses, y se daban recíprocamente el parabién. , 
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hombres no sean susceptibles de iuia,¿ducacion pus-: 
ma , y sea», casi imposible educar dos jóvenes precia 
sámente de unajmistma manera, sineipbargo es po-¡ 
sible y fácil educar á los hombres en común , din- 
jirlos ác¡£ ciertos objetos , y uniformar las pasiones 
de unr., pueblo. No hai en una napion dos hombres ; 
en todo semejantes; ni en ei cuerpo ni en las facul- 
tades intelectuales (1) ; pero no obstante esto se ha- 
lla una m semejanza jeneral en los rostros y en las 
ideas del mayor número de individuos, r Aunque no. 
hsya dos Españoles que se asemejen en un todo, 
sinembargo el carácter jeneral de 1» Nación Espa- 
ñola es la gravedad, la,bonradez, la taciturnidad, 
y. la pereza^ Aunque dos Franceses no ^ean ente-, 
ramente semejantes , hallamos que la jeneraüdad, 
de la nación es alegre , activa , urbana , sociable* 
voluble , vana y amante del luxó. El carácter y 
costumbres de las naciones, dependen en primer lu-> 
gar de la naturaleza del clima , que influye en los¡ 
cuerpos \ y en segundo, del, Gobierna, de la edu- 
cación, las opiniones y los usos, que influyen ei> 
$1 ánimo y forman las costumbres nacionales: es-^ 
tas costumbres nunca son mas que hábitos con- 
traidos por el mayor número de hombres que pom- 
ponen las naciones. , ' . , ; 

Sin necesidad de las luces /y conocimientos <}ue> 
la educación proporciona á las personas de un or- 
den elevado , el pueblo es susceptible ele recibir 
aquella parte de instrucción y de moral, la nece- 
saria para su conducta , ó para minorar al menos 
los vicios ,que ordinariamente le corrompen». Por 
una neglijencia lastimosa de casi todo? los Gobier- 



(i) Mille hominum specks , ei rerum discolor t*sus* 
VsUt iuum cuique e&t > nec, voto vivitur uno-, 

Per& Satyr* $. y e ^*< 5^ 53v 
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nos * Ik infancia éél ttombíé despueblo está entera- 
mente abandonaba; lds' primefos 'años- de los po- 
bres son del todo- perdidos. 1 Los Sobéráhos, si fbe- J 
sen vijilantes, lograrían fácilmente inspirar costum- 
bres mas racionales á los que la preocupación con- . 
sídera menos Susceptibles de ellas¡ ÍSe dice que el 
Gobierna í dé- China ha llegado á conseguir que* k' 
nfbanidad y- cOrte&tf- $ea& populares; sin cerrejir* 
tas eosttímbres ha correjidó los modales , cuando á| 
mui poco mas de trabajo hubiera podido hacer po- 
pular la virtud. Los viajeros cuentan que desde la 
edad m&s tierna se vé impresa la gravedad en él 
rostro de los niñotf Atabes, $• se los advierte tan* 
compuestos y mesurados en suinfanciaycomo' éril 
otros paisels son los honábres atolondrados 'f x pe- 
tulantes. . : • i 

Prescindiendo dé la neglijencia del Gobierno, 
que por lo común cierra - los ojos sobre las ; cos- 
tumbre^ ík)pularés,-el estado' dé envilecimiento en 
que el nátóio pueblo' eáti, su dependencia escesi- 
1rá, y la opresión y desprecio que sufre de sus su- 
periores ¿ contribuyen ademas á corromperle. Todo, 
hotfibre que se menosprecia así , no teme ser des- 
preciado ''de otros; el qué ha perdido la esperanza 
de ser apreciado, se abandona al vicio, y de íia- 
da sé' 'avergüenza* Hé áqüí¿ sin duda, el porqué 
se halla tanta bajeza >y picardía, tantas rapiñas, 
ten poca probidad, tan poca decencia y buena fe 
en cegatones y revendedores , en artesanos , en 
criados, y en una palabra , en las clases subalter- 
nas del pueblos Las personas de esfa dase adop- 
tan y observan* tbdo lá que no les conduce direc- 
tamente al patíbulo. 

Degradando y ' envileciendo á los hombres se 
destruya §n .ellos todo pensami^ntordecoroso , y el 
hpnor y virtud son nulos/ para ellos. El despotis- 
mo , que forma esclavos opresores y esclavos opri- 
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inidos y forzosa y visiblemente debe destruir el ho- 
nor, en todas la? jalmas., El qortesano , á quien enr 
vilece su f señor , envilece después á cuantos le ro¿ 
deán ; y envilecidos todos progresivamente > termtr 
nan entregándose á toda suerte de infamias.; Sota 
una libertad justa y lejítima puede inspirar sentfo 
miéntos de honor, Un -esclavo jamas tendré^ una 
idea #lta de sí mismct; t será> sí j. fatuo, Vano 4» atre- 
vido y orgulloso* rnas nunca tendrá la [ nobka» 
de ánimQ que solamente dan la AibeRtad ¡y b 
seguridad. .. ; : . • 

; \ Et> las naciones donde, reina eLluxó ^..tpdo.coa^ 
.tribuye ^ ; carpo, frecuentemente : ; heiños repetido , ¿ 
.pervertir ;í^sj?o$íun?bres dé pueWo,:^! hihQ- iavmr 
ta diversiones -y placeres análogos á los del sus SU* 
perioresj él necesita ele espectáculos, farsas , taber- 
nas y ventorrillos * que no sólo le hacen .perder 
tiempo, i y ; dinero 9 sinoq^ie, ftdem<aa corrompen las 
costjLimbres él jndiícen fc delitos Es grande ímpriw 
dpflcia en el Gobierno ^eí^tucnbrar ai; pueblo á coí*- 
tinuas diversiones^ los que po^este m^dio .sq propon 
.j^erj : ; tenerle tranquilo, y distraerle y divertirle en 
su miseria , $e engañan mucho , piie$ solo consi- 
gnen : cpn e,sto aumentar 
desorden y i lá rebejioi 
para -qu^- es$é tirariquilo 
instruirle, aliviarte; y so 
Escudáis, de buenas, < 
. capa,cidad >de ; lo$; niños j 
una p0}ít¡G'&- atedia cyr? 
menos de • e&perun^fttar 
jente? del, puebla mejots 
son Conftufrmente. - Los ¿ 
pecie , fomentados y pr 
en poco tiempo las cost 
rio. Pero las tentativas ; 
pereza rodeadas -,de. dificultades wvv^ntiblííS 5 r ór S di3> 
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gustan y ofenden al despotismo; Los Soberanos se- 
rán siempre dueños de las costumbres de los pue- 
blos ; ellos tienen en sus manos todo lo que pue- 
de mover las voluntades de ios hombres , y pue- 
den á su arbitrio inclinarlos al vicio ó la virtud. 
Si los Soberanos concediesen á la reforma de la edu- 
cación publica la mitad de los socorros y cuidados 
•que conceden ai sostenimiento y protección de una 
multitud de instituciones inútiles , los pueblos ten- 
drían bien pronto la instrucción que tanto necesi- 
tan. Si las lecciones de la Moral fuesen favorecidas 
y patrocinadas con honores y recompensas , las 
«aciones tendrían sujetos capaces 1 y prontos á ins- 
truirías] Eá fin , si las buenas costumbres* conduje- 
sen al hcínof y á la fortuna , es bien cierto que 
se lograría prontamente en las naciones lá suspira- 
da reforma de las presentes. Si los Príncipes ami- 
gos de las artes en poquísimo tiempo las han he¿- 
cho. florecer y prosperar éá sus Estados ¿ qué duda 
tiene que los Príncipes virtuosos criarían virtudes 
en su* pueblos con la' misma facilidad? 

jNo es bien estraño que en los grandes impe- 
rios ña haya escuela ninguna para formar en ella 
Economistas , Políticos , Comerciantes ? Ministros, 
hombrea capaces de aüailiar á los Soberanos en los 
diivef«0s r cuidados de la administración públiéa? El 
favor (jue obtienen comunmente la intriga y la ba- 
jeza \ ftastát 1 acaso para infundir las cualidades que 
exíjen los empleos importantes qufe inodenfn el des- 
tinen de ; k^ imperiosa No nos admííemos 1 de ver al 
d<&i*btten*o perpetuamente víctima 4e sus errores 
y Jofcufás ^tJe&ruir \o& r Estados tanto -con su totpe- 
zá é ; 4gn©baftcia, cómo con la incapacidad de los 
ajentes dé que se jrálé. 

Tampoco debemos admirarnos de ver al vicio 
y al Wkneft reinar sobre las naciones, cuyos go- 
bUtnhsnm ínfatmdok y ciegos están que parece 
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que ignoran que una buena educación, una sana 
moral y buenas leyes apoyadas en recompensas y 
castigos, sofocarían las semillas de vicios y delitos, 
y escusarian los suplicios crueles , que ademas sod 
inútiles, mientras no se remedien los males en su 
. orijen. Trabaja , dice Confucio , en impedir delitos 
para no necesitar de castigos. 

Por poco que se reflexione , forzosamente se re- 
conocerá que , hablando con propiedad , sólo hai 
una ciencia interesante á los habitantes del mundo, 
en la cual terminan y á la que deben contribuir 
todos los conocimientos humanos: esta ciencia esi 
la Moral , que abraza las acciones y deberes del 
hombre en Sociedad. La Moral , aplicada á los di- 
ferentes estados de la vida , és realmente la que la 
educación debe enseñar á la juventud. ¿Qué es en 
efecto educar á un joven ? es comunicarle de ante- 
mano los conocimientos necesarios al estado que 
elija; es habituarle á observar la conducta mas con- 
veniente para ser estimado y querido de aquellos 
con quienes tendrá relaciones j es indicarle los me- 
dios de ser feliz, contribuyendo de uno ú otro 
modo á la utilidad , los placeres y la satisfacción 
de los demás. La madre, ó la nutriz que enseña ai 
niño á esplicar sus primeras ideas con labio balbu- 
ciente, le hace contraer el hábito de hablar con los 
hombres, y le enseña las cosas que le serán apre- 
ciables un dia en razón de su utilidad 6 deleite. 
Al aprender á leer comienza el niño á recojer he>- 
ehos, conocimientos, ejemplos y esperiencias que 
el dia de x mañana le servirán para su propia ins- 
trucción y la de los otros. La Relijion, que desde 
los primeros años se inspira á los niños , tiene por 
objeto hacerlos justos , humanos , sociables y bené- 
ficos, porque de lo contrario se ofendería y desa- 
gradaría al autor de la Naturaleza , Heno de amor 
y beneficencia con los hombres,. La Historia es útil, 
tomo m. 14* 
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encuanto nos presenta pruebas multiplicadas de los 
efectos terribles que han producido en la tierra las 
pasiones y locuras de los mortales. La erudición, 
la lectura de los antiguos , el estudio de las len- 
guas muertas serán ocupaciones bien inútiles , sino 
nos facilitan aprovecharnos de los antiguos sabios, 
y aplicar la razón de los siglos pasados á nuestra 
conducta presente. La Jurisprudencia es el conoci- 
miento de las reglas establecidas par^ la observan- 
cia y mantenimiento de la justicia y la paz en- 
tre los hombres. Lo que se llama Derecho Natu- 
ral y de J entes no es otra cosa , como hemos vis- 
to , que la Moral de las naciones entre sí. La Po- 
lítica ¿es mas que el conocimiento de los mutuos 
deberes que unefí y ligan á Subditos y Soberanos, 
esto es, la Moral de los Reyes? 

La Moral , pues , debiera ser el tínico objeto de 
todas las ciencias que se enseñan á la juventud: 
todas á su modo deben contribuir á formar á los 
hombres mejores y mas útiles : todas deben , por 
diversos medios , concurrir al logro de la felicidad 
jeneral con el bienestar de los individuos. Traba- 
jando para todos , el sabio adquiere lejítimos de- 
rechos á su propia subsistencia , al premio , á la 
gloria , y al aprecio del Público. El mérito de la 
Física , de la Mecánica , de la Astronomía &c. , no 
puede fundarse sino es en el bien que estas ciencias 
producen á los hombres. Las artes, las manufactu- 
ras ^ el comercio , la agricultura , y los diferentes 
oficios y ocupaciones proporcionan al pueblo mil 
medios de subsistir y de granjearse nna honesta for- 
tuna : contribuyendo al bien de la Sociedad , el 
pueblo trabaja en su propia felicidad. La Moral, 
tan vergonzosamente desatendida en la educación, 
es evidentemente el vínculo de la Sociedad ; ella 
obliga, sin que lo sepan ni conozcan, á los mis- 
mos ingratos que la desdeñan. Aprender á ser útil, 
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para vivir feliz en este mundo , hé aquí lo que la 
Educación ., de acuerdo con la verdadera Moral, 
debe repetir incesantemente á los hombres. 

. CAPÍTULO IV. 

Deberes de los Parientes 6 de los Miembros de una 
misma familia. 

Toda familia es una Sociedad , cuyos miembros 
pueden ser comparados á los ramos ó vastagos de 
un mismo tronco, los cuales deben por su mismo 
interés contribuir á mantener entre sí la unión ne+ 
cesaría á la conservación y felicidad del todo de 
que son partes. Los parientes son amigos que nos 
dá la Naturaleza , que nos recuerdan nuestro ori- 
jen común , que representan á nuestro espíritu unos 
ascendientes cuya memoria debe inspirarnos ternu- 
ra y respeto , que nos advierten que es una misma 
sangré la que corre en nuestras venas ; y en fin, 
que nos hacen conocer que nuestro bienestar exije 
que permanezcamos unidos con los que son capa- 
ces de contribuir á nuestra felicidad , que están in- 
teresados en nuestro bien , y dispuestos á toma* 
parte en nuestros placeres y penalidades , á socor* 
remos en la adversidad , y á soportar con nosotros 
los golpes de la fortuna. Éstas consideraciones bas- 
tan para darnos á conocer lo que los miembros de 
*una ; familia se deben reciprocamente. 

Si la Moral nos prescribe la práctica de lk jus» 
ticia, de la humanidad, la piedad, la beneficencia 
y de tpdas las virtudes sociales con respecto á los 
hombres en jeneral , por las relaciones que nos unen 
con ellos , no se puede dudar que la misma Moral 
nos constituye en la sagrada y rigorosa obligación 
de usar de estas virtudes con las personas que nos 
están mas estrechamente allegadas con los vineros 
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de la sangre: asiqué todo nos recomienda y con- 
firma los derechos del parentesco ; todo prueba qué 
debemos á nuestros parientes, el cariño, beneficios, 
compasión y socorros que exijiriamos de ellos , si 
nos viésemos necesitados. Los parientes son unas 
personas, á las cuales, prescindiendo de los nudos 
de la consanguinidad , estamos unidos con los vín- 
culos del hábito , de la familiaridad y trato frecuen- 
te ; ellos conocen nuestra situación , son los depo- 
sitarios de una parte dé nuestros secretos , designios 
é intereses, y por lo tanto son mas capaces de ausi-* 
liarnos con sus consejos , y favorecernos* en nues- 
tros proyectos. Una familia bien unida, esto es¿ com- 
puesta de personas virtuosas , tiene una fuerza que 
no es posible hallar en esas familias mal acordes, 
cuyos miembros son estrafios los unos á los otros. 

Los parientes favorecidos de la fortuna se cons- 
tituyen naturalmente bienhechores de los parientes 
desgraciados; los que gozan de crédito, poder, emi- 
nentes empleos y destinos, se atraen las consideran 
ciones de los otros, y son protectores y apoyos de 
los que menos pueden; los que se distinguen en 
sus conocimientos y prudencia , son consejeros á 
quienes se consulta, y, cuyo dictamen se signe; ,y 
en razoa de las ventajas que procuran á los otros, 
pueden ejercer una suerte de autoridad agradable y 
reconocida. En las familias y en la Sociedad , los 
hombres que se hallan en estado y disposición de 
hacer mas bien, deben, por interés de todos, go- 
zar de una superioridad lejítima. 

A pesar de las 1 grandes ventajas propias de la 
unión de Jas familias , nada es mas raro que ver á 
Ios-parientes bien unidos. Los hermanos mismos los 
vemos algunas veces en una discordia la mas cruel 
y deshonrosa (1). Los hombres 9 ,por defecto de rer 

; x(í) MKutarco refiere, que Habiéndose querellado dos herma-» 
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flexión, pierden de vista el fin que deberían propo- 
nerse; los intereses personales los dividen y separan 
del interés general, el cual no llama la atención ni 
empeña de un modo sensible á las personas que ra* 
ciocinan poco. El orgullo , la vanidad , la cólera y 
falta de juicio que* la familiaridad produce fácilmen- 
te, son las causas frecuentes de la división entre pa- 
rientes, cuyos corazones están á veces mas dictan- 
tes, que lo están los de personas indiferentes entre 
sí y estranjeras. ■ 

Ciertamente esta. grande familiaridad, que al 
primer aspecto parece debería estrechar mas y mas 
los nudos de las familias, contribuye de ordinario á 
turbarlas y descomponerlas para siempre ¡;, y hace 
que los parientes se molesten mutuamente con sus 
defectos comunes, los cuales, ala corta ó á la larga, 
producen mortales desavenencias. De aqui provie- 
nen esos odios inveterados que destruyen la armo- 
nía necesaria á las familias, y que sinembargo se 
encienden entre hermanos y los parientes mas cer* 
cabios. La familiaridad <> se dice vulgarmente, en- 
gendra menosprecio \ á lo cual se puede añadir, w y 
el . menosprecio engendra : odia" Que la familiar^ 
dad enjendre menosprecio proviene de quehacer*, 
candóse y reuniéndose hombres* poco racionales, es*- 
ta misma familiaridad hace que la combinación de 
sus vicios fermente y produzca un activo y mortal 
veneno. 

Esto supuesto, los parientes debieran no sólo 
usar de atención unos con otros, sirio ademas ar- 
marse de una paciencia é induljencia invencibles^ 
para evitarlos rompimientos que puede causar la fa- 



nos Espartanos el una contra el otro , los majistrádos llama* 
dos Eforos multaron á su padre % por no haberlos inspirado $n 
su infancia pensamientos virtuosos y fraternales. Plutarco : Di* 
cbos Notables de hf Laceizmoniou . t 
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miliaridad. Esta no dispensa á las personas qué se 
tratan con frecuencia de 'las consideraciones que se 
deben mutuamente , ántfes bien las empeña mucho 
mas á huir cuidadosamente de las ocasiones de ofen- 
derse. A muchas jentes les parece que el trato fre- 
cuente y lx familiaridad les dan derecho de ofende* 
á sus mas íntimos amigos, Los parientes y por lo mis- 
mo que ¿deben amarse * iieben temer agraviarse, y 
romper detesté modo la buena intelijencia que ha 
de reinar en ellos. 

Por $a Aácer estas sencillas reflexiones ..los pa- 
rientes se creen -póc la coman autorizados para ín- 
comodácse con s$ts diferente! pasiones y vicios. Los 
mas distinguidos' por sus empleos ó riquezas opri- 
men á los otros bajo 1 el peso" de su orgullo y supe* 
rioridad, tratando como esclavos á sus parientes 
desgraciados. Nada mas ordinario que el ver tios 
<jue, á *costa,,de largas espeiteafcas, venden á sus so- 
brinos beneficios modados de baldones y malos 
tratamientos^ y con dejarles columbrar* una opu* 
lenta herencia 5 creen que les es permitido tratarlos 
con una tiranía , cuyo efecto necesario es fomentar 
y disculpar la ingratitud. Nada mas duro, sobre 
*od($,rque el imperio de esos hombres de ayer aci> 
4 quienes óftisoa y; embriaga una rápida fortuna, y 
que se figuran q>ue todo les es licito coñ r sus pobres 
y necesitados parientes. No seas tio para ná\ fue en 
Roma un adajio que pudiera adaptarse á muchos 
<paise$(l). Parieíites -de esta especie poca esperanza 
-debe» tener dé que sus cenizas sean regadas* con la- 
grimas de gratitud: su muerte es para sus colatera- 
4és el fin de una odiosa esclavitud. La tiranía con- 
tinua destruye y aniquila el reconocimiento. Hablan- 
do con pureza y realidad ¿es ser liberal y benéfico 



(i) Ni sis patruus mthii 
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dejar uno á otro los bienes/ que no puede llevarse 
consigo al sepulcro? El hombre benéfico disfruta y 
hace disfrutar á otros del bien- que les dispensa; por 
esto es acreedor ai agradecimiento, y puede lison* 
jearse de que su memoria será deliciosa y eterna 
para sus herederos. 

La vanidad cierra ordinariamente el corazón á 
las desgracias, de los parientes; La opulencia , siem- 
pre soberbia y orgullosa , se avergüenza de' tener 
por parientes á pobres é infelices; sólo se vanaglo-* 
ría de tener algún pariente ilustre, cuya celebridad 
se comunica, á su entender, con cuantos son de la 
misma sangre. Los parientes mas dignos de piedad 
$on precisamente á los que el orgullo se la niega. 
¿No es violar la ley mas sagrada que la Naturaleza 
impone á los miembros de una familia, el reusar au- 
silios y socorros á los que mas los necesitan? 

En fin , el sórdido interés es h^causa común de 
las divisiones frecuentes que separap á los parientes. 
Los a-varos y codiciosos nada conocen ¿n el mundo 
que sea comparable con el dinero; por él vemos que 
se sacrifican á cada momento la uniott de las fami- 
lias y las consideraciones debidas á su propia san- 
gre. Bajo el pretesto de 'justicia y derechos se mues- 
tran inflexibles , y niegan sus joidos á los clamores 
de la humanidad. No es; raro tampoco ver á un pa- 
riente opulento abusar de la ley para despojar y 
arruinar sin remordimientos 1 parientes que penan 
y se consumen en la miseria y dolor. 

Sean cuates fueren los motivos ó pretestos de la 
discordia entre parientes , sieinpre son mas órne- 
nos vituperables y desjiorlrosos. Una familia bien 
unida anuncia unas almas sensibles , honestas i 
jenerosas y libres de todo vil interés: una familia 
rencillosa arguye unas almas interesadas, inso- 
ciables, injustas y crueles. Una familia semejante 
no previene ea su favor la opinión pública. Lo* 
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tramposos de profesión,, siempre en pleitos unos 
con otros, anuncian almas bajas, viles y despre-* 
dables. En fin, una familia, cuyos miembros están 
perpetuamente en guerra , no pueden gozar de los 
frutos del parentesco, porque se priva de los mutuos 
socorros que deben prestarse las personas unidas con 
los vínculos de la sangre. 

Reflexionando sobre la natutaleiza del hombre 
se hallará ,• independientemente de las causas espues- 
tas, el orijen de las divisiones y enemistades que 
reinan entre los parientes , por las cuales se niegan 
los socorros que suelen conceder voluntariamente á 
los estraños,,Ei hombre quiere ser libre en sus ac- 
ciones i sus parientes no son jentes de su elección? 
los beneficios que les hace son deudas en opinión 
deüos y del; y las paga de mala voluntad, ya por- 
que considera oprimida su libertad en esto, ó por- 
que se imajina que sus beneficios no serán agrade- 
cidos. Mas la justicia y bondad dé corazón ha-> 
cen despreciables estas cavilaciones; puesto que la 
verdadera grandeva de alma nos estimula y prescri- 
be hacer bien y favorecer aun á los ingratos, 

CAPÍTULO V. 

Deberes de las Amigos. 
* • . 

La amistad es una asociación formada entre 
personas que se profesan mutuamente un cariño mas 
particular que al resto de los hombres. Aunque la 
Moral nos prescriba la benevolencia con todos los 
miembros de la Sociedad, y la humanidad mande 
amar á todas las criaturas de nuestra especie, sin- 
embargo esperimentamos con algunas personas afec- 
tos de una predilección mas fuerte , fundada en la 
idea del bienestar que esperamos encontrar en él 
trato íntioio con ellas. El afecto que une á los anoú* 
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gos entre sí * debe tener por base uña conformidad 
en las inclinaciones, gustos y caracteres, que lo* 
bace necesarios para su recíproca felicidad. Amar á 
uno, es necesitar de él , es considerarle capaz de 
contribuir á nuestra dicha. 

La amistad sincera es uno de lps mayores bie- 
nes que el hombre puede gozar en esta vida (I); 
ningunos mas desgraciados que esos corazones mi- 
serables que , reconcentrados en sí mismos , no 
aman á nadie. No hai , dice Bacon, soledad mas 
triste y afligida que la de un hombre sin amigos , sin 
hs cuales el mundo es un desierto : el qu3 es incapaz 
de amistad , mas tiene de bestia que de hombre. 

Con la amistad el hombre duplica, digámoslo 
así , su ser y su existencia ; porque supone un paca- 
to en virtud del cual los Amigos se obligan á una 
confianza recíproca , á consolarse mutuamente , so- 
correrse y aconsejarse , á poner en común sus inte- 
reses, y á compartir sus placeres y sus penas. ¿Hai 
nada mas dulce que encontrar una persona , en cuyo 
seno pueda uno depositar sin temor sus mas secre* 
tos pensamientos , sus sentimientos mas ocultos , y 
en cuyo corazón esté siempre seguro de encontrar 
la voluntad permanente, desinteresarse por nosotros* 
aliviar nuestras penalidades , enjugar nuestras 1¿ 
grimas, calmar nuestras inquietudes, hacer cesac 
nuestros trabajos , y ayüdaínós á soportar las mise- 
rias de la Vida ? Por la amistad , nuestra suerte, 
nuestra felicidad y nuestra existencia son las de 
nuestro amigo ; nosotros nos identificamos en él y 
él en nosotros ; su razón , su prudencia , su aabidur 
ría , su fortuna y su misma persona son nuestras; 
nuestros afecto* y alegrías se confunden (2) ; y for* 

(1) Nil cgo contvlmm jucundo , sanus > amico. Horat. Sa* 
vjt. $. lib/i. vers. 44. ' * -> r 

(2) "La amistad, 4ice un Moralista moderno , e«'un oxa- 
\T0MO III. 15 
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tuneados el tino por eLotro , caminamos mas segu- 
ros por los inciertos caminos de este mundo. Un 
amigo, dice » Aristóteles, es una alma en dos cuerpos. 
Estas son las obligaciones de la amistad , la 
cual no es otra cosa que el pacto formado entro 
dos. corazones reunidos por las mismas necesidades 
é intenses. Se vé* pues, que la amistad no es desn 
interesada, puesto que tiene visiblemente; por objeta 
el bienestar recíproco de los que forman estos dul- 
ces-nudos. El interés que une entre sí á dos amigos 
es laudable ,, cuando se propone el goce y comuna 
cacion de los bienes y gustos que puedan procurarn 
se mutuamente con sus cualidades personales 7 .las 
únicas que dan solidez y consistencia á las inclina- 
ciones de los hombres; Sola una amistad fundada 
en las disposiciones habituales del corazón , es la 
que puede ser permanente ; la que no tuviese otro 
designio que el partir con un amigo los bienes do 
fortuna , sería una pasión vil y mezquina , y un 
ipterés sórdido y vituperable, i Cuál es ,' , dice Plu- 
tarco, la moneda de la amistad 2 . Es la benevolencia 
y el placer , enlazados con la virtud. La amistad per-? 
fecta y verdadera earije tres cosas; la virtud como 
^onesta, el trato como agradable, y la utilidad co4 
mp necesaria (J). > : 



»trimopio éspiritüar, que establece, entre dos simas una estre- 
cha unión y comercio y una perfecta correspondencia." Véa- 
nse la Obf a intitulada Les'Maurs y parí. 3. cap.2. J M. Dacieif 
ns& adelanta ¿ decir i Es. tal ti efecto de la verdadera amistadi 
fique se, fraila wo y piensq mas e» yu .amigo que en si mismo: .y 
ndor la amistad puede decirse lo que un Poeta dice del amor. r 
Ét mira prorsum res foret , 

Vf ad me fiereiii mórtuus , 

, t , .; ;. k. Aq 1 fw*rvm ut ¡ntus vivercm. 

Véanse sus Notas sobre la Satyr. VL de Horacio, lib. 2* * 
-.i-(4>w Piutfirco : íte la*$lunab4étd> da las Amigos. 
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* Basta haber indicado los eiapéfios y obligaciones 
del pacto que liga á dos amigos para cohocter toa- 
dos los deberes que la amistad impone , y los me- 
dios de mantener uña unión tan dulce y necesaria 
á su felicidad : estos deberes consisten evidentemen- 
te en tina confianza mutua , en atenciones recípfo^ 
cas, en una constancia inalterable , y en una dis- 
posición permanente de contribuir al bienestar <tel 
^ue es elejido por amigo. 

} La confianza sólo puede fundarse en las cuali- 
dades que se consideran durables; con las disposi* 
ciones fortificadas por el hábito es con las que tíiíU 
camente puede contarse; estas disposiciones* deben 
*er útiles á la unión que ser forma, y por conse- 
cuencia virtuosas : de donde se infiere que la virtud 
«ola es la base inmoble de la amistad y la que 
constituya dos amigos. El hombre de bien es quien 
solamente tiene derecho para contar con el corazón 
del bonttbte que se le asemeja. Los malvado* , dice 
tari moderno, encuentran cómplices, los voluptuosos^ 
compañeros en la disolución , los interesados , sóciosy 
ios políticos, facciosos ; los Príncipes , Cortesanos: 
ios hombres virtuosos son los únicos que encuentran 
amigos (1). • ( \ * 

En todos tiempos el mundo se ha quejado de lo 
raros que son los amigos ; y por la misma razón en 
todo tiempo se ha quejado de lo rara que ha sido y 
es la virtud. En las sociedades vanas y corrompidas, 
ta amistad verdadera por fuerza ha de ser casi en- 
teramente desconocida: esta no se ha hecho para 
malvados, siempre prontos á sacrificarla á los inte- 
reses de sus vicios ó pasiones : tampoco se ha hecho 



- (i) M. de Vekaire. La Raison fm AlfhabttjW Dktion- 

naire Thilo sophique , art. Amitié. Hoc prhnum sentía , dice 
Cicerón, nisi m bouis amicitiam esse non fw**.' De Atni- 
sitia, cap. 5. \ » '•*■ *• •* •■''.-•; ' * 
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para Príncipes , cuyo corazón solitario' nb necesita 
querer ni amar á nadie : tampoco para Grandes* 
siempre divididos y opuestos entre sí por su ambU 
cion; ni para ricos y poderosos, que sólo aprecian, 
á los gorristas, aduladores y lisonjeros: menos para 
entes lisonjeros é inconstantes, acostumbrados á no fi- 
jarse en objeto algunos en fin, la verdadera amis- 
tad se halla; desterrada enteramente del trato de 
las mujeres , para quienes la amistad no es, por. 
lo regular, sino un capricho pasajero, que el mas 
pequeño y lijeró . interés hace desaparecer prontas 
mente* . . > ' ( , 

, <;Nada es mas Común a ciertamente, que tener al 
capricho por amistad, porque tiene casi siempfe loa 
síntomas de esta; mas su vivacidad se descubre, y 
anuncia su corta duración. Plutarco, hablando de 
las nuevas* conexiones, dice: que nos hacen comenzó 
muchas amistades y tratos familiares , que nunca <tk-. 
gan á consolidarse. Es menester , dice en otra parte, 
haber consumido media fanega de sal conum r nn$e$ 
de tenerle por amigo. Seducidos por algunas cualida- 
des del cuerpo ó del alma, muchos hombrea al pri- 
mer encuentro creen haber hallado un amigo ; pero 
bien pronto cesa esta ilusión, y nada se ojbsefva ea 
este pretendido amigd que pueda constituir verda- 
dera amistad. Un amigo, para la mayor parte de 
Jos hombres, es un adulador que los complace , que 
se presta á sus gustos y caprichos, los hace partici- 
pantes de sus placeres, los. admira, y se propone 
ayudarlos á disipar su fortuna. ¿Y será de ad? 
mirar el ver desaparecerse los amigos de esta 
«naturaleza tan pronto como desapareciere la for- 
tupa. (1)? . '.."'...' 



-j:CO ,*dqye¡h*- 9 <tí<?e P v Uit3,rcp , qup se figuran tener muchos 
amigos, , se consideran mui felices 7 $or mas que sea mayor toda? 
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Todos buscan amigos, pejo pocos tienen el dis- 
cernimiento necesario para elejirlos bien , ó las cua- 
lidades precisas para conservarlos, ¡O hombres! que 
os quejáis incesantemente* de lo raros que son Jos 
amigos ! ¿ habéis por ventura reflexionado sobre la 
fuerza de este nombre que prodigáis á cuántos ala- 
gan vuestra vanidad ? ¿ habéis examinado las dispo- 
siciones * en que debe fundarse la amistad ? ¿ habéis 
pesado y reconocido los empeños y obligaciones de- 
este contrato entre almas justas? Si pretendéis ins- 
pirar á los hombres que os rodean afectos de amis- 
tad vivos y. permanentes, mostradles dotes y cua- 
lidacJeS que puedan inspirarlos. ¡Ricos y Gran Jes! 
vosotros sólo mostráis altanería , fausto y vanidad: 
por consecuencia no tendréis al rededor vuestro si* 
no almas baja$ y rastreras, mas nunca sinceros y 
cordiales amigos, Si buácajs T?ylades r sed Orestes. 
i Queréis amigos que se sacrifiquen por vosotros en los 
peligros ? pues sabed que el entusiasmo de la amistad 
es raro, y que millares de años ofrecen poquísimos 
ejemplos de está clase de amigos. 

El entusiasmo, que siempre lleva las cosas al 
estremo, es visiblemente causa de que muchos Mo- 
ralistas hayan formado de la verdadera amistad una 
quimera, un ente de razón, una virtud tan sublime 
que su maravillosa perfección sólo sirve para desa- 
lentar la debilidad de los mortales. Se figura uno que 



via el número de moscas en su cocina $ pero ni estas permanecen 
en ella faltando que comer , ni aquellos cuando de la amistad no 
sacan provecho alguno. Plutaíco ; De la pluralidad de los Ami- 
gos, Este mismo añade que la amistad es mas propia de pocos, 
que no de muchos. Aristóteles exclamaba: ¡0 amigos miosl \Té 
no se encuentran amigos \ 
- Ovidio ha dicho con bastante razón: 

úonec trit feli » multos numerabis amicos 5 
» , > Témpora si futrint nubila , solus erut 
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sueña ó lee fábulas cuando vé en Platón, Cicerón y 
Lucia nd los efectos milagrosos que estos escritores 
atribuyen á la amistad. Nuestra iraajinacion , lison- 
jeada con estas agradables pinturas, las realiza en 
nuestro obsequio, y nos formamos de este modo una 
falsa medida y principios exájerados de amistad: 
para tener de ella verdaderas ideas, acordémonos 
siempre que somos hombres, es decir, entes llenos 
de imperfecciones y flaquezas, y que, como sujetos 
á variar en nuestros gustos é inclinaciones, nos cau- 
samos á veces prontamente de las cualidades que al 
principio nos prometían placeres inalterables. Las 
amistades mas vivas son por lo común las de mas 
corta duración, porque nacen de un entusiasmo que 
se exála con rapidez. Pocos hombres hai que tengan 
aquel calor de alma necesario para alimentar siem- 
pre un afecto tan fUcrte. Pasado ya algún tiempo 
se aumenta la dificultad de hacer a Ja' amistad los 
Sacrificios, que sin dudar un solo instante se la hu- 
biesen hecho en los primeros dias. Por otra parte, 
en un mundo corrompido , vano y disipado hai po 
cas almas amantes, y muchos menos espíritus cons- 
tantes y sólidos* Nada es mas raro que el calor con- 
tinuo del alma combinado con la solidez, la cual 
siempre supone serenidad de ánima Entre los hom- 
bres virtuosos y serenos es en quienes se encuentra 
la amistad permanente. 

La amistad verdadera tiene ciertamente dere- 
cho á exijir sacrificios, porque no sería amar a uno 
jpo querer sacrificar nada en su favor; mas, qomo 
$e ha dicho antes, sacrificar alguna . cosa á un obje^ 
to es preferir este objeto á la cosa sacrificada , 6 
de la que uno se priva por él. ¿ Y hasta donde de- 
berán estenderse tos sacrificios de la amistad ? La 
amistad misma es quien puede fijar la medida de 
estos sacrificios.. Varios ejemplos. tenemos de amigos 
que han nevado el heroísmo hasta sacrificarse uno 
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por otro; de lo que debemos inferir que la amistad 
eo estos era tan fuerte, era para ellos una necesn 
dad tan grande , un interés tan poderoso, como 
el amor de la patria y de la gloria lo ha sido para 
algunos ilustres ciudadanos, ó como el amor de una 
mujer lo es para el frenesí de un amante. Toda 
pasión fuerte es causa de que aquel que la sien- 
tey.se olviie de sí mismo, y solo vea el objeta 
que ocupa y domina su alma. Sacrificar sus bie*. 
nes por su amigo, es preferir la indijencia á 1* 
pérdida de este. 

La mayor parte de los hombres, siempre paga* 
dos y satisfechos de sí mismos, ni están dispuestos, ni 
son capaces de hacerse i sí mismos justicia j porque 
se creen tan dignos de interesar á todos, que se 
imajinan que nada hai que no les deba ser sacrifi-* 
cado. Por amigos se quieren entusiastas, sin tener 
las cualidades capaces de suscitar este entusiasmo; 
se exije la mas sincera afición de parte de una muk 
titud de embusteros, aduladores y lisonjeros, y se 
quiere que hombres coma estos sean amigos fieles 
que se sacrifiquen ala amistad. 

Por otro lado , muchos Moralistas, seducidos 
cotí los ejemplos sublimes y raros de una amistad 
heroica, sólo han hablado de ella con cierta espe* 
cíe de ; «entusiasmo , suponiendo que este afecto , . pa- 
ra ser verdadero, no debe jamás poner límites 
á sus sacrificios; pero no iian notado que pocos 
hombres en la tierra son héroes, y que pocas aU 
mas llegan á exaltarse de tal modo que se sacrifi* 
quen á la anüstad, la cual regularmente es uri 
afecto mas tranquilo y reflexivo que el amor, y 
por consecuencia permite que el tombre entre con 
mas facilidad y frecuencia en sí mismo : ni tam* 
poco han notado que en la amistad habia . grados, 
y que era posible amar á uno sin llevar el cariño 
á los últimos téf minos del entusiasmo. La Moral, 



Digitized by VjOOQIC 



120 SECCIÓN V. 

para ser verdadera, debe ver a los hombres como 
realmente son en sí; la Moral entusiasta sólo es 
propia de ciertos hombres es traordinarios, y. forma 
por lo común hipócritas que finjen afectos jenero- 
sos de que se aplauden satisfechos. Cada cual quie- 
re ser tenido por amigo inmutable; cada cual quie- 
re que le amen con ardor, al paso mismo que to- 
dos convienen en que nada es mas raro que esta 
amistad sublime de la que tanto se habla, y que 
quisiéramos encontrar en los otros. 

Seamos, pues, justos, y digamos que para te- 
ner amigos fieles, es preciso ser fiel á los deberes 
de la amistad. ¿Hemos cumplido nosotros por ven- 
tura con estos deberes? ¿ hemos compartido los pla- 
ceres y penalidades del amigo? ¿le hemos conso- 
lado en sus aflicciones? ¿dado en su infortunio los 
socorros que podia prometerse de nosotros? ¿de- 
fendido con calor y firmeza los intereses de su re* 
putacion ofendida? ¿permanecido constantes á su 
lado en sus angustias^ y miserias? ¿consultado en 
nuestros beneficios la delicadeza de su corazón? 
Pues bien; si todo esto hemos practicado, habernos 
adquirido un sagrado derecho á su cariño, y con 
razón nos quejamos de él, si ha tenido la vileza 
de abandonarnos. 

Si se encuentran pocos amigos constantes , es 
porque hai pocos hombres que conozcan los empe- 
ños y obligaciones de la amistad: se cree que es* 
ta obliga á poco, y solo sí á consideraciones, li- 
sonjas y procedimientos en que ninguna parte sue- 
le tener el corazón. En el idioma del mundo los 
amigos son hombres asociados para I03 deleites, 
á quienes la conformidad de gustos ó intereses mo- 
mentáneos, ya las veces de. vicios (1), reúne y ha- 



, (i) Magna inttr tmUes concordia. JuveorSat % rer. 47. 
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bitua t á verse con rijas, frecuencia ¿ y á vivir en 
mayor intimidad que con los otros j los amigos de 
esta especie son útiles y necesarios á sus recípro- 
cos placeres: tales son los amigos de la mesa, del 
juego, de la disolución y del trato, cuyo objeto 
ordinariamente no es otro que reunirse para dis- 
frutar en común de los placeres que este ultirpo 
produce; y amigos, en fin, que se eclipsan luego 
que faltan los motivos de su frecuente comunica- 
ción., En vano se esperan prodijios de cariño, cons- 
tancia y fidelidad de semejantes hombres, que so- 
lo son constantes en su apego al deleite, y á los 
que ven en estado de causarle?, un agradable pa<- 
satiempo; pero ía indiferencia reemplaza á la amis- 
tad, luego que no encuentran medios de éntrete* 
nerse y divertirse. , 

Asiqué, ppr un vergonzoso abuso de palabras, 
se da vulgarmente nombre de amigos á las personas 
que nada tienen de lo que se necesita p»ra merer 
cer este título respetable. Por haber peciódicamen~ 
te frecuentado algún tiempo tina casa, haber par- 
ticipado de las diversiones de ella, y haber asistido 
y disfrutad^ del trato y sociedad de las jemes que 
en ella se reúnen , 4 los hombres se califican de amir 
gos íntimos y y exijen con rigor el cumplimiento de 
los deberes propios de esta cualidad augusta y rara. 
Un ilustre moderno ha dicho con razón que con la 
entrada franca y Ubre en todas partes , el luxd.y lo 
que se ¡lama trato de ¡entes dejqn pocas perso- 
nas útiles y apropósito para, las necesidades de Ja 
amistad (1). . 

Enmedio del tumulto que reina en las Socieda- 



(1) DeIS Espirit. Dísc. S.cap. á4. pag. 3S6.edic. en 4.Ph¿ 
tarco dice que no es posible amar y ser amado de mucho?... el cari- 
ño compartido entre machos se debilita y queda en nada*. ' 
TOMO III. '16 
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des , donde el luxó y la vanidad han fijado su do- 
micilio, es casi imposible conocer ni aun á los hom- 
bres mismos á quienes se ha tratado con la mayor 
frecuencia ; estos se pierden y confunden k cada 
paso entre la multitud % y nuhca tienen tiempo de 
conocerse; unos á otros. El torbellino del mundo 
alga y ácerta de continua hombres que «sé unen y 
se paran con la ftiajror facilidad* Los que se llaman 
conocidos, son por la común desconocidos t las co- 
nexiones son aficiones á cariños pasajeros que no 
ligan ni estrechan % y los que se llaman amigos son 
jentes ijüe se ven con frecuencia % pera ele quienes, 
raras veces se 'examinar* las. cualidades y disposición 
lies verdaderas.. 

Na nos admiremos de la singular pereza con 
que se mira, en el mundo la amistad- Contentos; 
<on usar de alguna consideración unos, con otros* 
los amigos vulgares T de que el mundo* esta Heno,, 
no solamente na se tienen mngunj carina verdadero* 
*ino. que por tócomutt son los primeros á murmu- 
rar de sus amigos,, descubrir sus, defectos r y bur- 
larse y divertirse de. ellos con los obras * y aun con 
$>er$ona$ indiferentes t para los hombres, de este ca- 
rácter la. amistad es; tía vwíeuta tan áábit % que no 
piensan que sea 1 obligación* en, ellos; usar con sitó 
amigos* de la ihdtaljpnciai y equidad á que- toda hom- 
bre es acreedbr.. Puede mw bien decirse que la ma- , 
yot parte de las. jantes ctel mundo* se: reúnen pa- 
ra salificarse* ios ¡púas; k los otras. 
. ipara amarse es; necesario; conocerse (1) j la 

m ■■ ■ u ■ — ' ■■■ i * i i «é 

(T$ La primer regla en\ materia d* amistad. >, dice el autor 
de laOhra intitulada LesMczurs > ts mamar, sin. conocer: otra 
tegla. no, menos importante: es, no éitjir amigos, sino, entre hombres 
de bisr*. has plantas^ mas tempranas, no, son las que mas pron- 
to trecenl La amistad mas firme y durable es la que se forma 
ibas despacio. Efc amor precipitada, es fácil de romperse.. Ear- 
&,<#£. 2.. ' •' 
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amistad es ar> efoeto serio y reflexivo , funilado en 
las necesidades dtft alma. Hpmhres , á quienes \or 
quieta» la pasión y el deseo continuo del deleite 
na necesitan amigos , y sólo aspiran á estar entre- 
tenidos siempre. La verdadera agiotad, nacida de 
la estimación , desea encontrar dotes y . cualidades 
en que .90 apoye; exija virtudes r á las cuales pue- 
da ^ficion^r^e constanteunente; no se compromete 
£ la lyera , gozque cwoce toda ja esteasion de 
sus empeños; huye, de aquellas almas evaporada*, 
que toman á juego los vínculos mas sagrados; ; te- 
me la disipación i y le incprnoda y desagrada un 
carácter frivolo. Los verdaderos amigos $e bastan 
á sí misinos i para ser cornetamente felices, no 
necesitan mas que estar juntos ; el torbellino del 
mundo les impediría gustar de las delicias y placer 
res encantadores del corazón , de la confianza, 
de los consuelos y consejos en que $e funda el Mea 
de la amistad. El amigo sincero descansa en eí seno 
de su amigo, y ambos gozan de una libertad y re- 
poso, que perturbarla el tumulto. La amistad , í 
ejemplo del amor dichoso, es una pasión solí* 
taria , que para entregarse tranquilamente á 
sus placeres , fruye de la multitud y bullicio ; es 
celosa como el a#*or; y coiwg este , apetece y bus- 
ca las ^onib^s del misterio* La indiscreción y la 
lijereza y la imprudencia 1& molestan y disgustan; 
y stflo aprecia y desea la constancia , la gravedad 
y solidez. •■*.<• 

La amistad sincera, como que es una necesi- 
dad del aliña que se reproduce con Frecuencia v ne- 
cesita que la alimente la presencia continua de su 
objeto. Las aficiones y cariños mas vivos se debi*- 
litan con la ausencia , asicomo con las frecuentes 
distracciones. No es mucha la amistad del que 
sin molestia está privado por largo tiempo de sut> 
amigo. Es una máxima mui sabia la que di$€* 
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no Jejes que crie yerba el camino de la casa de tu 
obligo. {Qué amigo será por cierto él que no se 
apresure por ver al que le ama y consuela, y cu- 
ya sola vista regocija sü corazón? La vista de un 
amigo 9 dice un Árabe , refresca como el recio de 
¡a mañana. . !* 

Una máxima antigua (1) aconseja á los amigos 
tiue -se. Amen como que un di a pueden ser enemigos. 
Ésta máxima seria odiosa en la sincera, amistad > ta 
cual no puede dar cabida á la desconfianza , una 
vez conocido el objeto de su cariño ; mas és buena 
parar aquellas conexiones fútiles , que se califican 
falsamente con nombre de amistad; es también 
«prudente eri aquellas amistades y que tienen pót 
fundamento el vicio y la disolución j y siempre 
debiera estar presente á los ojbs de esos pretendi- 
dos amigos, que se unen para despreciables caba- 
las, 5 para criminales intrigas é intereses que intro- 
ducen discordias entre los asociados: la indiscre- 
ción^ el desalumbramiento r la traición y la malicia 
acompañan frecuentemente á temejant^ conexiones* 
y nunca será <Jemas aconsejar y prevenir á ios que 
se entregan á ellas , que prevean tas consecuencia* 
sle sus peligrosos comprometimientos. ' 

No creer en la amistad Sería tocar en uñ es- 
tremo mucho peor y mas culpable que el de eo r 
tregarse á ella ciegamente, tS formarse de la amis- 
tad ideas novelescas ó demasiado sublimes. Si exis- 
ten en el mundo almas áridas é incapaces de amar, 
y- se encuentran una multitud de entes frivolos y 
fijeros con quienes sería mucha imprudencia coik 
tar para nada ; también en él hai corazones 
virtuosos , sensibles y sólidos y á los cuales el hom- 
bre de bien no puede menos de aficionarse y que~ 



(i) Cicerón la atr&uye á 8fe& &* Amiciria , cap, 2& 
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rer por simpatía, á causa de su conformidad de 
ideas y sentimientos. £1 mundo no sería para no- 
sotros mas que una horrorosa soledad , si una 
desconfianza continua nos impidiese amar á algu- 
no. Por otra parte , toda nuestra vida la pasa-* 
riamos afanados en buscar infructuosamente á 
quien amar , si solamente quisiésemos amar á hom- 
bres perfectos. , . - 

Las máximas poco favorables á la amistad , ó 
capaces de hacerla sospechosa , son debidas á cier- 
tos escritores que vivían en Cortes ó Gobiernos 
despóticos , de donde es natural se hallen desterra- 
das la confianza y amistad Estos autores no han 
desacreditado la amistad , sinoque han creido que 
ño existia en le* paises que habitaban (1) j mas no 
es ciertamente en estos paises donde se. hallap ni 
han de buscarse amigos verdaderos 9 ni por los cua- 
les pueda retratarse la especie humana con los mas 
bellos coloridos* 

La virtud sola es la qué puede dar la confian- 
za que necesita la amistad ; sólo el hombre de bien 
es seguro depositario de' los secretos que se le con- 
fian ; sólo el hombre virtuoso es aquel cuyos inte- 
reses no mudan ni varían , y con cuya prudencia 
y discreción se puede contar seguramente. El vi- 
ció es imprudente en confiarse ai vicio, cuyas mir 
ras é intereses cambian y mudan á cada momento. 
Es una ceguedad y locura confiar un secreto im- 
portante á un hombre débil y vano y lijero que np 
sabrá guardarle ; y un hombre semejante no es bue- 
no para amigo. Vender á su amigo por debilidad 6 
lijereza , puede y suele tener consecuencias tan pei> 



(i) Véanse las Poesías de Saadi - La obra T>$ V Éh> 
frit. - Las Máximas de la fachifoccault*. 



Digitized by VjOOQIC 



126 SECCIÓN V. 

judiciales y funestas 5 como venderle ppr efecto de 
perversidad y malicia. 

* La primera ley de U amistad * dice Cicerón* 
»>É3 que los amigos no se pidan cosas torpes ó injuv 
^tas * y nunca hacerlas en tal caso. Porque si fue- 
»ra una obligación* dice en otra parte, hacer todo 
9>lo que los amigos quisieran > esto no seria amistad* 
*>sino conjuración (l). n En fin* este grande Orai- 
dor nos enseca que *la Naturaleza quiere que la 
*>amistad sea ausitiadora de virtudes, mas no cora* 
«pañera de vicios (2)." Si la virtud sola puede con r 
solidar los vínculos de la sincera amistad* esta debe 
romperse y desaparecer luego que un amiga se hace 
criminal ó vicioso. Un amigo verdadero no pued? 
exijir de su amigo condescendencias injustas y des- 
honrosas. Los yiciosos únicamente* los falsos ami- 
gos, los envilecidos aduladores son los que pueden 
prestarse al crimen. £1 amigo virtuoso* cuando des- 
cubre criminal ¿ su amigo, jime y llora su error. 
Habiéndose negado Rutilio á cometer una injusticia 
que exigía del ún amigo suyo* éste sumamente re- 
sentido le dijo, i de qué, pues, me sirve tu mis* 
tad\ . . . \Tde que me servirá la tuya * si me hace 
injusto^ le replicó Rutilio (3). Phocion decia al Rey 
Anúpater, yo no puedo ser á un tiempo mismo vues- 
tro adulador y vuestro amigo. Es¡ta es la conducta 
que la moral prescribe á la amistad* la cual no 
puede ser constante y segura sino entre sujetos re* 



(í) Hieciptur prhn* Ux i* mnichia sentiatür , ut nequi 

spgemus res furpes , nec faciomus rogatu Cicero de AmJciua; 

cap. 12. Nam si otnnia Jacienda sint 9 quct amici velint, non 

omitiría tales , sed conjurattones futandte sunt. De Offic. lib. 

3. cap. 10. 

^ (2) Virtuttm amicitía adjutrix á natura data est, non vi- 
Sfartop coinés. Cicero , de Atnicitia. 
(3) Valer. Maxim. MeumabU. 



Digitized by VjOOQIC 



CAPÍTULO V. 127 

flexivos, racionales y virtuosos: el mejor amigo * di- 
<re un sabio de Oriente , es el que avisa á su amigo 
cuando se estravia y y le vuelve al buen camino (1). 

Segunque la corrupción es mayor, necesitan mas 
k>s hombres de bien de los consuelos de lá amistad; 
¿sta los indemniza de ios rigores de la tiranía * de 
la injusticia de los hombres y de la depravación 
de las costumbres* y en ella encuentran una feli- 
cidad particular y secreta * preferible í la que va* 
ñámente buscarían en el tumulto de los placeres A 
tos desórdenes de la sociedad. La amistad y dice De- 
monio* es el puerto de la vida» 

¿Y tendrá el hombre algunos: deberes: que cum~ 
plir con sus enemigos? Sí ciertamente r sus deberes 
con ellos son la justicia y la humanidad. Nada acre» 
dita tanto la equidad* como reconocer ét mérito de 
tos mismos qne nos ofenden* Nada muestra mas 
una verdadera grandeza de alma * que olvidar las 
injurias y hacer bien á los que nos fian hecho maK 
Este es el media mas seguro * como hemos dicho en 
otra parte* de desarmar la cólera * la envidia y la 
enemistad. Diógenes decía * que la mqyor venganza 
contra tos enemigos era ser uno hombre de bien y vir~ 
tuosou. Debemos procurar * añade* tener buenos ami- 
gos > que nos enseñen lo bueno* y perversos y malos 
enemigas y que nos impidan obrar malí Xenofbnte dice,, 
que el hombre cuerda y prudente sabe sacar provecho» 
de sus mismas enemigos* Un enemiga sensato y enten- 
dido, dice un Poeta de Oriente* es menos malo que- 
un amigo necio- ¿ imprudente» Exórtando un adula- 
dor i Filipa de Maeedonia: & qut tomase venganza, 
de lo mal que Nicanor atrevida y osadamente ha- 
bía hablado de él* ¿no seré mejor* le respondió este 
Príncipe * ver si ya he dada lugar á ello ? Este mis- 



(i) Sentcnt. Arab» 
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mo Principe decia que los Oradores de Atenas, ha- 
blando mal de él r le ofrecían el medio de correjirse 
de sus faltas (1). 

Podemos, pues, sacar grandes y provechosos 
frutos de nuestros enemigos, para con los cuales 
nada nos dispensa de ser humanos y justos. Asiqué, 
digamos con Theógnides: yo no despreciaré á ningún 
no de mis enemigos , si es bueno ; ni ensalzaré á nin- 
guno de mis amigos , si es malo (2). 

CAPÍTULO VL 

Deberes de los Amos y de los Criados. 

r 

Los ricos, como se ha visto, hacen dependien- 
tes suyos á los pobres. , y por los bienes y ventajas 
que los dispensan, ejercen sobre ellos una autori- 
dad lejítima, esto es, confesada y consentida de 
éstos, cuando por ella gozan de un bienestar que 
no podrían conseguir por sí solos. Este es el funda- 
mento natural de la autoridad que los amos ejer- 
cen sobre sus criados. Esta autoridad, como todas 
las demás, se convierte en tiránica usurpación, sí 
se ejercita de un modo injusto y cruel ; ningún 
hombre, como asi debemos repetirlo, puede ad- 
quirir derecho de mandar á otros para hacerlos in- 
felices; los malos tratamientos de un amo injusto é 
inhumano son violencias manifiestas que las leyes 
debieran reprimir. 

Entre los Romanos , cuyas leyes eran tan fero- 
ces como ellos, los esclavos no eran tenidos por 
hombres; á estos bandidos les parecía que el cau- 



(1) Plutarco: Dichos notables de los Príncipes, y en el tr*> 
lado de la utilidad de los enemigos. 

(2) Poeta Graci minores. 
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tfrreriol los desnaturalizaba; üé atinostf señores < pu*» 
dieron por • mucho tiepipo disponer basta de su mis- 
ma vida, tratándolos como á unos caadrupedos des- 
tinados á servir de juguetea sus bátbaros caprichos. 
Mas después otoasi leyes roas humanas/ quitaron .& 
k>s amos la fecultad de ejercer H una ; tiranía tan 
odiosa y detestable, y establecieron' qfiíe los resalad 
vos fuesen tratados como hombres. Por último, la. 
esclavitud fué abolida en la Europa; y los gefes 
de las familias se sirvieron de hombres libres v quie- 
nes bajo ciertas condiciones consintieroh en servir- 
los del modo que; dios jodian « . desear , «. y. eximirlos 
así de los trabajos que les eran penosos* 

De este modo la razón humana v desenvolvién- 
dose con el tiempo , ha ido curando poco á poco á 
las naciones de su barbarie, y ^at cayéndolas.! unos 
usos mas justos y conformes á la moral é interés 
tlel jénero humano/Esta moral" grita "3 rodüríosrhap 
hitantes dpl mundo, que ricos y pobres, poderosos 
y débiles, felices y desgraciados , todos son de una 
misma especie, y todos tienen iguales derechos á U 
equidad, beneficencia y piedad de r sur semejantes* 

. 'JSIáá á está voz se hacen sordos tos misriios "Eu- 
ropeos, cuando su insaciable codicia los ha traná- 
jplantado al nuevo mundo ;, en estos climas los ve- 
rnos mandar como v^rdaderttsbítiranosjá los desven? 
turados Negros , que un odioso comercio compra 
comcf tfíleá ariftnftles, para 'Venderlo* después á unos 
amos inhumanos, ' <jue los baten suífrir las cruelda- 
des y caprichos de que sop capaces la insolencia^ 
4a impunidad y la ayaricia, Sinembargo, este abo- 
minable tráfico está autockadp por las leyes de na- 
ciones que se tieíien- por humanas ^ y civilizadas* 
mientras que uh sórdido, interés les ; haqe evidén* 
temente desconocer los derechos mas santos de tá 
humanidad; ésta debiera convencerlas de que los 
Negros son hombres, contra' cuy a libertad 1qsBU#- 

TOMO III. 17 
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eos ninguB'dfereehtt tiene?* y ó : frita* cuáles frloteitis 
deberían tteitar con bondad y .ya* que su destino lüs 
ha sujetado 4. su poder (t). ■ 

Los hombres, no obedecen voluntaria yígbsto* 
sámente á¿ óteos, sino cuando su obediencia les . efc 
útil Los Amos forman con ¿us criados ima-iSocieT 
dad en virtud de cuyoá pac$o? - y : condiciones los 
amos se obligan á cuidar de sus criados, ya pro 
porcionarles su bienestar y los medios, de subfcis? 
tir que ellos no podriin conseguir por s¿;¿ni$Jíno$; 
en cambio de esto ios criados >se obligan á- servir i 
sus . amos ,*;e$to es+bá trabajar tía beneficio de éHosj 
á recibir sus órdenes*, 4 cumplirlas fielmente, y á 
velar sobre sus intereses: de donde se deduce, con 
claridad que la justicia exije que las condiciones de 
este contrato sean .cumplidas relijiosartieate por. una 



(i) No toce mucho que los papeles ingleses denunciaron 
á la execración pública la insolente crueldad de mi habitante 
de la Jamaica f el «cual acostumbraba i que seis negror tira* 

;l mismo enqjqdio. del 
á jajtigajós Jqgua y 
la misma isla, un ha- 
de meter ea un asa- 
rores prueban los ésr 
í suelen llevas á ios 
hombrea, citando, no son reprimidos por .1* educácifli* y tla« 
leyes* ¿Cómo^l pflety^iagláSf tan celopo díj su propia Hbei;- 
jad, abandona a los infelices negros de este modo á los ca- 
prichos de sus, colonos Americanos? Mas el interés sordi(jU> 
del comercio ahoga en los traficantes los gritos de la huma* 
nidad. El sensible Marques de Beccariá, en su tratado célebrt 
de Delitos y Penas, diqfe q\i€ en tudas las saciedades humanes 
¡reinar un e s$uer%o contipuQ , \qu^ { st¡ ¿¡rife á\ copferir <l fodef y 
jelieidad á una porción, de ¡psocjafa** y 4 reducir á los demás 
á la opresión y miseria i las buenas leyes deben oponerse á es- 
tos esfuerzos , etc. Mas las leyes 9 hechas por opresores y se- 
ñores , raras veces se proponen por objeto los intereses de 
los infelices. ^ i -. _ ,. 
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*y- otfái pa¥Wfi puestoqtlé rángtm u hónftbte'; puede '^W!u 
gar á ^btóos al cuitaj^ntentb de* las fcoadicioiw^ (jue 
¿labrantía.' f^' i ^': ' • . -' 

-•' Mas r ctomo una desgraciada esperieneiá k* aeré-, 
dita, la grandeza , 'étpoder y las riquezas tlacen por 
4&cfcrfiurv ^v4dsr 1* equidad y jltwicláY fos persó* 
lía^ qué? MdíífiRít^lte^fcstAá' pi&eniiffca<áa^«fé^er$ü^^ 
dem óbdlrfariaftierft^ ^üé^riádít^bái-á-los que ca- 
recen <<ie ellas; cstbs infelicei , lejos cte éscífar eoni- 
pasioil y béhevoieAcía en los >corázon£$r ; de 1 los feli- 
ces y afortunados ¿sólo parece que 'tes- inspiran uft 
órgúlto insultante,' y'tíégaá & fereéf que et misera- 
fete qué veri abatido á su*' píes* és ün ser dé úrtát 
especie ftiui diferente de la< suya. Contentos con ha- 
cerse temibles, la mayor parte de los hombres se 
afanan poco en hactrset amables» ; < j ' < - ^ ' 
- - Una: dispíósicion c tátf ¡t éontrarla £ Inhumanidad 
ttebtera ser 1 combatida y'^afcíáigádá^fcofí ú taá*. 
yor eiiídadó en tá infancia* Nadie mas v imperioso 
que itü niño, á quien tarfias pequeña* desistencia y 
contradicion le * tiritan • y Conmueven causándote 
convulsiones de t^étóí si lá' ledtícadcb fío trata dfe 
reprimir en tíeitipcí estol pritrietos ímpetus y des* 
pirós se cartibiati eñ óosíumbre» 4 indestructibles.; Lá 
altivez, la dureza y cólera habitual' de un amo coa 
süS efiadoí son sietílpre indicios de mala educa- 
ción. Acosfttnibra&s . <., dice Madamé de- Lambert ^ A 
usar Úbndad* c&rilor Crittdos. K lfn Mñtiguo (Séfteca) 
úice^^ilé es menester Vntt arlos cotoo ¡faunos . amigos 
desgraciados. Reflexionad que soló at f aCas& debéis la 
diferencia que hai de vosotros á ellos. No les ha- 
gáis sentir su mala suerte ; no aumentéis él peso de 
sus penalidades y trabajos > nada es tan vil y bajé 
como el ser altiva edri el humilde. — Amad el orden, 
y templad la gravedad que como amo os conviene, 
con la dulzura y afabilidad ; acordaos siempre que 
como hombres son vuestros iguales , y que no hai 
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-proporción entre el tnayor sfiJjtrto y fa¡diwa .netmfad 

&* Mte selhaUa el que <titn6i&®itervÍ£ 4 Mnos i { 

Nada puede añadirse á estos consejos; tan sabios, 
-tan* justos y tan humanos* 'Jaerás con una con- 
iducta altiva y dura logrará utjo estar bien serví- 
jdof La eíSlm del amo túvjm %t fíúífo * le irrUa 
i^teríorcaeotei, y k íippwte; ka^rrfciet* yijcoq-jproa^ 
titud k> que sede maada: si esta cólera es ha}?itual $ 
se acostumbra d criado áf ell^i f ía deprecia, y de 
rontinuo abriga ua odio ocultoy reprimido, que 
¡puede rejbeotír de ua modo tnu^ fjune^to. Muchos 
.amos, cjqu su C(mdupta í ijnpppr\ide}iíp; , ¡se aseipejan 
4 los guardftfieras ^ IgS QMales ¿$citan su ferocidad 
Á riesgo de ser larde ó temprano devorados por 
ellas: asíque deben? nairar á sus criados como á 
enemigos, pues que de su. pafte,jhac$n por sofocar 
#n sus « altfi^J? fpcfcf ,sentirpiei*íp 4$ afición y de ho- 
nor. Ca» síeqapre tos to&1q¡s ain^? bac;en malos cria^ 
áq$. i Debemos nosotros 9 : dice la p^sma * Madama 
4e Lamber*. , esperar que nuestros criados carezcan 
4e defectos r nosotros quejes mostramos los nuestros 
tpdosjos díasl Es menesteh sfifrklos. Ciando os ma? 
nifk¿tfi¡& Áqtfpp irritados j* <cffóricos , iqué espectácu- 
lo ofrecéis á mtyisttá No os privéis- 0si del derecho 
de reprehenderlos,. 

Un amo prudente debe considerarse interesado 
*n. velar ; sóbp$ la condjucta y, costumbres de sus 
criados j,su «egujidad y vida dependan de su fide- 
lidad. ¿A cuantps peligros po se espone diariamen- 
te el amo de un criado borracho , jugador y diso- 
luto? Estos vicios , sobre todo en unos hombres 
sin razón ni principios , pueden tener las mas ter- 
ribles consecuencias, 

Si los amos, han tenido ía felicidad de haber 
recibido una educación mas racional que sus des* 
venturados criados , deben acreditarlo en su con- 
ducta. Dad , dice ía misma Madama de Lambert, 
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Atoas: efótnph a fas criadas *y ptnsfid; bien } \6 hijo 
¿*¿?l que. un amQ *? aban de unntíufo, vergonzoso , y 
¿t hace inferior á sus criados y cuento éstos ion tes* 
Jigos ó ministros de sus crímenes ¡y no encuentran 
en él las buenas cualidades , que únicamente hacen á 
pn amo, digno dfl ( respeto y acendrado cariño de sus 
dméttieofi. ■. :/ < ■• ¡ t < - ri.' * i . 
i.- Un >ama displuto, distraído,, cargado de deu- 
das , que por medio de engaños y estafas procura 
satisfacer sus vicios y locuras, ¿es acaso un hom- 
bre respetable á los ojos de su criado? Una ama* 
qiífl.hace^ si,is : criadas confidentes <de sus intrigas 
crimina^* ¿ti^e,, derecho i su, estilación y obe* 
jüendaj ¿No deben c«n razón temer á cada íns+ 
tante que publiquen los vergonzosos secretos de que 
son depositarías? , t 

: , Para $er amado* jes «epestef . quft un amolsea 
ímnd^daso co» vSWl 'ttíaáps i \ i papa ser. temido * es 
oecesario que,ol&serve una conducta. g?aye y deten*» 
fe, de que no tenga,, que avergonzarse aun cuando 
fuese publica. La bondad del -amo no comiste en 
Wqa familiaridad ^qwq le haga despreciables c&nsis* 
t^ m ipcetqar be«ív44encia i su» criados., asistirf 
los y socorrerlos en ;sus ¡ $pf^med£de$v ayudarlos en 
sus licitas y honestase empresas , agradecer $\x buena 
conducta,. y recompensarlo* de s¡a Cariño, y írú'ilaa* 
cia. Una familiaridad escesivar desminuye .el respeto 
y puntualidad de Jos criado^ i^cU, es'jjaaa mona* 
truoso qus una eos* m »que los qriados -se$n, j^ibosj 
los que idebep mandar en ella s$n entonce»: 'escla- 
vos , y im entero desorden es -el efecto irremediable 
de esta escandalosa democracia, ¿Cuántas familias 
vemos divididas y arruinadas por la facilidad de 
tos- amas "en #ar oídas á chismes^y-eiienros de sus 
criados ? Las mujeres , principalmente , son las que 
padecen esta, debilidad , de la cual resultan frecuen- 
tes riñas y disensiones entre esposos, parientes, hi- 



Digitized by VjOOQIC 



1?4 SECCIÓN Vi 

jo$^y amigos. Aun cuando estos-fchifcmés tto Bctó- 
sea masque divkRr á tos criado^ entre sí ? stetaprte 
perjudicarían al baen orden y armonía dé una ca r s?i 
ínen gobernada* Los criados están demasiado poseí- 
dos regularmente de sus vicios y pasiones, para que 
les den oídos los amos racionales y prudentes; sus 
quejas y contiendas cesan prontamente eh ño dán^ 
dolés entrada. ni apoyo; pero si ios amos las oyen 
y quieren 1 remediadas, entonces son interminables. * 

El estado feliz ó desgraciado de una casa anun- 
cia el carácter de los que la gobiernan. Una casa 
bien* regulada, una familia bien unida , y unos 
criados obedientes y pacíficos atkiflcian : un amo jui-> 
to y respetable: por el Contrario , una casa desor-^ 
denada, desunida y llena de criados alborotado- 
res y chismosos, anuncia en su señor una conduce 
ta desarreglada, vicios, ó almeaos indolencia. Nada 
es menos común que; una casa* bien ordenada, á>eáü£ 
sa de que nada es mas raro que amos capaces efe 
establecer y mantener en ella un buen arreglo. Un 
*mo virtuoso y vijilante se sirve de criados virtuo^ 
sos; él los hace tales con su propia conducta; los 
bribones-, no encontrando cabida en una Casa ? se- 
mejante; píonto se despiden y la debatí* • 

Criados indolentes anuncian por to común amos 
ecgüljosos y soberbios. Nada es mas molesto é irri- 
tante en la sociedad que la impertinencia frecuente 
d&tós criados de los ricos y grandes *(1). El modo 
arrogante cotí que estos chivos «clavos* reciben or- 
dinariamente al rttérko tímido, y al trémulo y me- 
droso infortunio, «s una de las infelicidades y des- 



(i) Máxima queque domus servís est plena superbts. 

JuveaaL Satyr. S. vers. 66. 
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gradas mas^cfueies que sufte la virtud reducid» al 
triste estado de. suplicar y pretender. Un amo , si no 
es un inhumano, debe castigar con severidad á sus 
-criados, cuando son descomedidos* el odio, que 
•irremediablemente causa la insolencia, recae, sobre 
M mismo. ¿Hái nada mas vil» y bajo que la Vani- 
dad de esos hombres altivos que tienen por intere- 
sada su grandeza en sostener la impertinencia y 
atrevimiento de sus mas ínfimos criados? 

La impunidad de que gozan en muchas nacio- 
nes los i grandes y ricos r se comunica á sus cria- 
dos , y es un manantial de males para el pobre 
falto de protección. En las grandes y populosas Ca- 
pitales, nada es mas frecuente que ver por las ca- 
lles jentes atropelladas por el atrevimiento y per- 
versidad de los /cocheros r ó el descuido y y anulad 
-de. sus amos, i Qué necias idea?, de gloria no ¿s 
preciso que tengan, los amos que, como sus cria- 
dos , se. complacen en inspirar un continuo terrot 
y sobresalto á cuantos van por su camino! {Qué 
corazones serán los de esos awebatados y furiosos*, 
que juegan con la yida de sus conciudadanos! XJn 
artesano, un padre ó madre, estropeados reducen 
una numerosa familia á la infelicidad y miseria ; y 
semejantes escesos, ¿es posible que sean indiíeren- 
•tes entretenimientos para -la .soberbia opulencia, y 
$m insolentes- criaos ? Ley e»i severas bebieran re- 
ipflmir Ja impetuosidad de testos ricos y grandes 
ociosos, cuya urjentísima ocupación no es otra que 
la de correr de aquí para allí para entretener su 
fastidiosa ociosidad. Una policía esacta y rigoro- 
sa debiera Castigar .ejemplarmente á esos criados 
que, protejidos de un podeíoso» amo , se atreven 
á insultar , herir y maltratar á las jentes honradas, 
que tan respetadas debieran ser por ellos. Las al- 
mas bajas son arrogantes é insolentes cuando tie- 
neü favor. Por otra parte , los Soberanos y Majis- 
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trados que están libres de los rieígos y peligros 
que rodean al pobre , no cuidan de evitarlos , y 
usan siempre de una funesta induljencia con la 
grandeza y opulencia. Nada en la sociedad debie- 
ra ser mas sagrado que la vida del mas infeliz ciu- 
dadano , por lo común mas útil .al Estado que no 
el rico que le arruina. No hai negocios ni causas 
algunas urjentes que puedan disculpar á un teme* 
rario que con la precipitada carrera de su coche 
ó su caballo hiere ó mata á un hombre. ¡Pues qué 
la vida de los hombres se reputa por nada en los 
paises cultos! 

En los Estados donde reina el luxó , los gran- 
des , por una necia vanidad , incitan ellos mismos 
á sus criados á que olviden sus deberes. El vestir 
costosa y ricamente i estos hombres groseros , los 
hace creer que valen mas que los ciudadanos mo- 
destos , á quienes debieran respetar. El vulgo im- 
bécil frecuentemente juzga de las personas por sus 
vestidos ; el hombre de mérito se vé muchas veces 
<*spuesto 4 los menosprecios de un lacayo, que se 
figura superior á él porque tiene mejor vestida 
El criado debe estar vestido de un modo confor- 
me á su estado, y las leyes debieran reprimir un 
fausto , que confunde las diversas clases de los 
ciudadanos* \ A veces vemos los lacayos de uñ 
grande ó uft culquiera mas ricamente- vestidos que 
un militar desgraciado , que por muchos zafíos h* 
espuesto su vida en servicio de su patria l El po- 
bre pretendiente se vé precisado con frecuencia á 
sufrir unos gastos que esceden á sus escasas fa- 
cultades, sólo por no ser despreciado y grosera- 
mente despedidp de los mas ínfimos é insolentes 
criados. 

Un amó es responsable al público de la con- 
ducta de sus criados ; á él es á quien pertenece re- 
primir en ellos los vicios perjudiciales á la sociedad: 
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al ver á ésta infestada de tantos criados soberbios, 
corrompidos y libertinos , debemos inferir que los 
ejemplos de sus amos contribuyen á multiplicar sus 
desórdenes. Amos de malas costumbres hacen á sus 
criados confidentes y ministros de sus vicios y es- 
travíos ; sus almas , envilecidas con este infame ofi- 
cio, se hacen estrañas á todo lo que es virtud y 
honor ; el criado quiere imitar, y para conseguirlo 
recurre al robo y á la estafa. Así los malos amos vi- 
cian á sus criados , siendo sinembargo tan injustos 
que se quejan de sus bajezas y rapiñas , cuando son 
ellos la primer causa de ellas : de este modo , ensa- 
ñándolos con su ejemplo á despreciar las buenas cos- 
tumbres , los conducen al crimen, 

Por otra parte, el luxó que multiplica los cria- 
dos en las ciudades, llena la sociedad de holgazanes 
y viciosos , á quiénes todo los incita y estimula á 
desórdenes, á fin de ocupar el vacío de un tiempo 
que no saben emplear. La ociosidad de los criados 
«s para cellos mismos , y para los demás , un mar 
•aantial fecundo de escesos y vicios. Una política 
próvida y dilijente debiera remediar Iqs inconve- 
nientes del luxó , el cual priva los campos de culti- 
vadores , y-atrae á las ciudades un sinnúmero de 
perezosos sin principios, y sin costumbres , cuya 
principal ocupación es propagar la corrupción á las 
últimas clases del pueblo. 

El hijo de un labrador que en el campo es títil 
y necesario , se hace dañoso y perjudicial en el ser- 
vicio de la ciudad. En esta regularmente se ocupa 
mal , aun cuando tenga buenas costumbres. Si se 
casa para conservarlas , llena la sociedad de hijos, 
á los que pocas veces puede educar y sostener sin 
recurrir á medios perjudiciales á su señor ; por otra 
parte, sus hijos al llegar á ser liombres, se ven 
pbligados por lo común á buscar en la disolución, 
y aun en los crímenes , medios y arbitrios de Ubrar- 

TOMO III. 18 
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se de la indijéocia ea que han nacido (i). Los ma- 
trimonios de los criados son evidentemente uno de 
los manantiales y causas de tantas prostitutas, de 
tantos rateros , jugadores , holgazanes , y mal- 
hechores de toda especie que inundan las naciones 
opulentas. Los pobres en el campo se dedican ai 
trabajo; mas los pbbres en la ciudad se entregan 
al delito ó la mendicidad, medios ambos casi igual- 
mente perniciosos á la sociedad 

Si la multiplicidad de criados le es lisonjera y 
agradable á la vanidad de algunos amos , no poD 
eso es menos contraria á sus intereses que á los del 
público , porque se ven peor servidos , y llenan 
sus casas de una multitud de holgazanes, cuyos 
robustos brazos no pueden ser empleados útilmen- 
te. Una familia mui numerosa es una máquina múi 
complicada para dirijir sus movimientos bien y fa^ 
cilmente. La multiplicidad de criados ,pcaduce en 
las casas opulentas abusos, rapiñas y robos de es- 
tilo, encubiertos -bajo el nombre de gajes ¿ dere* 
chos, que los amos débiles y fáciles tienen la fia* 
queza de tolerar. Mas esta facilidad cria ingratos; 
y esta pretendida jenerosidad bribones, que se juz- 
gan autorizados para estafar y robar siempre que 
puedan hacerlo sin peligro. ' 

Todo nos prueba qqe un numero escfcsivo de 
criados , por los desórdenes que acarrea , es una de 
las principales causas de la ruina de la$ casas de los 
grandes, y de la poca ó ninguna riqueza que co- 
múnmente se halla entre ellos, porque por no tener 
tiempo ó capacidad para ocuparse en sus propios 
negocios, se valen regularmente de hombres mer- 
cenarios, que aprovechándose de sus desórdenes y 

mmm^mm — — — —i aa-a-ai - M mm^^^mmm^m^^mm^m^mm mmm a ^mmí^ vaMa» «aaa-aa»» — aaaaa— — aaa mm 

(i) Ningunos^ según Bayle, prpcreah hijos de mejor gana 
que ios pobres, porque saben que no han de mantenerlos. 
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neglijencia, aceleran su destrucciorj. El ojo del 
amo. ... es un proverbio que todos tienen en la bo«* 
ca, pero cuya práctica no es observada por la disipa- 
cion, la inconstancia y el vicio. 

Solamente una vanidad pueril ha podido persuar 
dir á los grandes que era impropio de ellos atender 
á sus negocios y desempeñarlos por sí mismos, y 
que la grandeza consiste en no entender de nada, 
en dejarse devorar por una gavilla de criados inú- 
tiles, en sufrir sus vicios y desórdenes, en dejarse 
arruinar con deudas, y en verse de continuo im- 
portunados y perseguidos de acreedores. Un modo 
de pensar tan estrafio es una consecuencia de las 
preocupaciones góticas de la nobleza que la persua- 
dían á que, escepto el oficio de la guerra, le era 
honroso ignorar todo lo demás. A los ojos de la ra- 
zón nada es mas deshonroso que la neglijencia é im- 
pericia^ que nos condeíiap á ser víctimas de la ma- 
licia de los picaros. Nada es mas vil y despreciable 
que reducirse por su mismo descuido á cierta espe- 
cie de miseria. ¿ Qué diferencia hai entre un pobre y 
un rico, cuya hacienda está embrollada con enredos 
y deudas ? ¿ Hai cosa mas injusta vil y baja que cons- 
tituirse por su culpa y sus locuras en estado de pri- 
var á los acreedores de lo que se les debe , y de au- 
mentar las deudas sin intención de pagarlas? Si la 
grandeza consiste en una conducta semejante , los 
grandes debieran ser mirados como los mas locos y 
despreciables de los hombres. Justo ¿s y conveniente^ 
dice Plutarco, cuidar uno de sus propios bienes ^ para 
abstenerse de los ajenos (i). 
. Todo cabeza de familia, por su propio bien y 



(í) Plutarco y vida de Filopomenes. Xenofonte pone en boca 
de Sócrates: que conviene á todo hombre sensato, y que es 
buen ciudadano, acrecentar sus propios bienes. 
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el de sus descendientes, debe atender y cuidar sus 
negocios; su vijiiancia es obligación, y su negii- 
jencia seria un vicio imperdonable. El amo sabio 
y prudente encuentra una ocupación agradable en 
ei cuidado y atención de sus propios asuntos; es- 
tablece una sabia economía, como el único medio 
de que en su casa reine la abundancia ; quiere ser 
por sí mismo dueño de su felicidad; sabe que ei 
desorden y la indijeocia sumerjen á los grandes 
en la dependencia y el desprecio; y que el impru- 
dente que se arruina, se vé precisado á recur- 
rir á medios indignos de toda alma justa y noble. 
•Las bajezas é infamia , que frecuentemente des- 
honran á los grandes, son causadas por la falta 
de economía y los enormes gastos á que los ar- 
rastran su vanidad, su pereza y desarreglos. Es 
preciso avillanarse cuando se quiere sostener ó re- 
parar una fortuna destruida con caprichos y estra- 
•vagancias. v . 

i Hai una posición mas feliz que la de un jefe 
\Ie femilia virtuoso y sabiamente ocupado en el de* 
sempeño de sus deberes? Los cuidados que se toma, 
tienen su recompensa en el amor y sumisión que 
esperimenta de parte de cuantos le rodean: goza 
de sus bienes, de los cuales raras veces suelen go* 
zar los grandes: hace abundantes los mas estéri- 
les terrenos: alienta y anima la industria de sus 
arrendatarios y colonos: tiene el placer de criar, 
de mandar á la naturaleza , y obligarla á obede- 
cer sus órdenes , y corresponder á sus deseos. A 
sus ojos todo prospera; sus vasallos trabajan y se 
enriqucen; sus criados segundan sus designios, y 
participan con su señor de su opulencia; y esta le 
facilita los medios de. premiarlos y de Mcerlos fe- 
lices. , 

JEste es el objeto que por su propio interés de- 
berían proponerse los señores, los grandes y hacem- 
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dados: una vida semejante , ¿no seria preferible á 
esa vida inquieta que pasan en las Cortes ó Capita- 
les, donde á fuerza de diversiones y placeres se ar- 
ruinan y destruyen, y al fin de nada gozan ?~Sólo 
causando bien y felicidad á un gran número de 
hombres es como se, puede ostentar la grandeza y 
poder: ocupando á tos hombres es como se los pue- 
de enriquecer y enriquecerse legítimamente uno á si 
mismo: ocupándose útilmente es como uno se sustrae; 
del fastidio y desorden , y como previene al misipq 
tiempo los desarreglos de criados y dependientes : en 
fin , haciendo á estos felices con beneficios reales y ver- 
daderos es como se les inspira respeto, obediencia 
y amor de sus deberes. 

El criado d^be respetar en su amo á un hom- 
bre de quien depende su propia felicidad : su inte- 
rés le empeña y estimula á manifestarle invaria- 
blemente la deferencia que su estado le prescribe; 
un criado debe temer desagradar á su amo con mo- 
dales altivos y soberbios, ó con indiscretas mur- 
ifluradoties y chi$mes: debe asimismp< arrqarse de 
paciencia, poique la paciencia es la virtud de su 
estado, que le destina á $ufrir las variaciones á que 
están sujetos los hombres: con ella desarmará el 
criado la cólera del amo, y la ésperiencia le demos- 
trará seguramente que el furor mas exaltado se 
aquieta y desvanece con la sumisión y dulzura: u^ 
buen criado* en fin* obedecerá sin réplica las ór- 
denes de su señor. Si este es justo y prudente man- 
da lo que es justo y hacedero; y si es injusto , de- 
be ser dejado. El criado cumplirá con el trabajo ó 
tarea que se le prescriba, y, hará cuanto estuviere 
de su parte para llenar sus obligaciones y deberes* 
Evitará de consiguiente la torpeza é imperfección en 
sus obras y trabajos, que suelen ser efecto de la 
precipitación ó falta de cuidado; y le tendrá aun 
én las. cosas mas pequeñas, para evitar , sepyensia^ 
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nes, siempre vergonzosas y sensibles; será esactó y 
puntual, á fin de no acarrearse el enojo de aquel, 
cuyo contento y benevolencia le son necesarias y 
provechosas. 

Un buen criada debe observar sobre todo las 
regias de la mas esacta y rigorosa fidelidad ; ten- 
drá presente de continuo que al entrar al servicio 
de su amo se obligó, no solo á respetar su propie- 
dad, sino taínbien á defenderla contra cualquiera, y 
& confundir sus intereses con los suyos, mirando es- 
tos como propios. Por un abuso contrario á la justi- 
cia , los criados se acostumbran á exijir retribucio- 
nes de los que abastecen de comestibles ó mercade- 
rías las casas de sus amos$ más un criado fiel reco- 
nocerá fácilmente que estos pretendidos provechos, 
gajes y derechos , aunque autorizados por el uso de 
los malos criados ó de los amos neglijentes, atendi- 
das las causas porque se dan y se reciben , no pue- 
den reputarse lejítimos , y son en realidad unos ro- 
bos encubiertos. 

En fin , un criado honrado y laborioso huirá dé 
la ociosidad, mirándola como el camino de los vi- 
cios y delitos; procurará invertir en algún trabajo 
provechoso aquellos ratos de libertad y descanso que 
le permita el servicio de su jamo; y de este modo em- 
pleará ventajosa y útilmente el tiempo, que los cria- 
dos perezosos dan al juego , borracheras y disolución* 
Con uñar conducta semejante, un criado debe prome- 
terse el aprecio, reconocimiento y cariño de todo amo 
en quien la vanidad no haya sofocado toda justi- 
cia y gratitud. Despreciar á un criado tal sería 
estar un amo falto de nuon y eqijidád* Un criado 
fiel y leal es tm amigo mucho mas seguro que la 
mayor parte, de los que se encuentran en el mun- 
do; ün amo que no usase con él de consideración 
y reconocimiento , sería enehiigo de sí mismo , y 
se haría digno* del desprecio. ¡Cuantos esclavos se 
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han visto que, á pesar del cruel oprobia con v que 
la preocupación los mira, han mostrado á Ssüs ,se? 
ñores un celo y jenerosidad sublimes , por las qus 
merecían ser celebrados y encarecidos con mayor 
razón que tantos héroes que el Universo ád&üra 1 (1) 



(i) Valerio Máximo refiere muchos ejemplos de escia ve* 
que sacrificaron su vicU por salvar las de sus señores» Tácito ci« 
tar al esclavo de Pisón : hallándose este condenado á muerte , su 
esclavo tomó su nombre, y se dejó quitar la vida por él. Bajo 
el Imperio de Calígula una mujer esclava sufrió con el 'ma- 
yor valor la tortura mas cruel , sin haberla podido hacer que 
Confesase cosa alguna en perjuicio de su, sefior* El ílustté Ca¿ 
tinát, desgraciado y falto- de todo, halló en su Ayuda» de *Cá> 
mara un amigo jeneroso, qtfe puso, en sus manos con el mayor 
gozo y emoción lo poco qu¿e tenia. ¿ Cuantos Oficiales y Jene- 
rales, en medio de Jos peligros de la guerra , han debido la 
vida á sus criados, que se han espuesto, á los mayores riesgos 
por Salvarlos ? ¡ Estos sbn, : ¿ínembargo , los hombres á íjuxeneé 
tinos amos orgullosos y soberbios ápeüa&se dignan mitrar cttmo 
á criaturas de su especie ! Amos hal que miran á sus criado» 
como á bestias 5 apenas los pernoten comer, dormid ni descan- 
sar j no quieren que estos infelices lleguen á estar cansados 
6 enfermos ,'que sean sensibles al dolor, ni que se resientan de los 
. ultrajes. y jcrugldades .que Jos, hacen^ padecer^ Unos .Siharitas 
corrompidos , y mujeres á quienes la menor fatiga se les 
hace: insoportable , olvidando su p/ópii ntíst}ria,i4u;inepütud y 
su debilidad, exijen uña resistencia, una prontitud y ajüidad 
imposibles *n los infeliees que los sirven. En América y en 
-Asia , donde el' calor del clima aumenta la natural jndolen p 
cia y pereza, una mujer tan ¿eticada que .es incapaz de^lz^r 
un. pañuelo del suelo, hace castigar con la mayort exudad £ 
sus esclavos por las mas pequeñas Jaitas. En.jenernl.se ob?erv? 
que no hai servicio mas duro é insufrible iq$e el <jue se hace á 
los hombres de poco acá, y que de la nada han llegado á ele- 
varse y enriquecerse: embriagados con el poder que no se hi r 
zo para ellos , ejercen un imperio cruel sobre sus desgraciados 
sirvientes. Ninguno , dice . Claudiano,. -mas nluro que el hqmbne 
-que de la nada, ha subida á una grande altura* Atpeftus nihil 
esthumili qui surgit in altum.La, altivez- y crueldad con.lqp 

criados acreditan injusticia*, ingratitud, malcorazón, y sobj:? 
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Cesen, pues, los hombres altivos y soberbios de 
ultrajar con duros tratamientos á unos criados ne- 
cesarios á su felicidad , y sin los cuales se verían 
precisados á servirse ellos mismos ; respete ün amo 
en su criado la humanidad desgraciada ; no le des* 
precie ni injurie jamás ; vea siempre en él un seme- 
jante suyo , y un hombre útil á su propio bienestar; 
cuando haya esperimentado su apego, sus conti- 
nuos desvelos y fidelidad , ámele , trátele como á un 



renuncia á su voluntad propia, cosa que tan pesada 

■ i i ■ ■ ' ■ ' ■ ■ ■ ■■■■■> ; ■ 

*' todo mucha debilidad. ¿ Ha* cpsa mas débil que ejercer un poder 
cruel sobre los miserables que uno Te sin defensa alguna en- 
cadenados á sus pies ? Sinembargo estos hombres despreciados, 
que sirven de juguetes á los mas bárbaros caprichos, han mos- 
trado repetidas veces unos pensamientos de honor y heroísmo, 
de que su6 indignos amos y señores serian enteramente incapa- 
ees.' En un establecimiento Europeo del nuevo mundo, faltan* 
do en él uní verdugo ó asesino que quitase la vida á unos ne- 
gros fujitivos que habían sido cojidos, para suplir está falta 
un Criollo mandó á uno de sus esclavos que ahorcase á estos 
infelices: el esclavo desapareció repentinamente, pero pronto 
volvió trayendo un machete en una mano , con el cual él mis- 
ino se había hecho saltar la otra: y presentando entonces el 
brazo truncado y chorreando sangre á su Señor $ fuen&m* áh$- 
r*> dijo > á-que sea verdugo de tni¿ hermanos» * 



Digitized by VjOOQIC 



CAPÍTULO VI. 145 

hace la servidumbre i Los hombres que de este mo- 
do se consagran al servicio de sus amos , adquie- 
ren un derecho tan justo á su cariño, que solamen- 
te la dureza y el orgullo son capaces de negarlos y 
desconocerlos. 

La : injusticia f fiereza de tantos amos inhuma- 
nos son evidentemente la causa de que sus criados 
sean por lo común sus enemigos; al ver su conduc- 
ta, no parece sino que los miran como á bestias, ó 
mas bien como á unos autórpatos faltos de sensibili- 
dad, en quienes pueden ejercitar libremente sus pa- 
siones, caprichos y ridiculeces: esto no obstante se 
les acrimina á estos infelices, perpetuamente exas- 
perado? y oprimidos , el que sé muestren indiferen- 
tes can sus amos, que los sirvan maquinalmente, y 
sobre todo, que sólo el interés los anime. De esta 
manera se trabaja de continuo en irritar y compri- 
mir los corazones de los miserables criados, se los 
degrada con una insultante altivez , se los recompea*- 
sa müi mal, y sinembargo ¡se; quejan lo¿ amos, 
que son desapegados, viles é interesados! Aprendan* 
pues., los amos, y no olviden jamas que la bondad 
sola gana los corazones; que el que trata á sus cria* 
dos* como á hombres, puede inspirarles. ♦pensamien^ 
tos honrosos; que quien los recompensa convenien* 
temante, los eáseña á pensar con nobleza: y en fin* 
que los buenos amos son los que pueden solamente 
formar criados buenos' y fieles, y que estos,. á pe- 
sar de su destino y servidumbre, son mui digno3 
de estimación y aprecio. ( 

Si te servidumbre voluntaria fuese un justo mo- 
tivo para despreciar á los hombres, ¿cómo debiera 
mirarse la servidumbre de los cortesanos, tanto mas 
afrentosa cuanto los que se someten á ella no lo 
hacen precisados de la necesidad de subsistir, y 
cuando deberían tener por síu clase un corazón mas: 
elevado é iücapaz de envilecerse y abatirse? Sinem- 
TOJHO III* 19 
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bargo, arrastrados del mas vil interés, los vemos 
avillanarse y rendirse servilmente á los pies del 
crédito y la autoridad, afanarse en consagrar ai 
poderoso los mas bajos servicios, y. sufrir con hu- 
milde resignación injurias y baldones, que no su- 
friría quizá el mas ínfimo criado. 

Compadezcámonos, en fin, de los hombres in- 
felices y desventurados; mas no despreciemos sino 
á los que con su conducta envilecida se hicieren 
despreciables. 

CAPÍTULO VIL 

De la Conducta en el mundo ; de la Urbanidad ; del 

Decoro i del Talento, de la Alegría ; 

del buen Gusto. 

* Considerados tos deberes que cada estado impo- 
ne á los hombres en las diferentes posiciones en que 
pueden encontrarse , nos resta todavía examinar lo 
que se deben los unos á los otros en la vida común 
del mundo, esto es* la conducta que los hombres 
están obligados á seiguir para. hacer el trato ó co- 
mercio de la vida agradable y tranquilo, y las cua* 
lidádes que deben adquirir ó poseer para merecer 
y conservar la estimación y afecto de aquellos con 
quienes pueden tener relaciones permanentes ó pa- 
sajeras. ' 

El comercio de la vida nos enseña con mas ó 
menos prontitud qué medios debemos emplear para 
merecer la benevolencia de las personas con quie- 
nes vivimos habitualmente , ó que el fluxo y reflu- 
jo de la Sociedad nos presenta; reflexionando sobre 
lo que exyimos de los otros para estar contentos y 
satisfechos de ellos , pronta y fácilmente descubri- 
mos lo que debemos hacer para que ellos lo estén 
de nosotros. Hé aquí el orijen natural dé la Urba- 
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nidad^ la cual, como hemos visto, es el hábito de 
mostrar á las personas con quienes vivimos la aten- 
ción y consideraciones que les son debidas. 

El hombre no nace civilizado ;_ pero lo es por 
medio de la educación , de los preceptos , del ejem- 
plo, de su propia esperiencia, sus reflexiones so- 
bre los cara teres de los hombres, y en una palabra, 
covfel uso del mundo: todo le prueba que para sec 
feliz es menester agradar ; y conoce bien pronto que 
para conseguirlo es preciso conformarse con las 
ideas y conveniencias de los que viven en su com- 
pañía, consultar su amor propio ó su vanidad siem- 
pre activa, y manifestarles aprecio y estimación, ó 
al menos consideración. Todo hombre, como que 
se ama á sí mismo, quiere que los otros adopten 
estas mismas ideas; y por estos deseos, bien ó mal 
fundados, juzgan de aquellos con quienes tienen 
relaciones. 

La Urbanidad ha sido mui bien definida por un 
Moralista moderno la demostración ó imitación de ios 
virtudes sociales. La Urbanidad^ dice este autor, es 
demostración si es verdadera , e imitación si es falsa. 
Las virtudes sociales son aquellas que nos hacen útiles 
y agradables á aquellos con quienes vivimos i un hom- 
bre que las poseyese todas , sería necesariamente urba- 
no y cortés en sumo grado (1). 

Algunos Moralistas melancólicos confunden la 
urbanidad verdadera con la falsa, ó bien, haciéndo- 
la consistir únicamente en formalidades incómodas y 
minuciosas, en señales de afición y de aprecio equí- 
vocas y poco sinceras, en espresiones hiperbólicas 
introducidas por el uso , la proscriben injustamente, 
y anteponen á ella una rudeza grosera y salvaje, que 
han calificado de franqueza i mas en la vida social 



(i) Considerations sur les Masuts, par M. Duelos. 
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la urbanidad es una cualidad necesaria, pues que 
sirve para advertir y recordar á los hombres la con- 
sideración que unos á otros se deben , y las aten- 
ciones y cortesías con que, por sus mutuos intere- 
ses , están obligados á tratarse entes que necesitan 
verse y hablarse de continuo. 

Guardémonos, pues, de vituperar imprudente- 
mente los usos, convenciones, fórmulas y demos- 
traciones siempre útiles, que nos recuerdan lo que 
debemos á nuestros semejantes , y pueden conciliar- 
nos su benevolencia: conformémonos con estas cos- 
tumbres, cuando no son contrarias á la probidad: 
sometámonos á prácticas que no pueden ser violadas 
sin una falta de atención y decoro, y cuya omisión 
nos acarrearía la nota de vanos, rústicos y hombres 
singulares , haciéndonos desagradables ó ridículos. 

El menosprecio de las reglas de la urbanidad y 
usos del mirado anuncia ciertamente un necio oiv 
güilo, siempre insultante y ofensivo. No someterse 
á las costumbres adoptadas por la Sociedad es una 
resistencia impertinente y vituperable. Todo hom- 
bre puede pensar como quiera; mas no puede, sin 
faltar á sus asociados , eximirse de las reglas jene- 
rales y sustraerse á la autoridad publica, cuando 
esta no prescribe cos^ .contraria á las buenas cos- 
tumbres. Respetemos al publico , sigamos sus usos, 
y temamos desagradarle con la inobservancia de sig- 
nos y demostraciones esteriores, que por una con- 
vención jeneral manifiestan la benevolencia, afec- 
to, estimación y respeto, ó si se quiere, la indul- 
jencia y humanidad que todos debemos á las flaque: 
zas y debilidades de nuestros semejantes. 

Si debemos respeto y consideración á las cria- 
turas de nuestra especie, la urbanidad*, de consi- 
guiente , es un acto de justicia y humanidad. El 
desconocido y el estranjero tienen derecho á las se- 
ñales de .la benevolencia universal, debida á todos 
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los hombres en razón de que , si el acaso nos trans- 
portase á un país desconocido ? desearíamos encon- 
trar en sus habitantes estas mismas demostraciones 
de hospitalidad, benevolencia y humanidad. Sinem-* 
bargo de esto, muchos hombres que pasan por cor : 
teses y bien educados, parece que olvidan ó desa- 
tienden estos deberes, pareciéndoles que nada deben 
á las personas desconocidas. En espectáculos, en pa- 
seos, en funciones y parajes públicos se, ven mu- 
chas jent^s comportarse con tal descortesía, con una 
falta de crianza y grosería, tan estrafias y chocan- 
tes, que les dan motivos de arrepentirse de ellas en 
fuerza de las reconvenciones y consecuencias muchas 
veces funestas qu6 les ocasionan. No se deben, pues, 
ni desatender ni menospreciad las ^señales y demos- 
traciones debidas á todo el mundo ; si semejantes 
demostraciones río siempre son sinceras, al menos 
prueban que en todas las naciones civilizadas exis- 
ten ideas de lo que los hombres se deben los unos 
á los btros ,. aui* cuando no estén íntimamente unidos. 

La urbanidad franca y sincera; es la que pro* 
viene de los afectos dé. cariño , respeto y estima^- 
cion que escitan en nosotros las cualidades eminen- 
tes que notamos en las personas con quienes usa- 
mos de la demostración de estos afectos. Es cierto 
que no podemos sentirlos con relación á todo el 
mundo j pero también lo es que con todo el mun- 
do estamos obligados á usar de bondad ¿ benevo- 
lencia- y humanidad. A veces nos vemos en pre- 
cisión de mostrar respeto y. consideración aún á 
la misma perversidad poderosa, porque nuestra 
conservación e^ije que no ofendamos á los que 
podrían dañarnqs ; estas consideraciones que les tes- 
tificamos, son efectos del temor, el cual escluye 
enteramente el amor.. 

La estimación es un afecto favorable, fundado 
en cualidades que consideramos útiles y agradables, 
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que nos aficionan á los que las poseen; asique es una 
disposición á amarlos y á unirnos estrechamente 
con ellosu El desprecio es un efecto de aversión que 
suscitan las cualidades inútiles ó vituperables. El 
desprecio es insoportable á los que le causan , por- 
que en cierto modo los escluye de la Sociedad como 
inútiles. Uno puede mui bien ser estimado sin ser 
querido ; mas ninguno puede ser sólida y since- 
ramente amado sin ser apreciado. Las aficiones y 
cariííos que tienen por base la estimación r son los 
mas sinceros y permanentes. 

La consideración es un afecto de aprecio mezcla- 
do de respeto , y escitado por cualidades no comu- 
nes , acciones grandes y nobles , 6 talentos raros y 
sublimes: tener consideración á uno, es testificarle 
una atención particular por las cualidades que le 
distinguen de los otros. Se vé, pues, que la conside- 
ración sólo es debida á la grandeza de alma , á los. 
grandes talentos , á la virtud. 

Comunmente se dice que es una falsedad de* 
mostrar cortesía , aprecio y consideración á hom* 
bres que no merecen nada de esto; rrjas nosotros de- 
bemos atención y respeto á todos aquellos á quienes 
la Sociedad respeta unánimemente ; y ademas de qué 
no somos sus jueces, sería imprudencia despreciar 
á la perversidad, cuando esta tiene poder para da- 
ñar; es menester huir cuanto se pueda dé los per- 
versos, y si el acaso ó la necesidad nos los pre^ 
«enta , es menester no provocarlos con nuestra con«* 
ducta , sino temerlos t cuando en este caso nos so- 
metemos á ellos, nuestra conducta no es mas que 
la manifestación de nuestro miedo. Solo el hombre 
de bien es quien tiene derecho á los homenajes 
del corazón , al sincero afecto , al aprecio y á la 
verdadera Consideración ; los perversos constituidos 
en poder y dignidad deben contentarse con las 
señales estertores. El desprecio es insoportable aun i 
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-los hombres mas dignos del.. Cuanto /mas coáocen 
los perversos el desprecio que se merece», tanto 1 mas 
sé irritan con el que se les manifiesta. 

Las señales de respeto son debidas al poder; la 
consideración que el temor , ó las convenciones de' 
la Sociedad , ó nuestro 'deber nos ^obligan á terier : 
á nuestros superiores, ó á las personas que ejercen 
sobre nosotros una autoridad bien Ó mal fundada, 
se llama respeto. Un hijo debe respetar á su padre, 
aunque este sea injusto. Un ciudadano respeta á los 
Príncipes, á los Grandes y hombres en dignidad, 
aunque sean ♦ perversos , porque sino se espondria 
por una necia vanidad á las consecuencias de sa 
resentimiento. El respeto, como que va 'mezclado 
de temor, cuesta siempre mucho al amor propia 
de los hombres, que se ofenden y molestan comun- 
mente con la superioridad de los otros; Si las seña-* 
les de respeto son lisonjeras y alagiíeñas para el qué 
las recibe, porque le recuerdan é indican su poder 
y grandeza , táníbien disgustan é incomodan al que 
las usa, porque le advierten su flaqueza é inferioridad. 
Hé aquí porqué nada es mas raro que encontrar 
inferiores sinceramente apegados . á siis superiores; 
estos por lo común hacen sentir á sus feyorcidos to- 
da la distancia que establecen entre ellos la clase y? 
el poder. ' 

La consideración que mostramos á nuestro* 
iguales se llama urbanidad , cortesía , buena crian~ 
za, aunque no les profesemos verdadero cariño; es- 
ta es una moneda corriente ¿ que cada uno dá y> 
recibe por lo que vale. La vida social pide que se* 
use de buena crianza con las personas inditeren^ 
tes , y como ademas nosotros la exijimos de ella% 
es visto que semejante conducta está fundada en 
justicia.-' "••- * • " ; ■' '• • '.* ^ •<•■<■ : > 

Las demostraciones de consideración son debi- 
das al mérito > á los talentos raros y útiles* y á las 
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virtudes., Las de amor y ternura lo son a lá amis- 
tad. La atención que tenemos con nufestros inferio- 
res, se llama bondad, afabilidad. Debemos usar de 
estas demostraciones ? porque este es el medio de 
oonctliaroos su afecto, el cual nunca puede ser 
indiferente: .al liombre át, bien; este se. avergonza- 
ría de deber al temor los respetos» y homenajes que 
desea obtener del corazón. Los Ludidos de benevo- 
lencia uuiversal son debidos á todos los hombres, 
porque son nuestros semejantes. En fin, para un co- 
razón sensible no hai cosa alguna mas digna, de 
atención y respeto que la miseria: á los desgracia- 
dos todos debemos , al menos, consolarlos. 

Cuando los ricos y grandes señores saludan con 
afabilidad á un infeliz, le muestran de este modo 
que tienen humanidad , que no le desdeñan , que 
le aprecian, y le quiereii bien. Nada sería mas, con* 
formí á la sana Moral que enseña á los niños opu- 
lentos, a no despreciar nunca á su? inferiores i asi se 
harían dignos de su amor, y evitarían el odio y 
envidia que la ihdijencia concibe naturalmente con- 
tra los afortunados y felices: pasión que el orgullo 
acrecienta é<*rrita.;¿ No les basta á los hombres ser 
infelices y jriisetfables, sin hacérselo sentir todavía 
mas cada momento? 

La educación debería preservar á los Grandes 
de esa vanidad altiva y desdeñosa, que lejos de 
inspirar amor y confia/ua á los que la sufren, los 
desviarlos ofende* y anuncia la distancia en, que el 
orgullo quiere mantenerlos. > Semejante, urbanidad 
suete ser mas icritante y ( molesta que un insulto* 
manifiesto: Los Grandes* dice un moderno, que 
aburren y fastidian a los hombres á fuerza de corter 
sí as sin bondad , merecen que fe les aburra y fastidie 
á fuerza de respetos sin cariño... La cortesía, en los 
Grandes debe ser htSmaoidad ;>tn to$ inferiores grati- 
tud, si los Grandes fa merecen* en los iguales apre- 
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tio y serpiüi&fj rebéprtcas: (4).^ * !••'.; ^ 

; Los habitantes ¿fiíiaídGorteíflon culinariamente. 
ína& urbanos^:porq«fi estáot acostumbrados' al ;tetBbr 
d^ laítimar el amor propio de. los que pueden ser«- 
virlos ó perjudicarlos en sus proyectos; y saben adef- 
inas <jue, aigums i veces i el I hombre ; mas ide$peeéiable 
puede.vpocer obstáculos ácisui-desfios. jPor otea ^pactfe 
los Grandes : sablea; ser- cortases, coa *1 fifc de .oser 
»st mas respetados, ó 4 «parar advertir á susí inferiores 
de la sumisión que esperan de ellos. 

Ei deseo de servir y obligar debe ser contado 
en el nftnerp 4eJa$;;ci¿üidA^ 
ra conciiiarnoSíeL catino ca 4a»n^a;^QpiaiíEatá;¿i»¡» 
posición diroanfe vfeiUeflaeató de la benevolencia y 
los. socorros que debemos á lbs seres de íiuestra 
especie; De este modo el -hombre atento , cortés y 
pfi^iqso adquiere , derecho al aprecio y pariño dé los 
<len>a$. El ibomhre i que ^toplea s» crédito y poder 
en. sacaf dd .olvido al ipáfitQíígiwmdOj xfymmAas 
inju^pümidd de$tinfc> ^ prestar socorros á la httmat- 
uidad* e* un veffd*deí&WenheefaQP v digno del r&» 
conocinrueato de todo buen, ciudadano. Aunque el 
deseo de aecvir ao'iproduasa lemeyantea efectos v siem^ 
pre es agradable en el comerci&;de> la; vida,, pw- 
gue nacátáe; la 'tt>i^ac&cá*{y ^banid*d¡3,;qü8 nos 
i$c\inm &o tá$tm&r& á 40S:queitpr<£^^ 
cernos. Mas eldjes^o de :seíyUylo; misino quo<lá be- 
neficencia, no debe jamás ejercitarse i costa de ia 
virtud. Servir y \Qhligac i malvados ea4&ñar Á la 
Soci^ad r yj.áuqitafrsí propio jnuchas^yfis^fa, S«ylr 
a los viciosos m spSíAes^rrwk^ ie»fliac^rl«i*»: ni¿á 
verdadero. Prestar /auxilios $l ^ la,iiiiqptíd44 - «troceó- 
se cómplice de ella. La debilidad de servir ¿com- 
placer á personas inútiles ó perjudiciales es una co- 

• , ; t . \ . , , ' , r 

... . . -_5_ ■ -' - ' ■ * ■ • ' ' • ■ ■> - " • • i » j ' ' » * ' ,' ' í 

.-•<■* ' - . - '■*: *'*::-' >'« v". c#r> , «. --i ^ jL 
: (i) Véase la obra atada ^ C*rt;i^at»nf ^uf íe^ íktejr^^l; 
TOJUO III. 20 
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barde adulación. Una urbanidad escesiróy una* com- 
.placeada imprudente: y cbmun* üoa ofididsidad in- 
distinta producen? muchas aveces tantos males en el 
comercio de la vida, como I4 descortesía «y bruta- 
lidad. 

Por grande que sea ¿ \x familiaridad en que los 
hombre* vivaá entre >sí ^te urbanidad debe- siempre 
EGonfpafstrtoss es el .¿tutor > propio tatt fácil de ofen* 
dersev ( y * a vanidad tan propensa- á irritarse, que 
siempre es necesario usar de precaución con ellos* 
Nuestros amigos nos dispepsan gustosos de las in- 
comodidades -y 'fórrrrulak comunes de U . urbanidad 
yitetáqt&tá* paro nuestros ^migosr nauípaéden' con* 
centro e¿ qwe - se losb desprecie. » 'Nada; csí raas • cruel 
que el desprecio de ¿paite de. aquellos ¿quienes 
amamos, y de los íjue queremos? ser amados* Así 
la ahustad ¿ yunque nó" guste de cumpUmventüt á 
indk¿o$ estertores ? de* ijtfbanidad y^ ' ¿cortesía ^ 0xije 
siempre Jos ^fectiM sinceros y 4 we anuncíaí* 'esta* de- 
inostraciofies¿ Las chanzas ; y <bariafc |>fea*ite¿^ los 
dicbbs, y conversaciones mdisctetás, qtfg á la fami- 
liaridad parecen peraaitidas y son las causas comuJ 
nes dti lo^TompiíTiIcntoi^ disensiqnes; jy riñas que se 
moq Qthftkrsúkle&eidüy^^^ ^ *■<> -''-•' ■■'• /;■' - '- ■; 
« , > :i El' íaeforbipropfo ^tté^tóemp^ <ao$ í adula , y *eí 
^Mmátútdmúy que na vlé líaSü <x>s9¿ coftio son étf 
^ hkcen qtfe mucha» °Jentei presuman demasiado 
de ta iamiatad de las- personas qué tratan coa ñp^ 
cueiici*^ porque igfcofcím iiaMa aué J>Unfo 'podemos 
t&fifláKasfctó*ilo¿' <bt> ellási Slfc r3Ísgt> de, ofendertasL 
Facili^fltó sei^üporfó: qpe *toda fcs lícito cobíosp que 
■Se Itanfaii^í^^*^»^^ sie^o' arique estos pre^ 
ten<ftú€k'4Mij^r¡nd>tier^ nosotros mas amis- 

tad %ué íkiá- f benévxíleticiu jeneral^ que nunca de* 
bem as. con&m dir coii lajrerdadera amistad. JElmun* 
da está Heno de necios presumidos que se hacen 
desjtgtadatfeles; á'ld:4jUü aila iia joanocexl la que era 
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r menester; 2Vb iabia \^a i <p# éramos rtnn antigás ¿ de- 
cia uno á ijn necio qué presttmia/demaáiado de iu 
afectó y cariño i no i seáis tan franco % decía otro á 
mío que gastaba con él unos modales demasiado fa- 
miliares; Útí poco - de reflexión j no debiera mostrar- 
nos que bai occisiones «a que: u» amigo tel mas que- 
rido puede incomodar á su amigo ? i * j, / > 
- La misma, unión conyugal^ para mantenerse en 
su fuerza y vigor, no dispensa á los esposos de las 
atenciones que demuestran su. aprecio y el deseo de 
complacerse. En público, los esposos» que sean<dis- 
'ctetbs T respetarán -mutuamente su. amor »propio, y 
-cuidarán de no. faltar uno /coa otro á es taa conside- 
raciones que acreditan su concordia, y carina Hái 
gentes imprudentes é inconsideradas, que se reü- 
san á manifestar su buen afecto a las personas, cií- 
yQ amor tienen ^anto interés eb conservar. La 'So- 
ciedad ^stí^tonai. de; esposos y que jno c seíditfing8k$nt 
-sino * pornMsi malos* mb&a\es; de pardees y jque : t litáh 
^'SUstójos^siíHíiiaitigtMi apagó hi atención; de atr¿- 
igos,iafi[ue se j^rsuadem xjoe todo les es permitido 
-can usui amiga*; y de amos 9 en fin, que no pue- 
den hablar bondadosamente y ¿on ánimo sereno* £ 
Isui criados. Asi xaidede qi&nlot hombres que :H ven 
;con la/n^orííanfliariüad/ U^n regularmente* íá 
detestarse. - '^í- *;?* o •• '^n y r - i 

Lo* miramientos y buenos modales nunca son 
importunos ni perdidos : loí^diferentes .modos de es- 
pt^saríósicon la üopdiukai^ las* palabras airaren paca 
imaptenet en lo* ¿oraxones ■ áé lew» hombres Jas- dhj- 
: £osie**ids ^necesarias á su recí^TOasatisÉrcckm;) Jamás 
-estamos satisfechos y contentos con ios que nos dan 
-¿ entender xjue tío *n« miraa y 'respetara como qui- 
-siéramoG i nosotros :**■; . »-u:.. *■ . 

.< n¿ J^im iá las personas enteiramferite dax&mpidaá 
-deberpos ciertos ¡miramientos y consideraciones. U^ 
hoirf>K ^vetdadetumente sociablcí debe (atetfenerse 
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-de ofender* <r cuantos la -casualidad le presente. Este 
i desconocido puede ser ua hombre, de gran mérito ó 
clase distinguida , ^y tener que: arrepentirse después 
de rio haberte mostrado la atención que era justa. 
- Ka hai quieh no se i avergitence - de haber tratado 
«con lijmeka .y poco respeto á :nna¡ persona descono- 
cida, cuando luego liega á saber que eraí.ua petso- 
<naje xespnabie^Aderaas^ el hombre de bien > sienv- 
pre anknacja de U pasión de la, benevolencia uni- 
versal v cjiesea demostrarla aun á los que solamente 
habla de pasa¿; . ....••.»- ■ a .-*-. -¿ 

. j^^ilpsconsideracioriei debidas i la Sociadad nos 
-prescriben^ miranniento yoiKbaoidad aun con aque- 
llas personas coa quienes rno helenos tenido ni ten- 
dremos uqiop particular* Nada es más impolítico ni 
impertinente que las miradas de; curiosidad é inaten- 
-Cton ton qua < mudaos .faombars^ que se tienen, por 
xfet^áriidoGv í^janísu^ «gosi enfrias tóujeKs xú ca- 
ilks% ^en» paseos y cpatajps: {ráblicos¿ La, ht»*n*>edu£a~ 
cdon jr la decencia debieran cienaimente renseñarnOs 
ique no es justo ofender con ojos^poco- honestos, la 
-modestia 4^ unsexó<> á qukía el nuestro dehe fe»- 
>petar^^ onD^aomojar^pQmifQnmeÉMS^ic-i i* .<ij i -,;I, 
; / <; EotijancíTaV^ el taimbrp d¿ obicn idfíbepooatraer.et 
rJiábitOideíno oftngeél 4 hattícuilta^iooQJ^^ 
regla tan sencilla ¿4 cuántos: peligrosos incoavenieó- 
dos tta se «pobeto» á cada pasojruna multítuÜ de 
ámprudedtes?^ Alicer el modo coor, quQjmucbas se 
ijeocpportán «K^nÜD^ fet casuátidaorks 

¿tfM.'rocuá^ qtriákraa petearaá, Qe 

aqui nacen icricneatfofciai^ 
dqasoooá ™ces; raurseiros; emrepeí^^ 
puestas á sufrir las miradas imultajtfi^<óiIa$/fnQdá~ 

yí&pcH^cfci^^ tai/paso. 

j$ T q^l¿!at*fortqer^^ 

st^s£j^ito4J«^eaiUB6sL>misino» . ,*i 
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El méátomas seguro de vivir biexi y feUzmeni¡e 
con los hombres, es manifestarles encuantp sea p¡c^ 
sible, que les tenemos el afecto que piensan mere* 
cer de nosotros; y nunca es vituperable que les sa- 
crifiquemos una parte de nuestro amor propio: .mas 
•vale, en jenerjal* pecar por exceso que pqr defqcto 
.en estas cosas. Pero la vanidad d*l hombre es tap 
mezquina y .pobre, que teme privase Ji sí .misma 



wm/um^cv./ .1 .<.:: ^* .> /.^ ..u.u4 
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! ttos y envidiosos en el mas alto grado. La virtud , 

"dice Hotacio, consiste en uri medio entre dos vicios 



cha ; ó los igualen áellos: el hombre de calidad pre- 
L tende que el hombre de mérito, mas ná dé ilustre 
sangre, ocupe Siempre su lugar. El trato -que- por m^ 
Vas partíóulares se entabla entre ha nobtoza^indijen- 
f te y ía <rlase opulenta , no es oráiaáiiattiertte sino 
Iteiá guerra dé dos vanidades •' iguátólctasfe ' tidtóüL 
las. Los Oficinistas y los Literatos tienen á ven- 
ces la vanidad.de tratar trott íúá Grandes vqtié 
desprecian á entrambos^ y piensan engrandecerse 
coa unas conexionéis que lañtés* Tnenlós 'dégráHan, 
<ptit$to que los Grandes^ de .quienes todamente) se 
xftkéítr&ñ atriigos ; tas miran como á hechuras suyaff, 
'có^tio á unos inferiores^ quienes se dignan de £9$- 
t'klyc J?P9 s^^coq^^cendépCjiáí. £of grantef*, ^dtóa pid- 

Horat. Epist. 18, lib. 1. versuto <* 
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genes, son coma el fuego y . que conviene. ti$ alejarse ni 
acercarse mucho ú .él.. j ;: mi 

Nada ea mas. prudente ni Ventajoso qpe no ,?% 
íir cada uno de su esfera. Un Árabe ha dicho opor- 
tuna y sabiamente y vale mas no vender que perder* 
El trato con los Grandes nunca ó raras. Veces ,pue-? 
<Ie ser provechoso á los pequeños. Los talentos y 1* 
Sabiduría son nada á los ojos de un bombfie 4esfcr 
ikiad que presume .no tari cosa comparable al' na-» 
cimiento : la virtud misma le parece inútil al corter 
sano que sólo aprecia loque puede conducirle; á la 
fortuna: el mérito pierde su valor con los que, rio 
le tienen :<>ei hombre de.'iqjeftio y de talento sé 
•cambia en tonto y necio en la ¡compañía de un necio 
titulado : el hambre, científico forzosamente ha de ser 
vil y bajo, si se propone agradar á los Grandes. El trar 
to frecuente con cijos priva por lo común ¿Jos tar 
4entos d?> aqueí noble orgullo >dp aquella valentía 
X ¡libertad que los Carian capaefes de emprender, y 
xieiaÍÍ2ár cosas átífes y grandes (i% , ' ■ ' : ;v 

;■ ■ nlj V .« ' ■ .. ■! .' ■ ' í . il ' i, i, i l . . . | 

(i) La vanidad, por lo común > tiene mas parte que ej 
buen gujtoó el amor de las ciencias en los favores- que los 
Príncipes muestran á los Sabios y Literatos- Las Memorias. <fe 
'Brandehourg hablan de ún Soberano fastuoso qué instituyo 
~xutst Academia como necesaria á su gloria , tanto comd tener 
una casa de fieras y todo jénero de animales raros y e¿tra&o¿ 
.Dionisio el joven > tirano de Siracosa > se esplicaba con la ma- 
yor franqueza sobre este punto j y decia que mj#tenia en ¡bii'Cpb» 
te fUó&pfos y literatos ^ no porque los estimase, sj no porgue 
deseaba ser estimado en fuerza del favor y protección qufe 
ios dispensaba. Plutarco i Dichos Notables* Muchos Tiranos y 
~Déspotaé han favorecido las letras cfon las ^ mismas* nafrad y 
•designios <jué Dionisio ¿ de éste modo hanteiiid& panej&fsíá 
y á veces defensores de sus mas vituperables , accione?* Les 
Príncipes han honrado y distinguid^ á t tos Astrónomos ;> Je¿- 
metras* Anticuarios > y sobremodo Jf. íos^Póetás j fnty n$,fp 
vé que Káyáñ apreciado á^los Filósptos sinceros y ^eracev 
'Los beneficios de- los* déspotas han sídtr ^{ichas Veces UííóbS* 
táculo i los progresos del entendimieüéé- humano: 1 ,; i ;i> * J *> 
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; * Ei hombre de medkiDa fortuna sólo gana en el 
trato frecuente con la opulencia el deseo derauri** 
cjiiecerse, el gusto deltux6, felamor de la pompa y 
profusión , y la tentación terrible de arruinarse por 
no ceder al otro, cuyo fausto le deslumhra: d 
hombre sabio y prudente no debe salir de su esta- 
do; este es el modo de evitar los disgustos que le 
causarían las altiveces, las' sujeciones y vanidad 
de los otros. Las locuras del grande producen la 
ruina del pobre ó su fortuna limitada. Siempre se- 
rá mas prudente economizar que esceder sus pro- 
pias facultades. í 

Jeneralmentfe hablando, es cierto y constante 
que tío puede haber uri recíproco y constante de*- 
leite en las conexiones irregulares de la sociedad* 
ó en las amistades entre personas que se diferen- 
cian mucho en su nacimiento , estado y fortuna* 
ó en sus talentos , jeniós y carácter. Los que se reí- 
conocen superiores en qualquier jénerp , se vale£ 
de esta superioridad contra sus inferiores ; de aquí 
fiacen las discordias y odios, frutos necesarios deks 
ialtiveces , menosprecios y burlas que comunmente 
se usan con el que es tenido por inferior. Los pe- 
queños no pueden esperar dé les grandes sino des- 
precios i y los hombres de un talento sublime des- 
deñan, á $u ejemplo, á los hombres mediocres.: 

Hai jentes que por ambición quieren sobresalir 
en las sociedades que frecuentan , y para conseguirlo 
prefieren el trato de ,sus inferiores al de sus igua- 
les, como que de estos no lograrían las mismas 
y v«iatajas y prefere£ciasV Asiqué los hombres. <J¿ ta- 
lento tienen á veces la flaqueza de huir de sus se* 

ri¿s k ñn de 
amenté, el 
;'! Sólo una 
i homenajes 
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Sean cuáles fueren los motivos, es debilidad, 
bajeza y necedad tratar con frecuencia é intimidad 
á personas á quienes no es posible querer ni apre- 
ciar. Nada mas vil que Iá conducta de aquellos 
grandes y poderosos,, que sólo para reírse y burlár- 
sele ellos frecuentan los convites de los hombres 
de ayer acá. El hombre de carácter y de providad 
huye del trato frecuente y familiar de las personas 
poco amables. No visita al hombre vano, porque 
tendria que sufrir su vanidad ; ninguno desconoce 
tanto sus deberes como un necio enriquecido ; nin- . 
guno es mas insolente que él cuando, está rodeado • 
de pegotes y aduladores. El hombre de bien no fre- 
cuenta la compañía del pródigo , porque se aver- 
gonzaría de contribuir á su ruina , y aprovecharse 
de sus locuras: tampoco se asocia íntimamente con 
personas sin honor y despreciables, porque se. res- 
peta así mismo, y teme deshonrársela los ojos de? 
ios demás hombrps; 

El mundo está lleno de jentes cuyo trato no 
puede frecuentarse sin necesidad de disculpa y apo- 
lojta , ó sin esplicar uno tos motivos de sus cone*r 
aciones con ellas; Conviene, pues, encuanto sea po~ 
sible, unirse con personas apreciables, cuyo trato 
no sea ruboroso , y que no necesite ni apolojía ni 
esplicacion. La casualidad , las circunstancias , ola 
necesidad pueden "ponernos en precisión de encona 
tramos algunas veces con personas no dignas de 
nuestro afecto verdadero y sincera estimación; mas 
es bajeza y falsedad vivir íntima y familiarmente 
con personas á quienes és imposible profesar aprecio 
ni cariño. El adulador y el infame son los que pue- 
den consentir en la continua esclavitud de ocultar 
su rostro bajo la odiosa^ máscara de la disimulación 
y la mentira. . 

: ^ Cualquier partido que se adopte y el que quiera 
Vivir en el inundo debe prestirse, sncuanto le sea 

TOMO III. 21 
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dado , al amor $>ropio , bien ó mal fundado , de los 
que tratare con frecuencia; y si para esto no tu- 
viere valor ., abstengase ( de un trato que no Je con-? 
viene. El misantropp es siempre un soberbio ó -envi- 
dioso ,- cuya vanidad y orgullQ se irritan de todo. 
Vivir con los hombres es vivir con unos entes lle- 
cos de amor propio y preocupaciones , á que, es 
necesario suscribir 6 condenarse á vivir en soledad* 
Nuestro amor propio debe enseñarnos que es menes- 
ter cerrar los ojos al amor propio de los otros; el 
hombre prudente y sociable trabaja en reprimir el 
suyo* La fortaleza, la grandeza de alma y la ver- 
dadera nobleza se acreditan en, vencer sus propias 
debilidades y soportar las ^ajenas. El grande arte 
de vivir consiste en exijir poco y conceder mucho. 
Para estar contento y satisfecho de todo el mun^ 
do es necesario hacer que las personas con quie- 
nes vivimos < estén contentas y satisfechas de sí y 
de nosotros , objeto que merece seguramente algún 
sacrificio. ; ■. 

Por el bien de la paz conviene algunas veces 
pasar por muchas cosas, y. no sacar partido de su 
propia superioridad. Los hombres están perpetua- 
mente en guerra, no por grandeza de , alma , sino 
porque no tienen el valor -de ceder. Las corporacio- 
nes y los individuos se aborrecen y desprecian, 
porque no tienen ni las mismas pasiones, ni los 
mismos gustos , ni los mismos modcs de ver y sen- 
tir r , ni las mismas preocupaciones: Un cortesano 
ambicioso, un príncipe, un conquistador,, miran 
con desprecio las teorías é investigaciones deoui fi- 
lósofo , como contrarias -á sus gustos y preocupa- 
ciones: dt su parte , un sabio, cornpadece la locu- 
ra Ide éstos i y observa que un alma grande y ele- 
vada nada vé de admirable y sublime, sobce la tier 5 - 
ra* sino^es» la virtud : los -altos \ ceffros ie parecen 
pequeños arbustos al águila que se übra en los 
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aires , y mira desde sus alturas la tierra. 

Mas para vivir con los hombres es menester 
prestarse á sus opiniones , só pena sino de ser abor- 
recido de ellos; lleno cada cual de su amor pro- 
pió y siis idea* olvida el de los otros r y no se 
conforma con la opinión que tienen de sí mismos; 
y hé aquí el oríjen y manantial de todas las inco-r 
modidades y disgustos de la vida. El mundo es 
un espectáculo , en que cada uno piensa ventajo- 
samente en su favor; y para bien representar uno 
su papel conviene que deje á cada cual represen- 
tar el suyo. El papel del hombre de bien 4 es ser 
paciente , jeneiroso , induljente , y reprimir en el 
fondo de su corazón los ímpetus de cólera é in- 
dignación, que sin correjir á nadie le harian infet 
liz. El humor negro no haría mas que producir- 
nos turbación é inquietudes, y condenarnos á ser 
aborrecibles á todos aquellos con quienes debemos 
vivir en paz. 

. No por las locuras de los hombres ha de re- 
ñir el sabio , y ponerse eu guerra continua con el 
jénero humano. Bien es cierto que en stj interior 
sé rie de ellas , pero se presta sinembargo á los 
juegos pueriles de aquellos en quienes 'la razón n& 
se ha manifestado , todavía : sabe <¡ue una amarga 
censura no puede contener el. torrente de la moda 
y las preocupaciones. Sumisos á los usos honestos 
del mundo, de los cuales nó somos ni arbitros w 
deformadores, y esperando que el espíritu humano 
se desate y desprenda de los andadores de la preo- 
cupación T dejemos á~cada uno -el lugar que -la opi- 
nión le asigna; usemos de atención y considera- 
ciones con nuestros semejantes ; nó los aflija ttios 
con una conducta altiva y arrogante , que haría 
inútiles las lecciones de la sabiduría. El filósofo sin- 
cero y veraz manifieste , sí , en sus escritos la ver7 
dad sin nubes, porque así es útil y necesario para 
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la sociedad ; mas , pues vive en el mundo , atien- 
da y consulte la debilidad de los mortales ; sea in- 
dulgente con sus conciudadanos , y no declare una 
sangrienta guerra á todos sus deseos; respetuoso 
con sus superiores , urbano y cortés con sus igua- 
les , y afable con sus inferiores , no se arrogue ja- 
más el derecho de chocar y combatir con cuantos 
la casualidad le presente; frecuente y estudie al 
mundo , y no tenga por mérito huir de él ; no vi- 
▼a fntima y familiarmente sino con personas esco- 
jidas , cuyas ideas , disposiciones y costumbres con- 
fronten con las suyas; á éstas solamente franquee 
su corazón , y con ellas laméntese de los caprichos 
y tristes locuras que sacrifican á su patria, y. dé 
las insensatas opiniones en que tantas jentes cifran 
su bien y su felicidad; mas sepa al mismo tiempo 
que el cinismo, la misantropía, el mal humor y 
singularidad son enteramente incapaces de correjir 
y desengañar á los hombres. 
- "í No toques , dice Pitágoras, indiferentemente tu 
mano con la de todo el toundo (t). Este precepto tan 
sabio parece que está ignorado de esas confusas asam- 
bleas que cunden por todas partes. Aunque el hom- 
<bre sociable no se halle autorizado para hacer en la 
sociedad el papel de un ríjido censor, debe no obs- 
tante evitar el trato de los perversos , entre quienes 
estaría fuera de su lugar. Uno de los inconvenientes 
mas molestos de las ciudades opulentas y populosas 
provtóne de la confusa mezcla de tratos y comuni* 



4- 



¿> (i) Este es el undécimo de los símbolos de este Filósofo, 
en la traducion de Dacier, pág. í 83. toro, 1. pdic. de París 
de i 706. Se halla también eu el tratado de Plutarco, de Ja 
pluralidad de los Amigos, en el tom. i. de sus obras morales, 
de la Versión de Amiot, pág, 265. vuelta, Edic. de Vasc«- 
*an > en octaw. 1 
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-cacionés: en estas sociedades se encuentran cónfuti* 
didas á menudo personas apreciables con hombres 
desacreditados y dignos del desprecia j Mas qué digo! 
estos son á veces^ no sólo tolerados , sino queridos y 
buscados por sus cualidades festivas y jenios decido- 
res, que se aprecian y prefieren con mucha frecuen^ 
cia á las dotes del alma. A falta de una censura pú- 
blica que infamase á todos los malvados, los honi* 
bres fie bien, estrechamente unidos entre sí, debe- 
rían escluir de sus concurrencias á estos hombres no- 
tados en su reputación, que, porque las leyes los 
dejan impunes, se presentan descaradamente en toa- 
das partes. . i 

Nada es mas estraño ni pernicioso que la faci- 
lidad con que tas personas mas despreciables, juga- 
dores, aventureros, picaros, estafadores y petarais-' 
tas logran introducirse en lo que se llama buena, 
sociedad, la cual no puede menos de avergonzarse 
de los miembros que la componen, siendo éxitos mu* 
chas veces los hombres mas -viles y desacreditador 
Las jentes del mundo r fáciles en sus tratos y cone- 
xiones, y dominadas de un pesado y continuo fasti- 
dio , proponiéndose sólo pasar el tiempo , dicen 
en su interior de aquellos, con quienes tratan y co- 
«ñirafcan* cr ello es cierto que son picaros y bribo- 
tmes, pera© menester divertirse y no hacer caéo 
?>de nada. ,? - 

Jeneralmente se tolera y perdona con facilidad á 
los perversos el mal que hacen á los demás, pprque 
en la confusión del mundo rxo se hacen tan temibles 
como debieran sa;lo los :corrompidos y Viciosos, 
Se escucha con placer al que murmura, infama y 
calumnia á nuestros semejantes , con tal que tenga 
gracia y talento para hacerlo. Asi es que el hombre 
del mas dañado corazón pasa á menudo por chistoso 
y divertido. TU amor propio de los que dan oidos á 
un malvado que los divierte? los persuade que esté 
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cambiari.de estilo. y carácter en tratándose de ellos, 
y que no se les atreverá cómo se atreve con lo*- 
otros. Mas sinembargo estoes lo que sucede con fre- 
cuencia ; y entonces el hombre chistoso y deci- 
dor es en dictamen de ellos un monstruo abo- 
minable. 

Todo el mundo reconoce en la teórica el peligro 
de; tos tratos y conexiones del mundo, mas le -ol- 
vida en la práctica. Nada es menos agradable y se-* 
guro que las casas abiertas y francas á cuantos se 
presentan en ellas. Las jemes cuya vanidad se ofus- 
ca, con la idca.de tener una numerosa tertulia, de^ 
bieran temer muchas veces encontrar con personas 
sospechosas y perjudiciales. Cuando á uno se le da 
entrada por su nombre, título, jenio ó agradables 
talentos , y á veces por sólo su vestido, hai gran 
riesgd de arrepentirse uíi dia de haberle admitido en 
$u casa. Las dotes y cualidades del sujeto son las 
que deben averiguarse con el mayor cuidado ahtés 
jde ! unitse _á éL Mas las jentes del mundo hacen po* 
co aprecio de los hombres de bien, que regularmen? 
te les fastidian y molestan , y á similitud de los nfc- 
ñps, huyen de las personas sensatas, porque las puer 
dep incomodar en sus= vanos y pueriles* recreos*. 

Es un. inconveniente harto común eri el mundo 
la facilidad cgn que ¡los hombres se presentan unos 
á otros en las tertulias y sociedades. Las personas 
sensatas.no admiten indiferentemente á todo el mun- 
4o; y todo « hombre, racional y prudente se abstiene 
ds^resentar ié> introducir y aunen ¿asa de sus mas ín- 
fcÚTioszamjgasV á las ;personas que conoce poco, 6 
üada tienen de j. conforme á los fistos, carácter y 
costumbres de aquellos á quienes las presenta. Son 
muchos los engaños en esta parte; cada uno se ima- 
gina que el hombre que á él le agrada, tiene cuáli-^ 
dades para, agradará todo el mundo "siendo asi que 
Us misntí^ paagiedades con. que un hombre üos 
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adrada, le hacen desagradable á otros. El talento de 
hermanar á los hombres es raro, corriólo veremos 
mui pronto; mas contribuye' mucho al placer de*la 
sociedad, y causaría muchos mas en el trato del 
mundo. . 

La vida social extje que, sin ofender: la justicia, 
todo hombre prudente observe las leyes del decoro^ 
el cual no es mas que la conformidad de la caá? 
ducta con lo que la sociedad, donde.se vive, ha juz- 
gado conveniente. Por consecuencia, el decoro pres 1 - 
cribe no combatir abiertamente las costumbres y frío- 
dos de obrar jcneralmente adoptados, cuando nada 
tienen de combarto & la viruid^festo e9 r á-ía decen- 
cia natural , siempre superior á- la decencia y decoro 
de convención. 

La rázon, pues, condena la conducta insolente 
y chocante del cinismo antiguo 1 , que hacia «¿rfardg 
de insultar toda decencia en las ccstumbms: >t&ttfr 
bien vitupera esa filosofía que sólo sé complace; Wf 
contrariar agria y severamente los usos mócente 
haciéndose notable por sü singularidad. Se celpbra 
en Pitágoras haberse sabiamente acomodado con todo 
el nuncio;: su máxima* era no' salir del camina común* 
Todo hombre que afeqw singularidad v anuncia' üfl 
alma llena de pequeneces para él de la mayor im- 
portancia. Esta estravagancia del espíritu por su no- 
vedad parece al' pronto que interesa, mas el público^ 
vuelto en sí de su sorpresa, castiga comunmente con 
el desprecio al hombre- singular , descubriendo en A 
prontamente su necia vanidad. Los modos de obrttr 
singulares y fuera del orden eormtn^ todos- á mi pa- 
recer , dice Montagne , nacen mas bien' de la locura^ 
i de una afectación ambiciosa , que de la verdadera y 
sana razón. t . * 

No es justo ni permitido separarse* de los usos 
prescritos por ilfjs conyencion(?s r sino» cuando son evi* 
déntemente repugnantes á la recta liazoa y equidad 
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natural, y por lo tanto al bien de la sociedad. Ca- 
tón obró cuerda y prudentemente en salirse de 
un espectáculo, donde iba á presentarse una mu- 
jer desnuda á la vista impúdica -de , un pueblo cor- 
rompido. 

, Se puede y debe ser decenté aun enmedio de una 
sociedad de costumbres criminales y viciosas : toda 
hombre de bien debe reusar el tener parte en la 
depravación jeneral , porque sabe que esta es 
esencialmente mala y perjudicial , y entonces no 
se hace. singular sino para aquellos cuyos juicios 
desprecia. 

- La decencia natural se funda en las convenien- 
cias necesarias 4e los que viven en sociedad, en el 
interés constante de los hombres, en la virtud: esta 
decencia nos prohibe las accionas aprobadas por el 
público ,. cuando son evidentemente opuestas á las 
buenas ^costumbres; sus leyes deben ser en todo tiem- 
po preferidas á las opiniones^, laá costumbres, y con- 
Tenciones arbitrarias , autorizadas por la sinrazón de 
los pueblos, los cuales muchas veces se fortnan ideas 
falsas del decoro; Se cuenta que hai naciones salva- 
je» donde las mujeres tienen la costumbre de pros- 
tituirse con lo* estranjeros ,y se tienen por ultraja- 
das de los.quí reusan y resisten á sus favores y ca- 
ricias; el inglés, que acordándose de que hábiá de- 
jado á su esposa en su patria, se negó á ésta cos- 
tumbre impúdica, pudo mui bien parecer ridículo 
á estás mujeres sin pudor, pero se tuzo estimable á 
los ojos de todos: los entes racionales. 
» Las mismas naciones corrompidas respetan re- 
gularmente la decencia, y se muestran indignadas 
contra su violación. Esta especie de hipocresía nos 
prueba que los hombres mas viciosos se avergüen* 
&aa deí shs desórdenes, y no pueden consentir 
sn que sfe los: tenga.; por lo que son en realidad 
jtíjtó>;muj£rí t viciosa se sonrqja y avergüenza al ver 
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en público tina cosa inmodesta , y oír dichos y pa- 
labras obscenas (i). 

El decoro es la conformidad de nuestra conduc- 
ta con el tiempo, lugares, costumbres, circunstan- 
cias y personas con quienes vivimos r consiste en dar 
á los hombres y á las cosas el lugar qué les corres* 
ponde, y á cada cuáL lo que és suyo; de. donde se 
infiere que se funda en la equidad, que nunca pue- 
de aprobar las cosas injustas y deshonestas. Faltar 
al decoro es faltar á la justicia. La educación, el 
ejemplo y uso del mundo nos dan ideas verdaderas 
ó falsas del decoro; á la razón ilustrada es á quien 
pertenece el juzgar de él sin apelacionl 

El decoro nos prohibe chocar en nuestras accio- 
nes ó discursos con las personas con quienes vivi- 
mos: por consecuencia nos prescribe el huir de to- 
do lo que puede escitar en los otros ideas poco favo- 
cables de nosotros, ó representar á su imajioacion 
objetos desagradables. | Hai nada mas contrario al 
decoro que las palabras deshonestas y las conversa- 



(í) En las naciones civilizadas y sin buenas costumbres es 
casi imposible sacar á la Escena los vicios y desórdenes que 
mas reinan en él mundo, porque el público entonces gritaría 
Contra esto como indecente ; y las personas culpables de esto* 
vicios tío serian las últimas á quejarse de que se les ofendía. 
La escasez de bueno? argumentos para la comedia , y la uni- 
formidad de las piezas dramáticas provienen de la delicadeza 
hipócrita de los espectadores : estos sólo quieren y apetecen in- 
decencias artificiosamente encubiertas , á fia de escusárse de 
pecar groseramente contra la decencia que tanto ' finjen respe- 
tar. Muchas piezas de Moliere» las cuales fueron aplaudidas 
en el siglo pasado r serían boi gritadas con indignación. ¿ Pro- 
bará esto que el publico de nuestros días es mas virtuoso y 
morijerado aue el de aquel tiempo ? No por cierto j esto prue- 
ba que el publico de hoi es mas civilizado ó menos franco , y 
que sab? mejor que antes que es vergonzoso elojiar las cosas 
-contrarias á 1* decencia. 

TOMO tfl, 22 
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ciones opuestas al. pudor , de que tanto abundan las 
tertulias y el trato familiar? Aunque el uso parezca 
que autorice, al menos entre hombres , las conver- 
saciones de este jéuero, siempre sinembargo serán in- 
decorosas á los que tengan el respeto debido á la ho- 
nestidad de las costumbres. 

Si las. personas bien .educadas se habitúan á la 
limpieza y aseo esterior para no descubrir á la vista 
objetos desagradables y sucios, deben también te* 
ner esta misma consideración respecto del oido. No 
se puede menos de vituperar y proscribir de toda 
conversación esos pormenores asquerosos de achaques 
y enfermedades, que sin reserva alguna se hacen 
unas á otras, personas que por su educación debie- 
ran ser mas. reservadas. En este punto nos contenta- 
remos con decirles que los razonamientos y conver- 
saciones no deben dejar en el ánimo de los oyentes 
sino es imájenes, en cuya contemplación puedan de* 
tenerse con placer y sin peligro. 

Los buenos modales son los modos de compor- 
tarse en el mundo, introducidos por el uso y las 
convenciones de la Sociedad ; estos consisten en el 
porte , en los movimientos y actitudes del cuer- 
po, en la manera de presentarse &c, cuyo hábito 
pos facilita la educación y el ejemplo: y aunque in- 
diferentes en sí mismos, debemos conformarnos con 
ellos, sopeña de ser tenidos por descorteses y mal 
criados. Mas en estos modales es menester también 
evitar la afectación, que siempre hace ridículos a los 
hombres. 

Para ser agradable en el mundo no basta poseer 
eiencia, talentos y virtudes, sino que es necesario 
ademas usar de ellas de un modo interesante y apacir 
ble. El hombre de bien no debe mirar con indife- 
rencia el título y opinión de hombre amable. Es 
vna neglijencia, una necedad ó presunción, y no 
mérito, despreciar los medios capaces de conciliar* 
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se, la 'Opinión pública; Ips ademanes ridículos, loi 
modales inusitados , un esterior asqueroso y desa- 
liñado ,< un tono bronco y grosero, una injenuidad 
inoportuna y una ignorancia rustica de los usos re- 
cibidos* json cualidades tqüe molestan ó escitan la 
risa. JEs cosa ©ífcia é ioipectinenteodesatendei? ó ig- 
norar los «modos dé comportarse consagrados por el 
consentimiento de le» hombres. Los buenos moda- 
les so» el colorido del mérito. La virtud se perjudi- 
caría á sí, misma, si reusase los adornos, que la ha- 
ceivtms ¿ateresaate y atcaotiva. El hombre sabio no 
ss afteniá ;de sacrifican á ias^ gracias. : » 

Por no reflexionar de este modo, muchas per* 
sonas ele mérito aparecen ridiculas y sin cabimiento 
en el inunda Este , yunque por lo comün perverso, 
tendrá -justa razoa paca despreciar la ¡sabiduría y 
virtud, cuando las hallare desnudas de las gracias 
que jenira cotí aprecio. Por otra parte, el mun- 
do no puede por lo común juzgar sino del esterior; 
sus juicios son superficiales, y por tanto falibles; 
map sinembaigo no dejafci de tener siempre, alguno* 
fundamentos, La ignorancia de Jk>s ( buenos, modales 
anuncia una educación descuidada, falta de ffcflfc* 
xión y una neglijencia vituperable. Un estertor desa- 
liñado indica el desorden del ánimo. Asi como una 
hermosa fisonomía previene favorablemente á su pri- 
mer aspecto, asi también los buenos modales, faci* 
les, ¿atúrales y agraciados, descubren unas lauda* 
bles disposiciones^ como son el deseo dé fcer amado, 
el temfor de ofender, un buen ttato de jeptes, el co* 
nocimiento de las consideraciones debidas á la So- 
ciedad^y una constante atención á no faltar ni mos* 
Osarse contrario á día».- 

El verdadero saber vivir no es mas que el co* 
nocimiento y práctica de los modos de obrar para 
concillarnos el aprecio y amistad de las personas 
coa quienes vivimos. Justos modales son buenos cuan- 
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do nada tienen de contrario á la virtud r y la hacen- 
mas agradable é insinuante; Aunque nada sea- mas 
engañosQ qtte las demostraciones estertores, á pesar 
de esto es cierto que un estertor agradable, sencillo 
y decoroso anuncia un interior justo y arreglado.* 

, Los buenos modales son la espresfcm 'de una al¿ 
ma noble .y "buena, La virtud miáma se thace mo- 
lesta y enfadosa bajo una forma agreste» y salvaje. 

Cuando hablamos de los modales que la Mo- 
ral prescribe al hombre sabio y prudente, no de- 
cimos por esto que se conforme con esos \ modos 
de obrar impertinentes, esas modas ridíoulas' y va^ 

% Hables, ese lenguaje formulario y pasajero i y esos 
jestos y visajes , en que* tantos necios y tantas 
mujeres presumidas fundan lo que llaman buen tono. 
Semejantes modales son efectos de una necia va- 
nidad, desagradable á las personas sensatas ,> cuyo 
solo voto y opinión déte consultar el rhombre cuer- 
do. Asiqúé, distingamos los que un mundo fútil 
llama bellos modales de los que justamente son ¡?ue-¿ 
nos modales: estos nacen dei afecto y tapeto que 
todos bebemos á lá Sociedad; i Hai cbssr ma* iiísui- 
tahw plira esta- que¡ ios ademanes fr-an^ros y libres 
de ün petimetre, fas afectados atolondramientos 
de una coqueta , la desatención estudiada de una 
multitud de -entes hechos de figura, los cualesrto* 
dos, creyendo hacerse estimables j con sus 'impertid 
neutes modales, se hacen odiosos, y; despreciables? 
Si los modales viles y groseros puedetr ser^ dañosos 
al mérito, los afectados de la íktuidad no* le son 
menos perjudiciales. El honibre de bien nunca debe 
confundirse en el nómero .de los locóse debe aspi- 
rar á complacer á las personas racionales , y no 
4 la multitud sin juicio* ni razo»., ; de' qfuien * antes 
bien debe huir. Una débil complacencia r con los 
caprichos dé la moda degradaría. % un hombre pru- 
dente *y le haria* despreciable ¡ .de : Jos /hombrea es» 
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coj?idó&> yno de wifttif&dú v*®& yfiíy otó , atibe nufr 
tycióñar el aprecia y ariiistttA ; Lo#> modales- desaíti^í < 
nados , lijaros y ívaporádos- no; son propios de unq 
hombre sociable,' el- cual 7 havde* ^acreditar' siempre i 
con su ;porte que cuida -de- <oni|á&<ífírJ*¿» sus aso-i 
tíadosj Los modales sobértri^^v^ós^y -arrogaate*; 
son ajenos del que desea' l1letó(^^4á» , 6^ev¡c4én¿w i, 
de tos demás ;: el hacerse* ridículos é f insoportables^ 
es privativo de. los tontos y ¿aecios; Un fatuo pre-; 
sumido sólo consigue Jcofr ! sus ¿ellos modÜlex petder * 
lk qonsiderkcioq de que ^-creii múr seguro. : 
•.. Paja hacernos ;ainatoí&í-e¿ prenso 4¿e -nuestros' 
modales anuncien ir losiujtTOS^modesria^ 'cbmpla-:* 
cencía, dylsuca , * deseé ¿e agradar , y : temor de 
Ofender., Los* modales» usailóS^n 1 el mundo no son 
por lo coünuitlskio >apárfefo<<iá8''|><teo iincáriasy por- 
queílos hombre fáciks^oeAp amistades ¿oír tratan ¿ 
jéntesu ipcrecedoras del afectó : c la /Véfdaátera corte- 
sía y ios ;buedosr ttnodaíes isóló> se¡ encuentran en 
los. que se anaari yebstlñfían-coní siáceridad^ 
-„ Enjuaappaiabía^ efc trato* idé< la « trida Jexije qué 
nosííhabiuieinosr ^Jiáec^ tou}üe£fuie4e agradar ^tyc4- 
huir icuidadosameiuní ¿le^tbdíb ío fqtre^ puede ipco*- 
modari á< ¿qs que viven* <tün; nosotros* El hombre 
verdaderaiherrte ¡ socSablb -del)e ^bpervarse auto .m 
las mas pequeñas!; cogas 9 las faltas reiteradas 1 con 
fr ebueñcia no ácjam ccfn el tiempo de chocar $>nue&cro$ 
asociados. La atención yesaétitudspn eualidadwkfa-» 
dablfes en r la Sociedad ; ellas se hacen f fóciles y agra- 
dables cuando el hábito las ta( hecho familiares. 
, No obstante esto, á los ojos de muelias jentes 
fa.aactífvd.. es^virtud .de. nechs^sxms..lQ. -que...con* 
tribuye á concillarnos la benevolencia go debe nuji- 
cá §er tratado de necedad, ni debemos eh. mane-* 
¿a alguna despreciar una cualidad , sin la cual somos 
ínolegtos y desagradables aun á nuestros mas intimoa 
amigos» La inesactitúd anuncia por lo común lije-, 
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dai «o í>fenddc >á, Ottcfe toa 4if po^oíoae» ,- aprec^W^/! 
porque dertoueatrar^ y acreditas el *emor xle ; disgus- . 
tartos* *N¿4¡¿ -cierto que toda/líi vida social deben 
twc, pos iinÍ£Q> fia feacofSe amable? La exactitud, 
ptff: consecuencia, es r^eceíátria^.á tío ser en áqueflas-) 
sociedades ■ frívodn^ e& q»e jei h&mkre , i perpetuamen- 
te distraido yí asrebatadói de- placeres passgerós ó rev\ 
penónos caprichos^ no sigue, jamás en > su conducta 
ninguqa dirección constante <i>* . ?.-,. > . 

Si el d&cuitioi J^j¿nadvcttenírta^iJá>áfá;éray ejl 
atolofKkaroiwto y ^ íodifórmicia^obue k) ¿quá se 
dobe idas ptfmmucmxipmsi sfe Tive, son diápo^í 
steionean capaces de ateecfcr ér> la , terga* ; y aun de* 
aniquilar la jeaeriüi beasvolmciá^i^m^t^^ * pues, 
no ^espuidariía^^ratteáftila yidaiilasjíateacioiiey: 
oon que, pcobaató* jaita* qtcos que,pe»wlnK>s ! ea QÜw y 
y qixenDi<&v}d*mQ&U sbyy/quQ teneatás siempre ximi 
preséntalo que le$ debemos* El hombre átenlo está 
seguro de» agradar; sus cuidado?, le 300 agradeci- 
dos; y cadaíiuodistónte.íra su jcorázánqjac jes dig- 
no d^su grcwuiL I^suateatí^ 
ttas'qü&se anticipatí aJLdesed, puescsufata^ique sé 
procura acerttr con nuestra inclinacipn , sin que se 
Manifieste, esta* y son indicia, dría agudeza y'pe-' 
«ettación eoi adiviriar tos pensamientos de las per-t 
sonas á quienes sedsqea oMigar, y ; de sagacidad y 
dáscrecioii en dispensar los beneficios. 

EnJenéraL, la aíteocion es necesaria cuando sfe 
quiere caminar bien y seguramente por el sendero 
estrecho y escabroso de la yid?. Ella es tan precisa 



(i) Un hombre de talento aconsejaba £ un amigo súyoque^ 
jamás permitiese que le esperasen, para evitar que en él ea~ 
tretanto el que le esperaba repasase sus defectos. Aspettarf 
e non ventee , según los italianos , produce una mortal iia^ 
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en to fiíteó: como én tó rnoídl: 'la destreza 'ó'fittulr# 
es^ el frato de las atfchciorf; ^ iotpéziú ' áesftgrada y» 
perjudica,- porque nos ' háté ; mfitíiéá f éi nosotros y £ 
los demás. La desmana ó rusticidad iioséspone á ía 
risa. El hombre que quiere agradar eñ el -tnúúdo 
debe atender & no dar cki&Sipíi á ser ridfcülcf , póiv 
que ¡está siempre aniirtórá 1 «I iaptecio y la ; estímatíon¿ 
Cuidadoso de rf, dlhókibtésecortijé^co & poco 
y el hábito hace fácil K) qué al principio f)arfeCe di- 
fícil ó imposible. Un fátüo, un presumido i un tonto, 
$0A incapaces de correjirse. 

Estes pórménobs , * $ué á ' muchos f j>areéeríih qui- 
zá minuciosos y pesados 1 , n ¿ deb¡en Sinetríbarge 
mirftísé > con negiijéhcia , ! cuando 1 se quiere Vivir 
agradablemente en el mundo. Todo ló que contri* 
buye á estrechar mas y mas los vínculos del cari- 
fio entré lofc hombres, no efe ciertamente desaten- 
dible en manera alguna. Es arrogancia, e& altivez 
y ttétfedad creerse uito dispensado de practicar aque- 
llo que puede granjearle la benevolencia ,. la cual 
ningún hombre debe tener en menos , sea cual fue* 
re la idea que se forme de Sus propios talentos y 
Superioridad. >. 

Entre las cualidades que distinguen á los hom- 
bres en el comercio dé la vida, y les hacen apre- 
dables, se deben colocar el talento, el buen hu* 
mor , la alegría , la ciencia , los conocimientos úti- 
les ó agradables, el buen gusto &c. 

' El talertto tíos agrada por su aétividad j los di* 
chos agudos y repentinos Host sorprehenden , ofre- 
ciéndonos nuevas ideas, y presentando á nuestra 
imajinacion pinturas qué nos recreart : podemos 
definirle la facilidad de penetrar las relaciones de 
las cOsaS , y dé esplicarlas con gracia. El talento 
asentado y profondo es el qué comprehende con 
esactitud y precisión las cosas. El buen talento es 
él que entiende la correspondencia que tienen en- 
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tfe { sí t estas* xrosaft , i ; (y : $r* p^nseeujeocia » ofcrk .como 
ponyiene : el, qjbie posee esrte tftlsftto ¡puede ícOn ra- 
zón llamara homore $e ty^n, ér ¡ilustrado. ( . 
• La mayor gloria del tatenta $s conocer la ver-; 
dad: gl solamente es apreciaba alicuanto es; utiljr 
m$s ea 'mapps de f up .perverso esi «n arwa or úejt 
y terrible, EjL r íalqnto ! 4 e uj* eflfce.ápciable d*¿>e sec 
sociable i xesfo es * cpntetiido ipor Jta equidad ; iá> 
humanidad , la modestia y 4 el temor de; ofenden 

d« 4 1 •!« 1.1.' 

tí 

ra t 

el * 

¿el 

.' •] 

un 

dad y diüzura de la vida. Las mas de las r tertu« 
lias §e asemejan á • aquellos sacrificios .-bárbaros etí 
gue epap sacrificadas ¡víctimas humanas. , 

Por no prestar ; la debida atención á testas ver* 
dades , los hombres de talento perturban y alar- 
man muchas veces la sociedad. La vanidad que les 
inspira la idea de ser temidos * Ips persuade que. to- 
do Íes és lícito, que pueden abusar impunemente de 
S^is talentos y hacer que reconozcan los otros la su- 
perioridad; seguros de los aplausos de algunos admi- 
radores poco delicados, no los contiene la enemistad 
de aquellos á quienes ofenden con sátiras mordaces; 
aplaudidos por los envidipsos y .malvados, de que 
t^ntp el mundo abvmda^ suelen preferir locamente 
su aprobación á la de Ips hombres de bien. En fin, 
por un estraño trastorno de ideas, la palabra talento 
es ya comunmente sinónima de malicia , petulancia, 
malignidad y locara. 

Nada produce mas daños y molestias que I¿ 
maledicencia, la cruel sátira y el espíritu de censor 
ra , talentos funestos , con los cuales muchos hom- 
bres pretenden distinguirse. La envidia, los, celos, 
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f %ebre ílfe9é 7 ia r ívitóaadf ¿Sd? coftft> ] hfeítíóá visto, 4 
las 1 yérxladeH^ ¿á&saS'/de '&?néjítáté' f conducta. Se 
. ^critica* á lós^otro^'y' se 1 manifiestan *y ponderaft 
sus : defeceos StSÍO póí bsfcentar 'su , pe^track>n; 1 \r^ 
ttükr'gtistó; ypor-donáégtiW/dtt placer tátv fbm,MsS 
"¿rtfiesgá i^nb'á gráHgeyísé lín sinnúmero 'dé enérriP 
£oé. f - Bos c íridiiététdi discutios producen á^ada'mcjf 
momento odios inmortales, qufe 'tan temibles deben 
ser á todo hombre racional. Simonides decía- que 
muchas veces arto se arrepiente { de hablar [ y' nunca 
de callar. Uní hombre sé hácé bnicho mas amable 
cerraildó lo3 Gjói ? á los-défeb'tos de\ lósr otros 1 , qué 
rio ápréciable faóc su prontitud en penetrarlos. Ga- 
llad , ó decid algo que valga mas que el silencio. 

Él talento, para ser amable, debe es'tar ador-i 
nado de bohdadVel hoiribreídé'bfen, ^on nú regu- 
lar tólentfdVes p^éFerible* en el ¿othercíó tüé ik ^irt* 
da ál de híáyór y más sublime, j irificfcmátlO de la malig¿ 
nidad. Los grandes talentos son- ratos-; la Sociedad 
no necesita continuamente de ellos, mas sí de las 
virtudes sociables.. La dulce "y apacible injehuídad 
es preferible r al ; talento v é .'ínjeíiió, ; y los hace' mas 
apreéiables cuándo los ácpínpaná. Leamos con pla-í 
cer las obras del hombre de talento , y del sabid 
que nos * instruyen ó deleitan; mas vivarnos con el 
hombre honrado y sensible, con cuya bondad po-» 
demos siempre cbntk'r. Eiijaftiós por amigo al hom- 
bre de í>ieb que ténie desagradarnos y nosr ama; 
prefirámosle á esos talentos temibles que* ofenden y 
sacrifican á sus amigos con chistes y agudezas. Mas 
por una ceguedad común se aprecia y desea ma$ 
pasar por hombre de talento que' por hombre keh* 
sibie' y virtuoso: mas se quiete ^scír temible que set 
amable én las Sociedades en 'que todo el mundo es* 
tá ! eñ guerra. [ / ' 

Ningún hombre, cuando no es bueno i es agra- 
dable por largo tiempo 1 en el -trato de la vida. El 

TOMO III. 23 
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mente, como hemos dicho antes, el méríta y la 
gloría a$igi¡>adas á los talentos diferentes del alma, 
á las letra?, ciencias y artes, cpyp fipvha^de ser 
sacar de los objetos diversos en ..qye se ocupan, 
medios de aumentar la suma de la felicidad social, 
y merecer de esté modo, el aprecio, el reconoci- 
miento y gratitud del: público,. La gloria go es mas 
qué la estfmacio# universal , merecida , con talentp? 
que agradan »y ^^en;bienr dañar á sus' semejarjt^ 
cuyo cariño debe, procurar to4o f hombre, sea cual 
fuere su superioridad, es obscurecer ésta gloria y 
jw<$rla dudosa, ., . ,r - . 

A pesar de r ios pre^ptc^ríjiflos y. aflictivos d$ 
una Moral austera y salvaje , que prescriben que 
una vida bien regulada debe ser triste y melancóli- 
ca, nosotros diremos que el buen jenio, la alegría 
y apacibilidad son cualidades lisonjeras y laudables 
en el mundo} y que solamenjte pueden ofender 4 
los misántropos envidiosos del contento de los otros» 
Mas esta alegría es vituperable cuando se ejercita 
de un modo inhumano á costa del bienestar y tran- 
quilidad de loa conciudadanos. ¿No es rara y est ra- 
ña la alegría que se complace en burlas picantes, 
en dichos ofensiva, y crueles y mordaces sátiras? 
¿Hl ser sociable <5¡ alegr? é$ ir á un convite ásacri- 
ficar una parte de los convidados á la risa de , los 
otros? La malignidad, siempre inquieta y recelosa, 
¿puede ser compatible con la verdadera alegría, la 
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¿citó! nace siempre f4^8n&4ma#rafc^ 

4¿¿ seguridad ¿él &ima y i dePíac1«>tífjia* , i*sf. dar&cftíee? 

La virtud inspira al áftirri&Oiftli ^feftktóá 4í>ri9- 
-tante, y la verdadera alegría es ptoplwy privátivíi 
del hombre de bie&Vpára ser frartca y puía^ debte 
ie^tat a$3«yáfdtt r ^n4iJfta fcuéáí* ddhctericlá ^ <¡fdea&*4% 
^fe^rodüc^iírtícantefltelá'p^, ^1 ^otí'íeriicrtiateíkr 
y tjní gbtó $f*ériO'¡é ItópertftrfeáWeílM alegría v* 
^ierup^e matfVivu dftíaí<»mpafiía de pérscKitó ami- 
bas y, de c¿iífiá,ffófe. La ptfe&enoia* de hii* ^tr4D«íocíi- 
<aovó de üiiftóKt>bt«e nlotó$tK>i Ibas» muchas aveces 
ípaBt déécéncertkr el buetí ^Steftlory^y convertir ' *fc 
stfiic&ga <laá eoitctíh^tías etf ^^ j imó s^ptóm^rel 
wayor goao y cknpláceada¿ 1^ ale- 

-gre cuando se vé precisado & usar de mucha cií- 
<unspección>\ ó fiéne desconfianza ; r estas; cttcuns;- 
-taticfeí itopiden íafc espirita abrirse* y entregarse á 
*tha v aterre sfetfeftKSá&n( y ftatí^üéía/>Epü¿ilít) derik 
oque m es pan iHemar¡& rtárat tó $ite ^e" *&ne i como 
-ú tos per$óri&ctiñ quiénes'seüomjÚyüoc&iAlos hotúh 
*res -ccm* ^ukneá se vive % y hermanar bien á las 
•jantes < íqfue sé feunen, efc 1 un arte difícil' y de>- 
^te&dirié ÍA)t ^- '- ^ ' í" ? í-ííí*-.. - -- ¿«i; - •■'-* 

El fastidio, la ociosidad y éí hastia qxdfcútrtmh 
iHStfte atorfttétítan á^lks* jentes< dd maaito ? >ííacen 
^tiie v para tetier «Igária actitfida& y néafcarten de 
gfóttdts í movimientos y fcjitaciones , y dé cambiar 
icontíftimituenté tfc lugar '^ trato •«- ifatigacjcpet Hom>- 
Í3^*d¿ fes p^áóhá^qtte '^ eotií frecuencia!^ tespera 
íeticdíitrác en niSévds ^dnoáonfeS ftuevos ¿placeres; 

-* • " i.:. • « -•' « • ' - * ' ' . \ ' '¡ . * • ';. 1 ;r;o 

~ v(í)l Hotarca.fcldjia al?Fü6sofio< Cbüon pfortnor iiaber <ime¿¡r 
doj concordar & u 4 festín q^ ; d^^>Peri^ndijp^«iiirfa)be^ ¡ ^nt£s 

?' [uieaes ecjan í<js cMKidf dos i y ^^dje^que, el n^ckrsejndi- 
érentetnénte entre toda clase de jerites en un banquete* , es 
proceder sin juicio y sia cordura. Plutarco: Banquete de ios 
siete Sabios. / . 'I ^ v 
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•£Á$a ¿abi&ta^ .se :&cíiit£Q al trato [. de las jtotéí^ 
^uLd&rjdoopoeo jfe ^papc^r^ lqs <Jtpe.:fiQ^p9fíí»t<stt 
jSoeiedaA. : LfcSnpes$on§S) q*¡e # hsea, «& urja ; cftsij&eitói 
ponútiUa, no <iea<ínc ftie^ppp ^paca t prjqíuadi?ftE Iqs 
caracteres; el apellido , los títulos, los modales es- 
Térióres/el ~arté "de divertir, y él Iériguajé~insípido 
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nocen jamás én el fonda y en la realidad. Nada 
es menos agradable y entretenido que esas socie- 
dades públicas , donde todo hombre prudente se vé 
precisado á vivir y conducirse con «na reserva 
¡continua.. ... ( o , • * ; • 

&a confianza, dice eí Duque de la Rochefbucaultj 
contribuye mas* al buen trato que -el talento. La ver- 
dadera alegría supone cariño, amistad y entera eáeri-» 
cion de temores y sospechas. Envario se buscaría to- 
jjo esto en las concurrencias y banquetes en que 
cada uno representa lo que no es, ó donde, ocu- 
pado de los intereses de su amor propio, espía el de 
Íosx>tjos 9 los mide y observa, y está mas dispuesto 
¿a irritarse ó á Qfender, que á dar gusto y placer, ó 
á e^ntribuir de buena fe á }a complacencia y entre* 
isjttnjiento dá tpdoss,. La vanidad no es<idegre; sieip- 
jg& áBfttit i^míe^a^ enlose y reeonoeptrada, eri sí 
misma, y teme descubrid La. alegría es prdpia:dé 
jpersqngs sencillas y buenas qué están é» ¿¡beiítad, 
.viven cQrdialmeqte entre si v y tienen un pla¡cer>¡r». 
¡qíprpco 9ii /J est^fvUílid^.')N0 tei'^ií^uedtíiiabe»:sí> 
flifrlad x >ag&cfebl$< (ep«& <lofc toomb»e¡^mc ip. xucguridad 
4p< epQpnjjrsr ?en?^ ní.^ociad^s fconfciae Wcfonesv r urr 
baldad * • tíenevpíenqk > / syiceridad ( , ; indjiljehcia * y 
aipisfód. L* '.';..> ; í í vi.- ■ : • ; '> ^ - * '.->-•• ! 
El verdadero contento no se ha hecho paira :h& 
«goríesi: de^lcftjPdndpKO'^lr tosguHo/rdcnl* etiqueta 
jl?]&d&tOTf!rtó^ *Ur f tugacrá 

JÍa, f reserva >f$:: :ak : i&ajjegüfíqsQ: - festijdur. El comento 
igualmente está escluido de las asambleas de los 
^ranjiesy siempre afahados en sus- intrigas, y otoul- 
%o$ intereses. s Tampoco r se: encuentoa en los festinte 
ifeiU ciputea#.a* ¿Jué sólo halla; placer jensu luxó 
yu §u faustoí ni;$n 1* freeuercfcacion de ambos sexos, 
»te& la^ cabalas literarias. En fin, sería envano 
^scarle en & mayor * parte de las brillantes tertu- 
lias, teatros dopde ciertos fieros campeones se-ofre>- 
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cea i continuos combates , y donde los actores 
están siempre enmascarados. Todo el que desea en- 
tretenerse y solazarse inocentemente debe , jl\ en- 
trar en una buena sociedad , olvidar y hacer ol- 
vidar á los demás sa amor propio, sus pequeneces, 
títulos y vanas pretensiones. 

Nada es menos sociable y alegre que la- socie* 
dad desdeñosa , vana y arrogante, que se arroga 
esclusivamente el título de buena sociedad ; las per- 
sonas que la componen son cortesanos de profesión, 
enemigos unos de otros, que bajo la apariencia de 
una civilidad afectada encubren unas almas daña- 
das y perversas: tales son los nobles infatuados de 
sus prerogativas, siempre prontos á humillar á los 
otros con sus altivas pretensiones y deseos: tales 
igualmente las mujeres entregadas á intrigas, m&- 
quinaokmes, criminales galanterías, y siempre te- 
losas las unas de las otras; u : ¿ : t ,. 

Unos Proteos sin talento y sin carácter, qufc 
ftólo tfenen el fatal arte' de prestarse á los caprr- 
«cbos y &1 lenguifle < de 'htí frivola vanidad*, son lo* 
ijubipawan ^wpm*mÉ®d&>bmt*rto.<Á toa ojo«' d^l 
hombre úé>iMi lz>ybt#na sociedad *sí la qctó se eofrif 
pone de jemes hbaestas, ? virtuosas ' y táen ! üníd&& 
El buen tono es aquel que mantiene la armonía 

!>.ip6e? iína^jusfo;ícompeasaoíofl^'los Ipobrés^ él 
pueblo , ios jóysnes * las pefsonas* <fe' nafa 'rártfiana 
•fortuna, én una palabra, los que la) desdeñosa gran- 
deza y el bello espíritu llaman jentet vulgares y de 
mal tonO) hallan el secretó de divertirse y de reír 
de mejor gana que no tantos entes soberbios, los 
cuales rara vez saben glosar de la viáff. Todo placer 
es nuevo para la juventud y d hombre laborioso, ea- 
tre quienes Id alegría se muestra sin disfraz y sin miedo: 
por otra parte el artesano há adquirido con su tra- 
bajo- el derecho de divertirse y alegrarse , y no el 
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•ocioso, y desocupado, ^ue tienen regularmente ago- 
lados todos ios placeres En fin, las jantes sencillas 
viven buenamente entre sí, y ,qn la ¿gijialdad disftur 
tan del contento; en vez de que las personas «le, úñ 
orden elevado llevan consigo á su$ partidas y con-_ 
currencias fes pasiones tristes y ocultan de la sftvl- 
jdia, del t&mor y del fastidio,, Lo que se llama el gran 
fnundoí sq compone por lo cpmun de jentes que se 
disgustan y molestan recíprocamente, que la$ más 
veces se detestan , y que sin embargo no pueden 
yivir unas sin otras. 

La verdadera . alegría no puede resultar sino es 
de la bpndad d?l corazón, de la* mutua complacen- 
cia y contento interior <jue se causa á los demás: 
nunca debe, confundirse la alegría con la bulliciosa 
algazara i de la intemperancia, ni con la disipación 
tumultuaria , ni las borracheras de la disolución. £1 
hombre de bi$n es un hombre de gusto que usa de 
sus placeres cotí elección , dsoéwia y modefaciojs 
y nada encuentra de agradable en los placeres no 
sazonados por la razón. 

* Et buen gysto es el, hábito de conocer prontas 
mente las bellezas ó defectos de jaSi producciones 
del entendimiento ó de las artes. El hombre de gus- 
to es agradable en sociedad, porque ofrece al espí- 
ritu de los otros ideas escojidas, capaces de lison- 
jear ..su. Imajinacion. En. la. poesía nuestra imajina- 
cion es conmovida y escitada por una feliz elección 
de imájene$, ;, de símiles y circunstancias capaces de 
fijar agradablemente la atención. En la pintura el 
gusto nos complace , porque reúne las actitudes^ 
situaciones y modos que nos causan una impresión 
viva y agradable. 

El gusto moral , lo mismo que el que tiene 
las artes por objeto, es el hábito de penetrar y co- 
tiocer sana y prontamente las bellezas y defectos j 
lo que conviene ó no en las acciones humanas j es 
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decir 1 de conocer los grados de estimá&ón. ó vítii 1 * 
peño que merécela* conducta del hombre. Éste gustó 
es frutó <te te-rázon-, de la esperiéntía y reflexiorf. 
Efc lo ; moral, un hombre de gusto es un hombre 
de uft tacto fino y esperimentado , que juzga coü 
facilidad lo que- menfece aprobación ó desprecio: dé 
donde se infiere que lo que muchos moralistas han 
llamado instinto moral , lej&s de ser una facultad 
Hurtara i es una disposición adquirida y mui rara. 

En consecuencia sólo el hombre de bien, social 
ble y virtuoso es el que posee un buen talento , lá 
ciencia verdaderamente útil , la verdadera alegría, 
-y en fin , uíi gusto delicado y seguro en las cosa* 
-mas interesantes de la vida (i). Ii6s perversos y vU 
ciosos son realmente hombres sin juicio, sin talen- 
to ni gusto, que pasan en la sociedad una vida in- 
quieta y turbulenta, sin gozar en ella de los purofc 
placeres, reservados á la sabiduría. Eíi una pala- 
bra, todo hóS prueba , que Si la felicidad puede 
ser atributo del -hombre, toca esclusivamente al 
virtuoso v, que siempre vive contento de sí mis- 
mo , y puede lisonjearse de complacer y agradar 
4 sus semejantes. ' - : ; <, : . ^ 



•K L 



Xi) Algunos, antiguos Filósofos de I* secta académica han 
reconocido una^ ligazón y conformidad entre el gusto de lo 
bello físico, y lo bello moral*, y entre el amor ciel orden. 
fíisico'y el amor de la virtud. Efectivamente , uno y otro 
dependen de la finura de los órganos, la cual constituye la 
sensibilidad. Debe presumirse , por lo común , que el hotn* 
«bregue desatiende y descuida el orden en las cosas esteno- 
res , ó es insensible á las bellezas físicas , no tiene una ca* 
béza bien organizada. Todo en la naturaleza está ligado coa 
imperceptibles eslabones. Es mui difícil que el buen gusto 
subsista bajo un gobierno despótico. 
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CAPÍTULO VIIL 
De /a Felicidad. 

La Moral, como hemos debido convencernos, es 
el arte de hacer al hombre feliz por medio del coo#- 
cimiento y práctica de sus deberes. ^Nó son,dióe 
"Marco- Aurelio (1), ni la elocuencia, ni las riquezas, 
p9tá lo$ placeres, rii la gloria las que hacen feliz ai 
^hombre , sino sus acciones. Para que éstas sean 
«buenas, es fnenéster conocer el btón y , el mal: *¡s 
"menester saber' para ijüfeíha nacido i el hótñbré, V 
^cuales soá bus deberes. U f i . . Ser &líz >eá fbjrmarse 
"uno á sí mismo una suerte agradable , la dual ctó- 
"siste en las buenas disposiciones del alma , en Ik 
t>práctica del bien, en el amor de la virtud (2);? 

La felicidad es un estado constante é inaltera- 
ble y que no tó puedevhallar ni en lo ^ué fe desea, 
ni en lo ■ que i ños &lta > sino en lo que se posee; Los 



, (i).. Véanse la$ reflexiones morales, del Eroperadpr Marco* 
^Antonio, lib.' 8. $. 1/ li "' ! ' ,' , '' Ai 

X&) Aristóteles ', en sus libros %&*!& dirijiéos í Nicó- 
'maco', dice qutí ser feliz t bien obra? ,> y' vhi¿ hién ' son- upa 
sola y misma, cisa* .. que lo buena.? h honesto, yMrOgti*- 
dable están estrechamente unidos sin poder jamas, hallar- 
se separados. Cicerón ha dicho que la vida feliz y dichosa 
el t objeto ~' 




hbtép fe m©ral*y 

J tud , 6i de ellas no 1e$ resultare ' el .«wy^nbten: : uaa virtud 

cuteramente gratuitsk.t* i»na quimera, poco seductora para los 

que apetecen y desean la felicidad por impulso constante de 

su naturaleza. Platón define ál< filósofo el amigr d* la :*atu- 

i raleza , y pariente de-la verdad. Según Aristóteles (Jijí«,f 

cap. 1. 4e su moral) todo {arte y tbda ciencia: * como toda ac- 

eion y. proyecto i debem>unet~ flíguíf bien por .objetos i ,* * , • 

TOMO III. " 24 
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placeres son unas dichas momentáneas , que no 
producen la óqntuiuacion 'y petyiianencia necesa- 
rias á la felicidad : así los dones de la fortuna , la 
gloria , las ventajas que dala preocupación, como 
que dependen. del capricho de la suerte , ó del ar- 
bitrio de los hombres, no pueden dar al espíritu 
aquella consistencia deque depende su felicidad, ni 
destarrar las inquietudes que, pueden* perturbarle. 
Los placeres de los sentidos son todavía menos caí- 
paces de suministrarpos el ccwtentp y la seguridad 
¡del alma ¿ por multiplicados que sean, siempre se 
debilitan prontamente # dejándonos sumerjüdos en 
la molesta languidez cfcl festidufc En una palabra, 
Jos óbitos estertores aq pueden dar al hombre una 
üílkidad) continua , lo cual es imposible tanto por 
Ib naturaleza del hombre como por la de las 
cosas (l), ,. 

- r .En sí mismo», pues, debe el hombre igstgblecer 

f una felicidad inalterable; ly^la yirtud $ola puecte 

.producir ea> él , iuaí una insensibilidad meljanqolica y 

perjuArial, si&o una actividad arreglada que ocupe 

agradablemente el espíritu sin fatigarle ó causarle 

disgusto» Siendo la virtud una disposición habitual 

di contribuir 4 ai bienestar de nu&fr$s semejantes, 

y, 9} jhcwubre virtuqso el que ppñe'e^ .práctica , y 

ejercUa esta disposición ., se infiera que el hombre 

sociable no puede disfrutar una felicidad solitaria, 

y que 1 su dicha depende del bien que hace á los 

potros; \^ ■ ;_ ; : •"••. •- 

• : : : y%I^ta fntigu6 M* dicho jcdn razón que ¿/ 

Jhoimkttáiz Uen,4M# tof d(a$ de fu ¿)ida y porque '-$s 

¡vivir *f« iveéési$p**r de^ktxmida pasada. ¡Qué cosa 

■ • '' ' ■■ !,-'■' ,.' I \ I ■ ■ t 

-U .iu¿]¿ ■ -j¿ \> , . .. 1: ..,,., j t . - t tk t t _ ¿ 

(i) 1 Plutarpo dice cjue no loa objetos estertores , sino el 
^atur^l >y lai^ coetuo^rc^ del hctfnbre- bieftí.erctí^ladas eo su 
imeéiiDr ^$on> f kuiaáaiiüait yiva # y. /ia k fuctucuper eooe de, doji- 
de dimana todo elpUeerí j tgl, centón*^» pe vkt«\ ep vit. 

.- 1 <:.. ..i 
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mas' satisfactoria que vivir sin remof djmiento , po- 
der á cada instante repfcsar en-sij memoria el bies» 
que Se ha hecho á sus semejantes , y no hallar en 
su conducta sino objetos agradables de qué aplau- 
dirse! Toda la> vida del hombre virtuoso y benéfico 
es para él una serie de iméjenes deliciosas y ri- 
Sofías, pkitufcas. "Cuando se ha cultivado la razón, 
»dícé Qéeroii > durante el curso fie la vida, se en¿ 
wcüentran maravillosos frutos en la vejez $ y no 
. «sólo estos frutos están siempre presentes hast* t\ 
>^ ultimo momento de la existencia (lo cual les siem* 
trp^e inucho por sí sólo} sino que van acompaña* 
»dos de utt# alegría perpetua , que produce* el tes- 
timonio de una buena conciencia y la memoria 
»de todos los bienes que hemos hecho (1).» Dio» 
genes < decía que para el hombre de bien todos loe 
dios son de alegría y regocijo. :¡ 

'Prociitar al hombre una felicidad durable; que 
nada pueda alterar 9 y unir esta felicidad con la de 
aquellos con quienes vive, hé aquí el problema 
en que debe ocuparse la moral y y que se ha in- 
tentado resolver en esta obra. Nuestro designio ha 
sido probar que la verdadera felicidad consiste en 
el testimonio invariable dé uria "buena, conciencia, 
juez íhcorruptible establecido de continuo dentro 
dk nosotros para aplaudimos del bien que hace- 
mos, y cuyos decretos son confirmados por aque- 
llos sobre quienes influyen nuestras acciones. No hai 9 
dice Cicerón , un ¡ teatro mayor para la virtud que 



(i) Exzrcttationts virtutum , que Jn oro»*., átate culi* 
eum muhútn diuque vixeris , miríficos offerunt fructus non 
t*lum í¡ato nuitquani de$€runt y ne in t*uerm *qut&em Um- 
Jtore atatts , quamquam id máximum est , verum etitmi qúsa 
cotfócietttsa beiíé t$ct* t»tt¿j multórum tenefactorum recordatio, 
jucundissima est. Cicero, de Scnectutc, cap. 3. l . 

v 
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la concencta (i^fQirintiHano ha rdicho después que 

hícbnoienciaivétiepormtlfesíigosi.i'i),: 

¿Qué poder, sobre la tierra puede; privar al 
horribre de bien del placer siempre nujeyo de en- 
trar , satisfecho en su interior , de contemplar en 
él pacíficamente la armonía :de Su cora?od , de sen- 
tar ia reacción de 4os í corazones dfe 3as semejantes * 
y de ver el ambr -íy ^\ aprecio, de $á mismo. confiema-: 
dos por los otros? Tal es la felicidad que la moral 
propone á todos los hombres y en todos los esta- 
dos : de Id vida ; y i h . este :bfc!ne$tar > permanente tos ; 
aconseja que sacrifiquen; f sqís ciegas pasiones , : indis-, 
cretofe caprichos y n^otrontáaeoe fiasen •;'> ¿ (t . . 
* La: moral , para tener una base invariable , de-, 
he establecerse Sobre uta principio evidentemente: 
común i todas las criaturas deja especie humana,* 
inherente á su naturaleza ^ y \movU> émoih de. toda* 
#Uf> adáonefe. Esté principio *, como! se hfchechtf[ver 
cb otra pái*fc ; , es el deseo.de conseívajte , de;lte-; 
ncr/uns- existencia feliz ¿ de hallarse» b^& en todps ; 
los momentos de nuestra permanencia sobrft la tier-* 
ra: éste deseo siempre presente v siempre activo y* 
constante en el ¡-•hombre', éa el 4ue se designa eíwfc 
d nombre de amórdeisimrsiútj 4e interés, > 

o La moral, par* sefc» persuasiva, énrvez dé destv 
trutr ó sofocaf este amor, ó' interés , inseparable 
de nosotros : y necesario k nuastfa conservación* 
4cbe guiarle , ilustrarle* /y robustecerle , porque fak 
tariaí »á¿u objeto^ ai miéntase impedid ial;hor^bífe 
que se amase , que buscase su felicidad , y trabaja- 
se sobre ws-kttsreses^-ames b kn -^Uudebe «mostraste 
el modo con que debe amarse url ente racional y socia- 
— ■■'•'" : »' \ '* '] •~' ,i - """ -•'-■?■•■'• — L- — i ! ■ ■• . 

t (5) t Cowicffníia nittíe trsttk • Znsiitttt Orttor*' lib» $• caj*. 

ii. n. 41. Edit. .•pes^m .^•.:. 1 *Jj . v.r.ji:) ,j ls ». ,-.. .- . * 
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bje f eón*o conservarse y cémo merecer el, aprecio y. 
cariño. íjlejos otros ; le enseñará, orales, son los inr, 
terfses á que debe dar. oidqs _ % y le: J?^á distinguirá 
los, de aquellos que debe sacrificar á . intereses ma* 
precipuos y sólidos. La moral es el arte dé ,amar$et 
verdaderamente el hpfíibíé <á sí ;i ¡ viviendo £$# JOS 
betnbreS; ;n 1* ra$a$ : es el, cOttoff h«i$£ito d#l ; c&Siinft 
qp£ jfcQíiflvoe á la,ifelicidad.;,iK v ,:. n t n 

,. Por falta; de reflexión tiepeaJos hOmj)re$ 4at 
ipayor dificultad y ¿trabajo qn conocer Ja ligazón; dfe 
sij. interés^ j 
que , le yod^ 
clones, trae 
be*e§ fofo 

se |V^a sino 

pueíje - ba£e 

rabien .en se 

bres : ,nece$ai 

f&ta igñpr%: 

fKDS c^ínun 

qui^n-e^ur 

güenz^n de 

ciljQ„c¿uda< 

dos^ eijv^ 

se ocupan 

{.os rniiiisti 

sechos, que 

picarse -en 

s^;cppc¿ji 

pdo ^pena 

de su; muj< 

dtebe al, dé 

P:pa#^ 

oere? y ? qlyki^-quQ í^ud&tfJpf d^ fc ^ ejdusiffiipn .y; 
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rigores le desfeai* la muerte* Los amos altivos y 
orgullosos tratan coa dureza á sus criados , dolan- 
do de ellos crdfelefc enemigos. Én fin, sótñ mui ra- 
ros los amigos sinceros y constantes, porque la so- 
ciedad está llena de hombres indiferentes que vi- 
ten solitarios , ó que se hacen una continua guer-* 
tU. De esta infeliz división : dé interesé^ nacen lo# 
males públicos y particktáre* ? lafs diseorHl&s, la$> 
tfdbcfe, traiciona y* perfidias, de qué las 1 Sociedades 
Civiles y domésticas son continuos teatros. 

' Hé aquí , sin duda , el porqué tantos moralis- 
taS hart mirado con mucha rizón fel amor ciego *te 
sí mistaba, y el interés personal como utta díspo-> 
sicioh odiosa y despreciable,' sobre la fcuaí* sería* 
imprudente y peligroso ¿l'ftmdar la ihótal. He aquí 
el 'porqué ciertos filósofos han pretendido que la 
virtud consistía en una lucha continua con una na- 
turaleza esencialmente' depravada. Asi han creí- 
do que decir? al hofritaí que se amase á sí- mismo 
éra"fescitarlé& un afntorM*scfo»i*o Siri consideración 
alguna al de los otros» Eft una palabra, han pre-t 
sumido que establecer lo» deberes de la mural en 
d amor ú& sí mismo y era soltar la rienda á todas 
las* paáioüés sujeridas por una naturaleza ciega é 
ifocfoáál. ' - •' "*-' < J " : ' ■ - P •" » *■'■ 

• IAÁ Moran«taá que- estimulan 6 los hombres á 
segura ^üs f pasiones, sé asemejan á ld£ médicos que 
perrtiiten-á sus enfermos incurables satisfacer sos da- 
ñosos caprichos. Si algunos Sofistas imprudéníes han 
pretendido que el hoíribre jamándose 4 sí ttofemo¿ 
slgflietodo su naturaleza y consultando su interés 
jpódiá irinpunemente entregarse á si» pasiortes^ ello* 
¿e hánéttgafiádo grosera y torpemente. La Medici- 
na, cdn la Moral, bastaría á convencerlos que el 
que se ama verdaderamente , y 1 ' procura <ütia vida 
agradable, debe, por su mismd iritéfcés,' resistir fber-; 
temeüté á las^nclinfccioaes claramente peligrosas. 
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i Será amarse á sí mismo . no opones ;remedio$ : : cp#- 
tra la fiebre ardiente que producen los escasos $e 
la intemperancia v lop ardores impúdicos^ tos ímpe- 
tus de la cólera, jas mordeduras de la envidia, tos 
delirios de la. ambición, los furores del juego 5 ; y las 
_congpjá9 de v la acaricia? ¿Será amarse .yenláa^íq- 
jmente á $£ lirismo^, separar su corazón 4e los^oní- 
bresrpQn quienes, nuestro intefés y necesidad^ nos 
ligan, y sipeuyá estimación y cariño la vicfo peda 
desagradable? Ei Egoísta reconcentrado ea si mis- 
mo ¿podrá acaso lisonjearse de que alguno se inte- 
r£$etsin<£ramenteí eínsu suerte*? El qijs ?ólo se pa 
4 sí mismo no.es ftm#do de nadie* r ; , 

Xo no< puedo , , dice Marco-Aurelio y apreciar una 

felicidad que sólo $e ha hecho para tní+ Un ser socia- 



<J#)déifa<vittv4 (1). '; - i-\;;. )•;/: .•> •/ , ..•• ; •;, 

< .•; Aristóteles compara al hombre vktuoso con un 
buen músico que; éseuch» con placea los sonidos af- 
móQÍcQfl d$i instrumento .que toq^^y que se com- 
place y deteita^ aun cu*wdQ se f hajEfe .enteramente 

i soló. El hombre de bieti :*& el úííicoique sal^e él mo- 
do defamarse & sí turismo, el que conoce su vgcda- 

• dero interés y distingue los impulsos de ía natu- 



(i) Letre tf une mere á son fih sur Ta vraie ¿loireTTomTli. 
Du recueil du R. P. Dejirolejs^pág. 29$. 296. 
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raleza' ¿(ue débfc seguir Ó' refrenar; en fin y él sido 
tiene un * amor "propios lejítim© y ! un derecho funj- 
dado sobre su propia estimación , porqué" le tiene 

^» 
lo 

le 

\k 
ib 

3- 
*■ 

% 

la 

• • 

»>el serió coa los otros (1)." 

Privado' por la injusticia del lugar que sabe que 
merece, f el hombtfé de bien no se envilece por ésto, 
'mttejá de apreciad á sí misfiaá' 9 r sino quecódoi- 
ce su propia dignidad, y le coüsuela lá jusíidl de 
sus defechos. Su felicidad está en sí; y allí la en- 
cuentra siempre. El corazoh del hombre de bien es 
un asilo'en ijue goza de Una felicidad inmutable y 
•segura: ' ^'^'- v ' /w '- ( ' <■ ^*>r;:; \ •*• . - , . < \ 

Esta Mitídad iió>es ídfcal ^. je qtilmérioa, J es ver- 
dadera , y su existencia es demostrada j>ára' todo 
hombre qufe se complazca en entrar algunas veces 
dentro de sícgHáiün mortal sobre la tfeirra 'que no 
se lisonjee j^étnpté que ha hecho ima acción • virtuo- 
sa? i Quién no ha sentido dilatarse súlcoTazon^l 
consolar a tttt 'infeliz? --¿Quien tío há COfitJémplado 
-con satisfacción la imajen de la felicidad impresa 
en el rostro de los que ha socorrido Con sus benefi- 
.CÍQS?. i Hai. alguno que no se haya dado el parabién 



(i) ibidem-, págia; 29í. y SIL 
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(1) Ajk 5tt^m^ fOfknt tino minpr ctf Jop* i ifrpe* 
Líber , honor atus y fulcher , rex ifcnfguc regjiti». 
Horat. Ejíist. 1. lib. 1. vers. loó. y 107. 
TOMO III. 25 - 
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pfitaij ^coaicnpacienna^líi,^niugcte_ cJsJL a varo .gue los 
retarda su posesión y goce. Vemos reinar la abun- 
dancia y* etoldorflte entre lo» esposos ^rtiiosoi) y 
en ca^a; del padre ie'fiimilia frugal y : benéfico;* sien- 
do así q'iie rio' hallamos nlaá que- divisiones y de- 
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fa^iíi^Sj *^ue r desponflcea tpdo o¿doa v y econotnúq 
Yernos , en /fin;, las buenas costumbres ,- la tem- 
planza y la yirtu4 recompensadas con la salud , e\ 
v^gor r y ^ e$thnftdop publica j.y la, disolución cruel- 
fl3£qt$ ca?tigai% f fqp largas enfermedades, > f y ,con el, 
unly.qf^;^e^p<í¡p. Lps ynfávados;, di$e Plutarco^ 
^ qecesitan del, castigo de Di as yi de los nombres; 
porqtte su vi4a corrompida y atormentada es para, 
elfos u^.cc^tigoQontim^ . 

_ r Jstg $e diga, , v pues , . qije la Naturaleza no tiene : 
recomjpepsas .s^qeñtes para Íq$ obperva^pr^; dp sus * 
leyes ,,ni penps para lqs qup las viplao. No hai son- 
bre la tierra virtud que no tenga su premio , ni vi- 
cios y locuras que no sean severamente castigadas. 
La Moral es la «ciencia de la felicidad para tpdqs los. 
hpmbres j ya ^e los cojasjcfere en^ sü totalidad , ya., 
4ividfuQS eij| Saciedades particulares , en alíanos o T 
en fjamilias ,^a r en fin , con relación al bienes**; 
tar de los individuos. 

La felicidad de los pueblos dep^r^de de una sa- 
bia política ¿ la cual t conchemos, probado , no e% k 
xpas ,que **: Moral aplicada ^ g#b¿erpo de lps in*r.> 
perios/Ün gabjernq justo b^ce felices á k>s pueblos: ? 
ninguno bajo, él siente el azote de la opcesjon ; alfó 
cada uno trabaja gn paz p^ra su, subsistencia, y, I4 . 
de; sú ; fonpl}a ¿ ,1a, tierra y b^i qüluvad^, , prosee,, 
lf abundancia j la industria , desembarazada de las, 
cadenas del cruel esactor f toma un íibre vueíp ; el 
cprpercio florece en el seno d? la libertad ; y la po- 
blación crece siempre á proporción de la abundan- 
cia y la fecüidad de subsistir. Una patria 9 que hace 
k s«is hyo$ ^felices , halla en ellps defensores valien- ; 
U$ v c prontos i sacrifícaf sus vidas y sus haciendas \ 
ppir la felicidad pública , de que participa cada uno 
d§ los ciudadanos. 

La í&k^dad de los Reyes duende (Je *u fideü- 
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dad en cufepffi: cbn 1 los deberes "'dé- 1 ¿ü^tádó; Urf 
Prínci(te firmemente adicto áría justicia * ¿ & hace; 
reinar sobré su pueblo ; este mira <■& su' jefe como 
á un dios¿ tutelar , cómo al autor de todos los be-- 
neficfos qué disfruta j protejiüó'porr su beneficen- 
cia , él subdito trabaja! v coh arddf£árá sfry para sÜ : 
Rey , <yíy os ^esigtiios : ; sabe que tiéüeft siempre dP 
bien jeneral por objeto. ¿Qué falta , pues , á* la* 
gloria y al poder , á la seguridad y al /contento de^ 
un Soberano que vé en todos sus súbditps unos,hi- J 
jos reunidos en intereses feóh<él , y 'prontos S em- 
prenderla todo para contribuir á lá felicidad de una 1 
familia , cuyo jefe ; ha sabido ganarse todos; los co-^ 
razones? ¿Hai sobre la tierra felicidad mayor que 1 
la de un Monarca v á quien sus virtudes dan de- 
recho al tierrioy filial cariño de su pueblo , á la 
Veneración dé sus Vecinos, y á la ! admiración de la 1 
rflasr remota posteridad? J La felicidad ' - de - un buerí ' 
Rey es* la mayor de las felicidades ;', "porque puede' 
hacer un gran número de felices. j , - x 

- La felicidad de los grandes y ricos consiste eo 
lá - facultad de alargar una taario piádorá y benéfi^ 
ca 4 lós'qiíe /*é tteñ aflijidos j eáta felicidad esnqíá 1 
piara ellas fcuandó na hacen de su poder W usa que» 
pudiera hacerlos felices. El crédito , el poder y las* 
riquezas son nada , si en nada contribuyen á la fe- 
licidad de-lós que poieení estos l>iénfes 5 .*y para que J 
contribuyan á está ^icidafcl es ' mteriester que hagan l 
á otros felices. ; v ' ; ? ;í : í ' ' * 

La felicidad de las familias pende de la puntua- 
lidad de sus jefes en el cumplimiento de sus obliga- 
ciones ; los esposos bien unidos , -observándolos con' 
esáctitud , concurren á educar bien á sus hijos ,' íós^ 
cuáles serán un día apoyos y consoladores dé su v#e¿:* 
sus ejemplos y beneficios identifican con su familia* 
á los criados fieles , que por este medio se trañs-' 
torman eh -amigos y -cooperadores de sus empresas. 
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(í) Valer. Max. Memorabil. lib. 7. cap. 1. art. & 
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orgullo inflexible y una continua envidia óestierran 
del trato de las jentcs, destinado al Júbilo y con* 
tentó, la verdadera alegría, la sincera amistad yU 
cordial unión, que son las únicas que pueden 
producir los {¿aceros* de -la* vida. Al ver la: tf% 
ducta de machas 'personas pudiera decirse que 
se y nen para darse motaos de: odiacse y aflijírse 
mutuamente. f i ' » 

Sería cerrar los ojos . 4 la esperieacia no recono- 
cer las influencias del vida ó mal moral sobre lo 
ñáéo délos boÉateres. ', ¡ Cuantas nación» y países 
floreciente^ han s¡do.destrtiido¿ y asolados por la ig- 
**oranóia, los vicios y la neglijencia de los Reyes! 
En vano la Naturaleza ha hecho fértiles muchos vas- 
tos imperios , cuando los Soberanos ignorantes y cor- 
*ttmpidps se -empeñan ^en convertirlos en < desiertos; 
la ambición siempre erad, y lá vánidafi dispendiosa 
(te los Ptíntijpesidespojaíi y hacen perecer sin piedad 
álospiiebtos sacrificándolos i sus ciegos capricho* 
estos déspotas fieros se sQrprenden después al noenr 
trontrar en sus Estados mas que ana soledad horror 
brisa y y subditos incapaces ide~ suministrarles los conr 
tínuos socorros queí: les piden. Mas las: necesidades 
continuas de una Corte codiciosa y corrompida ha* 
aniquilado la agricultura f destruido el comectio, 
-estancado y deprimido las r manufacturas, y puesta 
•mil estorvos é impedimentos al trabajo é industria 
<de los ciudadanos, que han sido í entregados á la^ ve- 
jaciones de k>s -Grandes, ó á las esooráione? injetrio- 
sas dé los esactores de las rentas públicas, sedientos 
siempre de la sangre de los pueblos. De este, modo 
la neglijencia, las pasiones y los vicios de los bode- 
irosos son una maldición sobré la tierra; ellos la ha- 
cen 'estéril ^condenando al in&rtunio, al hambefó, 
iaLcontajio yi la muerte á los que pudiera*? (Jebía* 
ran v c«ltivaila r ?on fruto; .;, * ,» :<\ il, uít^-uíí i 
■>? V A- mas de estos éfectósijfenopjle? y ^ideóte/ que 
tomó nu 26 — 
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el vicio 6 desprecio de lar Moral .causa en una na* 
cion, ¿quien puede duda* de los que causa en los 
particulares ? ¿Cuántas, enfermedades se contraen 
por los fatales hábitos de la, disolución * la desteñir 
planza* fctocfosidad y d escíesivo a£sup «n ir tra&.to$ 
placeres? Á estasi causas, que destruyen d&riameri* 
te la salqd y existencia de una jnwltitud^de "imprur 
dentes, hai que añadir el cruel tedió, las penalida- 
des del alma, los achaque* v las pesadumbres, y los 
remordimientos y continuos disgustos que consumen 
poco á poco losi cuerpos , l y conducen insensible* 
mente los bonibres al sepulcro. ( EA suicidio, efecto 
horroroso y terrible de una larga y profunda me- 
lancolía , ó de un delirio repentino , no es raro en 
los pueblos corompidos. Unos Sybaritas debilitados 
por elluxó y el vicio no tienen fortaleza para to- 
lerar los golpes del destina:* ^ :-\k í v ri í 
> > > ; H¿ aquí como í Ja> Moral influye fsobre > Id üsioai 
hé aquí como por la faltó de razón y virtud tantos 
hombres viven, al parecer, sobre, la tierna para su* 
ftír y. hacer infelices á otros* Por una ley.copstaute 
de lá Nattnrabza ningún .hocqbce; en la vida social 
'festati fuerte y robusto c^rno necesita y sur ría reu^» 
tóon dé sus asodpdos; ninguno rcoasñgue aprecio y 
estimación siendo imítüí ^ ningUno puede ^er amado 
•sino es haciendo bien, á los. demás i ninguno ser fe- 
4Í2-, sino es haciendo á otros felices j en fin ningu*- 
-oo puede #war;de> lar par del corazón y del contento 
-mtmor^'dete tranquilkiad : consijanitej tan favorable 
4) la cortse^vaaion de su existencia^, sino dándose á 
«1 propio testimonio de que- ha^ cumplido, fielmente 
íós d£befes;¿te la Moral" en reí puesto que ocupa eo* 
-tré tos hombres. La Moral, ésíptretíso repetirlo v es 
¿t soic catonizo qm .conduce á: la -felicidad /erdade- 
■cac# otpma influye ¡ertloiisico-, el sblov aspecto del 
hombre de bien anuncia eL rcpbso^quei disfruta. ... i 
i- Yemosypuesj que la felicidad no es propia es- 
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elusivamente de estado alguno. La Naturaleza con- 
vida * igual mente k todos sus hijos á trabajar; para 
6bteneda;/irrms- en cualquiera; situaciou que se. en-? 
cuentrén, la felicidad' : ear inseparable .de la virtud. 
Asiqeé nadares mas infundado que las vanas decla- 
maciones de una melancólica filosofía que condena 
indistintamente los Honores, las dignidades, las rw 
quezás'y el deseo de friona, prohibiéndoselas á' k>s 
que aspiran á laverdadetai sabiduría. gHai .cosa aln 
guna mas apetecible í para tos pueblos que verla virtud 
sobre el trono trabajando igualmente en la felicidad 
común de Soberanos y de subditos? ¡Cuan! felices 
serían los hombres y ¡si aquellos que cerca' de Ios-Re* 
yes, groan dé podet y autoridad, . quisiesen usar ; d« 
fila en hacerse famosos por su vijilanciaen cum^Kr 
eon sus augustas funciones! L El rico joo sería un 
ciudadano respetable Si , en vez de disipar sus teso- 
ros stp provecho propia, los emplease en reanima* 
ta desalentada y abatida indigencia t remediar Ana 
desgracias |>tíbUca&, y .fotaentarc iá-inditottia 4 E^i fih, 
está gloria quese Uamaun^ano y fu&az hudia ¿ l no 
es un objeto re?l y apetecible , puestóque es d apíe* 
cío y estimación universal, que estimulan al ta- 
lento i contribuir al bienestar y á? lo» iddeites>d¿ 

la vida ?*" i "-."•'. >:.t.i;.-:? ¿, rí v '.¡."¿m, i.. ..i- < Á :«i 

1 j No domos nunca eftdo^^á los consejos: fanático? 
éd i una- moral ferot • que » sé empeña vanamente en 
fundar la perfección y la felicidad suprema en una 
apatía insociable y una indiferencia absoluta con 
el jénerp humano. Toda Moral que se proponga se* 
parar de tos' otros pl ¿hombre v reconcentrarte en sf{ 
y aniquilar $if ünion eon aquellos entre quienes le 
poso la Naturaleza, ^una l^f al dictada por ^mi- 
santropía , { vana, é ineficaz enteramente para las cria- 
turas sociables. ¿Podrá ser virtuoso el que rompiere 
K*d<^ 4os vínculos que le unen á sus semejantes? 
&Qbá soa la¿ virtudes xjue ud tienen ¿por objeto t ál 
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jénero humano ? ¿ Qué estimación ni amor deben los 
hombres i unos salvajes espantosos, que van á se- 
pultarse en tos desiertos para no ser útiles á nadie?* 
¿Es trabajar en beneficio de la felicidad del hombu© 
en Sociedad, aconsejarle que se vaya & losbosqúea 
y renuncie á las inumerahles venteas que la vida 
social produce ?E1 salvaje ¿es verdaderamente feliz? 
¿En qué puede consistir /la felicidad maravillosa de 
un hombre que vive con las, bestias, ocupado, per* 
petuamente en disputar con .ellas.su alimento , es- 
puesto á la inclemencia de las estaciones, y privado 
de los recursos, comodidades, luces y ausiJios que 
la* Sociedad suministra á sus miembros ? El sal va je 
¿es verdaderamente virtuoso? % Puede llamarse vir-r 
tu4 no amar ni desear lo que no se conoce ? En fin, 
¿ hallamos acaso que en las tribus salvajes , derrama- 
das todavía en el nuevo mundo, Unas virtudes ver r 
dadoras reemplacen los vicias que las naciones popu* 
losas y civilizadas comunican á sus ciudadanos? 
í No > sin duda ! Si estos salvajes f eatán esentosíde la 
sed; áetocb, de fe$ neccsidadesrirtmoderacfcis'ii^i lu^ 
xó , dé las cadenas ddt despotismo , y de todos los 
denlas inconvenientes dfel gran mundo, los vemos 
hacer un uso horrible de su libtitad natural , ó mas 
bien de su locura para matarse unos á otros); ellos 
prarlos.mas'leires y l^eios táotlvosse arman y en- 
* carnizan contra sus vecinos; ejeiscen con los cauti- 
vos crueldades que horroriz&a á la naturaleza* tra* 
tan á : Sus í ¿mujeres con una feracidad irritante; 
sus mismos ^hijos no están seguros de sus. repentinos 
furocesl en; íugar de; los, Vicios .que ajitari á las naí- 
lones civilizadas * hailaréoaos qué las tribus salvajes 
tienen una crueldad , 'una sed de venganza, y una 
injusticia que á ningún freno se Siyeta. Hombres se- 
mejantes , i pueden ser modelos 4p -virtud 3 - Su de- 
plorable jénera de vida;, ¿ anuncia felicidad alguna! 
Su fiadquez^ misma .manifiesta^u indóíivto tern^ ^ 
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ramento) ^us virtudes aoru^por k> oomMn: ctíoiciwsí. 
sit hiQceíicia una gitysei5a:%nor!aac&JÍtá 
tituyela felicidad :ifela?tfd&i'(i')¿ ■-, s? : f .fyj m í! </>l 
Vivamos; 9 püe&r} coar jtes^ hflmhoes : cerremos tosí 
ojos á sus defectos: prpcuréra©s= hacerles bien : ym 
los aborrezcamos nunca^ SI las naciones civilizadasí 
son infelices ¿ es portju^ consdrvaairodaivk vestijio» 
de su; barbarie jfin^niti vaL ; Asierte* espíritu saly aje de*l 
betf attíbükse;ia¡ mayatf parte xieias «jgu erras ,q be íláí 
injusticia ;delbsrfirinc i pcsti, Jiuaitóada derlas f pFCflíwipan 
ciones dp los grandes y ' pite t>Los >i hace todavía ta» 
frecuentes erí la tietra-i Por la locura de loa Soberao 
ft®s<4 foq puebtós mas (civilizados r viven attaucomcf 
las tribus. saK>ajes^ ocijpáiixioe&enxiestruirs^ rputua* 
wepte Por up efarttrtde ^/^dfetofSH){)¡fiioiitsoljeíeda- 
das de >nuefettfm bárb*ros> ¡atmrioso^ el fatal ejercicio 
de la guerra está xeputado >por, la rias ynobk prafe* 
3¡0n ; el arte de esteirrríinar á ilos- hotnbresres el qixe 
epodudexon másjsegutidad áloRJíhwofds>, &hta te* 
comptasas y ái>la gltHáaí l ien-laSi J i|ack)t>es«^ie-tnaB 
»ecetótan 5 der;kMi/^rtoft?de l&^zrpara; ser fefccesijr 
• ' ?. \ p'-'v\'.* '•> ;N J'k'vsic* ^> oup ?üfic»*:-/joi J ^y;"r :kí 

(i) ^Aristóteles, 'ch sus «libras feór^Iés- ','#&& eajp/'í. kic£ 
Pq»e üiít vida ^otítaHá^ ^> ptita^Jdq- aWciadds , ^í&mrart* 
*i la .felicidad- dd iopihrc v>Tírop««ti<i^tQ;i; «u watunüc^ 
a?J«W>qw *el ta^rfljpgr *u fMffmfcgfitJUí *$mfcsm% 
J>Wf yjwlittqor 9 . El mismo aftade ^^a^iic^p^tf 91^^09^ 
» place en la soledad , y buye del jrktp de ios hambres ,^ no «i 
íj nombre sino monstruo : la soietfacT d£& ; impedirle ejercitar 
& virtud alguná^Un anónimo müt ápréfcüfWe : , fondado th tófe 
«temos prindpios , ha dichly v ^^med t^ue se aleja ddí loa boto- 

guando el.h^bre yiy? «^«U «* $•»**•«* »;*<$»»!*& 
>> misántropo •: y <y|e el miando* rip$ obliga ^ observar n^- 
trá¿ 'accionó. íeitfe & uñé Mere á'son $h sur la vraie.glotre. 
El mismo Aristóteles en el lib. í. de su política; dice qi¿ 
aqtíel qué tUéeá'uha vMa^^ramáitrW^ria^a^ ^ih<^l>rc, 
**ao&U9 0*>} 6 iu* bruteen ;¿ío J -'. - ¿¿jnaq^sb 



, <r 
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las preocupaciones que se oponen á su felicidad. So- 
tferaño^mas 1?us£fáaó.sTlegárári por fin Tcftñocér sus 
vercja^g^ ij^es^^yp^ á 

m poütjwa, irúuftfe titmiWQmth ¿k su bien *oq)0 
aljfletsas vtsálhwfjjíi»«i©nocerái¿<i«e e*ai^#uékra£ ¡ih 

fte si^tf e%fós ( ' dé&u#érí Ttód tiiéike fós fundaméñtoií 
$e U felicíd^ no púfe- 

4? *?i3acafi§? jt^m^^ ÁfiM* *egía$ : fe 5 lftiW(fti 
xa¿4i A finerteí* de ^áraWatter , ios Principes aecinsn 

«riá^^oé- eí poder 
íjüfc fct triste >tehs- 
esc&viJs abatidos 

r*ÍQpaj*¿^-Mor0Í 
embosques fcíao k 
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CATÍHÜIJDDtrm 2®£ 

separemos tlé los!/btraH' digáifooste qpe> seal pK>d*« 
rado y ¿sonable ;, ; ímostrftiiosle los imQti v 6si píodero* 
$os qué Id, obligan á eíloi^ guáddéttionos ■ def decirle 
que la felicidad no se día JtKcho para él ;i antes 1ml*¿ 
gamos que conpscaqueen d* virtud^ s&haUa '66®$ 
bien, esta felina d^deiqiip faklqaíi^defcdhtrriuo sua 
yicio& y docuras, r.s^udi. ico í> vn í: :r., ;-;:*'^.r 

^^onfeséraes^iiierBbah^tjf^ 116 Bsta reforma tan sus- 

parada de ias cosrvimtóes de las naciones ydt lostso* 

berante do se fnuestrautodavü mui cefcána f >y qüd 

tólp puede sebífrutD déla» ¡espertabas y 4tibds JjJocéi 

á;poco J esparcidás\érit^tflos*ot»bte^^i y/ ¿todtobwjp 

tmcia^ueud dzstíAOiimkdmenti pu*db<ioifr*Wfi&\x&¡i 

está no desalienta al hombre sabio * porque icotteee 

bien quaiila virtud : sé propaga < lentamente , pero 

, tarde sév íje piprniiio i llega: á :» prrodo¿iMíiw i jttbcenl J L^ 

eatearáds de los lx>mbres:, &em^^ 

^í aílrf aleza t ifcfl .piteciaar^n^á riecorrii? &(dan rflio^ 

4a>Moodl)y iá iíirtud yLeái¡¿uy&¿£eno .eonorfrrarab 

la felicidad^ qufijtristeát»^ fanáticos 'moralistas» Mn 

Supuestos fiüisariieaitc[ , que < no, síp ba ahecho* - para c ¡k» 

inoEtttln&^iYi:/> si r q o%i¿i:< r> oiíiwr-o ¿ ti< r ív e na 

Continúen r puesr^Llw^áitKititQS*^Ua>Mbidui^ 

«eiriiráncfa^dtfuii^ yfestóaaxitS se- 

goipsrique «UasvflGrfeo^á«Dqiní*d¡a^:«b sufc bfeeitfflel 

parétiesen inútiles A sronioriteinpéraipos vertirá** 4 

Ja' ppátéridad-ty cóyo bienestar * no dfcbe¡l$er^ifttlife* 

xtoteá Jo» hombres: deTbBenJquel mtdtap iy^téféib 

£a>cverdad íd$f¿cím JKeajiopnukiP ántos^lhafoi€$»w$dd& 

«te imundo i? si:fis despreéiadcDeat'un psás ^tfjcjufctíh 

fica:'en otro r siieicttiifenfnptf x>poswioa en oh^ ^sifetdj 

será bien acojida en edad mas feljfc;$ «i! ik j de$deo 

fian los padres % la admitirán sus descendientes, 

instruido? y escarmentados** *sa las locuras de sus 

jj{edgc^ores ?; ;/ ., lv n ¡lv , p ^¿tfi.* , : j ^T fij 

,1, T Kh ^ ír wp ^at?4i^una ftU^r Bwda&zaf atante* 

fiúttumb&es -de ¿oa 'jpueblo* &&&< imáifirói^ra <^tdk 
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méra^ kw consejos ida Ib $atóa>Maic¿Lin(i'|iofcíe$to 
sema inútiles > ellos! servirran almenas f para forti^ 
oir al hombre *de bien en la práctica de la vir- 
tud y hacecsdla amable . v y confirmar crias yernas los 
rattimiéntos de su c5oraaoiUii(La cspuraiiaaí- dse un 
pocwnirdichoéo^ J^la/t 4Ú o t^afcj, agradables yr lv* 
sonjeras de la virtud contribuyen ^ístf^ampslo árií* 
i. gefnjjerar y 'fortalecer las akrfas j justas y^ stensibles, 
ajadas y^ marchitas i con d. paflktirro espectáculo de 
¿5 ( > c^Umidades) quet desoían eá mundo. En defecto 
de lf ^id<^di;p^ica,qucÍa^ociedhd;le tieus? ^ el 
ciui^daa¿h wrtuoaof f se vé reducido a buscar una fo 
licid^dpari^ciüar ; ea d aeno de su íkmilia ^ ecl 
«l ¿fe la amuud hallará consuelos y dulzuras y feli* 
dda|d , sobre .qué no tiene, jurisdicción la tiranía : si 
¡*r&tic& fielmente iias virtudes Iiatíale?^^o»ar6^a 
«írawpttodb>iMa sef eqidaá .cansbanté . ; J e& el rostro 
{&,tu mujer , sus» hijos í y icriados keri «L jubito -y 
el contenta ; se aplaudirá: dQ ¿onuibuit Retios; disi 
frutará de la confianza , del aprecio: y de L ¿amor d¿ 
todos .aquellos cota quiecaes tangajíarelacioiiex ; ensu* 
ma , vivirá contento consigo por la certidimbceude 
Ht: hhíadQ;ldeli:uant06r!Jbe«tód?an. «j , roímhrioO 
^ > El tnitwd<r * pdc el conjurarlo yfcifcmpre ídasban^ 
teattbttó sí y eñtctfeniíra ^poacvtodas partes er^ernigos, 
f acu^adoces que le acriminan su odioser conducta 
y Stts 'crmlesr fta»ni»ntM¿ Sea^§jante r á Gaiigula* 
& fipiqrh ip* toa tombre^ituívieseikftodoauáa 3ola 
C&b^ip^fr,4eí<<rt^ bn^sooidt 

dad i^jiep *€d$a ^ deatnfcdesí .biisma t¿ene un es^ 
pectácula horroroso , cuya idea le persigue hasta 

Wia^SQtedlKl.-Cl^i *í;.ci íiíí'v f > f ; -•■:. '.•:->:'••■ 

/ Mí • .• ■ -í ' '5 c- iv < .'..; ,* '-' iLi. , .-.'.'í 

luT^ — ¿aiusui rn m rZTnrrmrrzr* ¿- tt f ,• .rt 

fí)' Todos los malvados querrían ser buenos '^^Sr^ifc^éft 
j*rWentaíi ík coñttnüo 4i>s d?s¿Uet^& ^inééptáM)^' ^ la* mal- 
¿44^ «tei yiwkBlüea:<aik: Sule'fag^ éuk qhzíuáéti**** 
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CAPÍTULO VIII. 209 

Cuándo la Moral promete al hombre una com- 
pleta felicidad , na por esto le exime de las pena- 
lidades de este mundo ; tampoco le preserva de 
las calamidades públicas , de los golpes de fortuna, 
déla perversidad de los hombres , de la indijencia 
que regularmente acompaña ai mérito y á la virtud, 
de las crueles enfermedades y de los males físicos jr 
de la muerte ; pero al menos prepara su corazón á 
los acontecimientos de la vida : ella le enseña á so- 
portar con valor los imprevistos reveses , á no déjate 
se abatir , y á someterse á los decretos del destino^ 
y éíi las mayores calamidades ofrece al hombre de 



injusto es injusto á pesar suyo. Este mismo filósofo dice en es 
Tiraeo : " ninguno es malvado por su elección ó. gustq i lo es si 
t*por efecto de algún vicio de conformación en su cuerpo f i por 
s» una mala educación." 

Por otra parte , puede decirse que el hombre de bien e* 
ún ente bien constituido , que sigue sin resistencia una na- 
turaleza bien ordenada , que ha contraído fácilmente el ha-* 
bito de ser bueno, y que le ejercita con prontitud y fadv 
ljidad/ Aristóteles observa con razón que nosotros no recibid 
mos de la naturaleza ninguna de las virtudes morales : noso*. 
tros llegamos ¿ ser y dice, bueno* y justos del mismo mo- 
do que uno aprende á ser buen arquitecto. 6 buen músico* La 
naturaleza sólo nos di las disposiciones ó facultades , con' 
cuyo ausilio nos hacemos mas ó menos 'fácilmente buenos* 
justos ,. benéficos , ect.. Un hombre que h* nacido sin. fi- 
nura de oido , ó" sin ajilidad de dedos , no legará jama* 
á ser buen músico ó diestro instrumentista. El malvado e* 
un ente mal constituido , mal -educado , 6 en quien la edu- 
cación no ha podido rectificar el vicio de su conformación, 
asi como un mal pintor , un mal- músico , ó un torpe es- 
cultor querría* sobresalir en sus profesiones ,• el malvado 
respeta el mérito de la virtud ^ sin tener valor para «e- 
gufrla $ él quisiera ser bueno, mas el habito le vuelve ai 
vicio á pesar de los males que él esperimenta. 

Estas reflexiones pueden servir para ilustrar la moral; 
y explicarnos la conducta de muchos hombres , que obran, 
y son i veces malos contra su voluntad 

TOMO III, 27 
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bien un asilo en sí mismo r donde la ípaz de una 
buena conciencia le suministrará consuelos desco- 
nocidos de los malvados r quienes ademas de las 
desgracias que esperimentan , tienen que sufrir la 
ignominia y los remordimientos de sus vicios y jctí~ 
mínales acciones* El mas cruel tormento de un mal- 
vado enf el infortunio es el conocimiento de su es- 
pantoso carácter , del odio que se ha merecido ^ y 
del justo castigo que ^sperimenta. Vale mas , dice 
Epicuro , ser desgraciado y racional , que no feliz y 
falto de razón. 

El verdadero .sabio no es un hombre impasible* 
él no afecta la insensibilidad del estoico insensato, 
que en medio de crueles tormentos decia del dolor, 
que no era un mal ; no es insensible á la pérdida de 
la fortuna , de la salud r de sus parientes ó de sus 
amigos; ni cree que la virtud consista en Contemplar 
^tranquilamente la privación y ausencia dé los obje- 
tos mas caros ásu corazón j siente como cualquiera 
otro los rigores de la suerte , pero encuentra en la 
virtud fuerzas y recursos ; conoce que con ella no 
puede ser enteramente infeliz (í) ; y que sin ella el 
poder v la grandeza y la opulencia , y hí mas ro- 
busta salud son insuficientes á la felicidad. [ En fin, 
$fi la vejez ñ y hasta fen los bordes del sepulcro , el 
bombee virtuoso está, sostenido y alentado con el 
.recuerdo consolatorio de una vida pacífica , pura 
$ arreglad^ <2). ; <> - r * < 



(i) Est tthm quieté ,• et puré , et eleganter acta oti- 
tis placida 9 . ¥ oc knis seneetm., Cicero , da Scnect, cap, 5. 
cr Es~una Ycfcckd constante á .dice Mi, Dacier , que la felia 
* y dichosa tfejez es una corona de gloria y seguridad , que 
» sólo se halla en el sendero de la virtud." Cotnparaison de 
fyrru* et dé Mpriut , al fin. 

(2) , MI hombr€ no es infeliz, dice Democrito > mientra* 
no « injusto. 
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' CAPÍTULO IX 

De la Muerte¿ > 

Una conducta regulada por la Moral nó solónos 
ptoduce una paz inalterable y una felicidad pura 
durante nuestra morada en este mundo ; no sólo^ 
nos hace gozar de una vejez dichosa y respetada,.; 
sino que ademas nos dá firmeza contra los temo- 
res de la muerte , tan terribles para los delincuen- 
tes. Si -y como hemos dicha, ía relijion , sea natu- 
ral ó. revelada , no puede nunca contradecir los de- 
befes>quei la naturaleza impone al hombre ; su esta 
reiijioai os verdadera por su conformidad coa la* 
leyes de la sana Moral, ó la felicidad que calesa á 
los hombres ; en fin , si la relijion no hace mas que 
añadir «niotivos sobrenaturales á los* naturales , hu-> 
manos y conocidos de que la Moral se vale paral 
escitar á la virtud ; nada es capaz eá consecuencia 
de turbar la seguridad del hombre de .bien al saltá 
de esta vida para comenzar otra : persuadido de 
que : el universo está bajo del imperio de un Dios 
lleno; de benevolencia coa los Jiombres,ínopuedey 
at morir , tener inquietud alguna dfe su isUetoe. ¿Qu¿ 
motivo tendrá el hombre de bien para desconfiar* 
ó temer la cólera de un Dios * coya bondad y jus- 
ticia constituyen su carácter esencial é inmutable;? 
La idea de una vida futura , que sirve de base & 
toda relijibn ', está fondada en las* recompensas que 
la virtud debe esperar tarde ó temprano de uq. Dios. 
Heno de equidad. Un Dios justo , ¿puede, no amac 
al hombre justo? Un Dios bueno ^ ¿puede aborre- 
cer al hombre que en este mundo- ha hecho biea^ 
á sus semejantes? Un Dios Heno de misericordia, 
ipubdfe desechar al hombre que se. muestra piado-? 
so á las desgracias de sus hermanos? En fin , el 
qtie ha' procurado ser útil -á. la sociedad,, ¿temerá 
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encontrar al término de sus cuas un Juez inexora- 
ble en el Soberano de la Naturaleza , criador , con- 
servador , padre de la especie humana , y lejisla- 
dor , de cuya voluntad deriva la relijion las reglas 
de la Moral? No , ciertamente : sería contradecir 
todas las perfecciones morales de la Divinidad, * 
creer por un sólo instante que el hom6re de bien 
puede desagradarle. 

Es cierto que la relijion exije ademas otras vir- 
tudes en el hombre para merecer el favor divi- 
no. Mas en el curso de esta Obra, nos hemos pro- 
puesto únicamente presentar á los habitantes de la 
tierra los motivos humanos, sensibles y naturales 
que le inducen á practicar el bien en el mundo ac- 
tual, aun prescindiendo de sus ideas relijiosas ; sólo 
hemos hablado de los medios de obtener tina feli- 
cidad tan durable como la: vida presente* A los Teo- 
logos es á quienes pertenece* esdusivámente mostrar 
á los mortales los motivos divinos , invisibles y so- 
brenaturales , que deben conducirlos un dia á la 
felicidad permanente que la relijion promete para 
después de esta vida. Aunque nada debiera ser mas 
Qficaz para. escitar á los hombfes á Ja* virtud , y 
desviarlos del mal que la idea de una felicidad eter- 
na , espiritual é infalible , ó que el temor de castigos 
rigorosos y eternos , sinembargo la esperiencia nos 
hace ver que estos motivos presentados todos lo* 
días por los-, ministros de la relijion no influyeii ple- 
namente sobre la multitud Dominados de lo pre- 
sente ¿ los hombres, por la mayor * parte , apenas 
piensan en lo futuro , pareciéndoles niúi lejano. £1 
mundo está lleno de viciosos , que profesan sumi- 
sión y respeto á la relijion , y creen las recompet*- 
s¡as y castigos que nos anuncia , sin que por esto 
sus ideas produzcan bien alguno real y verdadero 
acerca de su enmienda. 

Efectivamente, al ver los vicios, desórdenes y 
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delitos á qtte se entregan tantos hb'ñibres', que afee- * 
tata estar muí Convencidos de la írealidad de las 
recompensas y castigos eternos que la reüjion anun- 
cia, no sería estraño que alguno creyese que todas 
estas cosas etan vanas quimeras ó mal ó no creídas 
de los hombírés , ó que éstafc ideas ya deleitosas ya 
terribles son un freno rtiui débil pa*ra contener las' 
pasiones. Tantos Soberanos relijiosos y devotos, con 
sus guerras crueles, inútiles y frecuentes, sus in- 
justas conquistas , su tiranía y lai estorsiones que 
hacen sufrir á los pueblos , y los desarreglos de su 
vida privada, dan á entender ciertamente que la 
relijion qué finjen creer , que protejan , y afec- 
tan respetar, no se ha hecho^para ellos, y que és 
un espectro para arredrar y contener á sus crédu- 
los subditos* Estos sinembargo, por la mayor parte, 
no son mas contenidos que sus soberanos. Las na- 
ciones mas relijiosas ofrecen una multitud de horó- 
bfes, que unen frecuentemente lá creencia y prác- 
tica esteriór de la rebjion con la injusticia, la in- 
humanidad , el fraude , el robo y la disolución» 
Se ven ladrones públicos, usureros , bribones y 
prostitutas ; y entre él pueblo , borrachos y gloto- 
nes, que jamas han dudado de la otra vida , y que 
sinembargo no 'obran conforme á su creencia : su» 
desórdenes son el objeto continuo de los discursos 
de nuestros oradores sagrados. 

Mas sí la relijion atemoriza con sus amenazas 
á los tranagresores de la moral , algunos filósofos 
imputan á sus ministros que ellos mismos los con- 
firman en sus desarreglos , y los alientan y tran- 
quilizan con la facilidad de los medios qué les pres- 
' criben para calrflar sus conciencias , espiar sus ini- 
quidades , y apaciguar lá cólera divina. "¿De qué 
^sirven, dicen estos filósofos , los terrores de la 
»otra vida , si basta para inutilizar su efecto so- 
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w meterse 4 prácticas estériles % confesiones vergoft- > 
»zosas por aquel momento, ceremonias,, fórmulas., 
«limosnas y rezos? (1) ¿No es \ dicen * destruir 
t»el efecto de los temares que la relíjion inspira, 
m asegurar que ifti tardío arrepentimiento en el ar- 
ntículo de la muerte es capaz de Jbprrar todas las. 
w manchas de una vid$ f:rim^lial? ,, Estos fildsofos* 
hallan que sus ministros , regularmente muí indul- 
jentes con los grandes del mundo, allanan y fa- 
cilitan el camino del cielo á estos ilustres delin- 
cuentes, cuyos remordimientos debieran no apaci- 
guar , y sí mas bien acrecentar. Prescindiendo; de 
estas imputaciones, lo cierto es, que , por confesión; 
de los mismos Sacerdotes de la Divinidad , nada es 
mas difícil y menos , frecuente , á pesar de la reli- 
jion , que ver en los corazones corrompidos um 
enmienda sincera r suficiente á merecer la futura; 
felicidad. . 

Por otra, part$ vemos que los mismos Teólo- 
gos están poco acordes entre sí sobre los medios 
de satisfacerla la justicia divina, y obtener la fe- 
licidad, eterna. Unos, exijen poco de lps hombres, 



. (i) Nada es mas ridículo, qp$ las ceremonias estravagan- 
tes que la superstición ha inventado en algunos. pueblos para 
alentar á los hombres contra los temores <Je la muerte* Un 
Baniaiié está segi/ro de que todos sus pecados le serán per- 
donados T si pued^ial espira* tener asida la cola de una vaca, 
y recibir su orina en. la cara. Otros creen segura *su salva* 
cion r si pueden morir á, orillas del Ganje*, I^os Parsis na 
dudan de la espiacion .de SU9 culpas, ^ Uf| Sacerdote hacq 
por ellos ciertas oraciones y 'ceremonias cerca deí fuego san- 
to. P&ra asegurar . la sa^lud <íel" Nlanometárío se le pone en 
las manos' al morir un pásag^déV^ícbranVEl Sacerdote ¿uso, 
<ju vjftud de cierto dinero > espide- ai que está de muerte uní 
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prescribiéndoles espiaciones fáciles: 4|tos', con ri- 
gor escesivo^ los desaniman, mostrándoles d ca- 
mino de la virtud lleno de tantas dificultades^ que 
les inspiran una desesperación ó un fanatismo fe- 
roz é insociable, tan contrario á la verdadera mo- 
ral como los mas funestos desórdenes.' Ninguno es 
mas insociable que £Í supersticioso sombrío y rtie- 
kncólico, que enemigo de sí, se cree obligado á 
martirizarse de continuo, á renunciar á los place- 
res inocentes, á separarse de los hombres, y á pen- 
sar en su fin enmedio de la lobreguez de los sepul- 
cros. ¿Qué bien puede resultar á la especie humana 
de esta* insociable conducta? Un hombte' continua- 
mente anegado en sus lágrimas, dominado de la 
melancolía , ajitado de vanos escrúpulos y terrores 
imajinarios, exasperado con soledad y privaciones, 
í puede ser un miembro útil y agradable á la socie- 
dad? ¿Es cumplir con los deberes de la moral ha- 
cerse mal á sí , sin hacer bien á nadie? Ciertamen- 
te que es formarse ideas mui siniestras y contradic- 
torias de un Dios lleno de amor á los hombres, el 
creer que. sólo sé le agrada aflijiéndose sin cesar r 
ó viviendo separado de los humanos. Sí los Casuis* 
tas demasiado fáciles abren el cielo á los grandes 
é ilustres malvados, los rigoristas escesivos le cier-> 
ran á todo el mundo: pocos hallan un justo medio 
entre estos dos estreñios. 

Unas inconsecuencias tan palpables han dado 
motivo á muchos para dudar de la utilidad ó po* 
. der que se atribuye i la rélijion. Por otra parte, 
como la historia antigua y moderna muestra á cada 
pajina los escesosy desolaciones , odios inmortales* 
atroces {Persecuciones , sangrientas y lamentables 
mortandades que frecuentemente han producido la 
•ambición del sacerdocio y; el celo furioso de sus 
fanáticos partidarios, algunos filósofos han concluí- 
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do de aquí, que esta relijion,; que tantas' veces ser* 
via de. pretesto 4 tales críoaines', era no sólo inú- 
til, sino también incompatible con la sana moral, 
la verdadera política, y la felicidad y el reposo de: 
las sociedades: por consecuencia algunos.de estos 
filósofos se han creído suficientemente autorizados 
para sacudir el yugo de una relijion que les pare- 
cía incómoda y peligrosa. La existencia d§ otra vi-t 
da, cuya idea veían que no reprimía las pasiones 
de aquellos que mas fuertemente convencidos de- 
bían estar de ella , les pareció quimérica ó dudosa. 
En una palabra , . no puede negarse que la insocia- 
bilidad, intolerancia, ambición y avaricia de mu- 
chos ministros de la relijion Íes han suscitado en to- 
dos tiempos un gran número de enemigos, aun en- 
tre los hombres mas ilustrados y virtuosos. 

A los Teólogo* toca conciliar esta conducta coq 
los principios, bien sea de la Moral natural ó de la 
Relijion , ó almenos justificarse de unas acusaciones 
tan graves, debiendo al mismo tiempo atraer á ios 
descarriados con razonamientos capaces de desenga- 
ñarlos de sus ideas contrarias ó poco favorables á 
la certeza y utilidad del sistema de la otra vida. Co^ 
mo en esta Obra nuestro intento ño ha sido mas que 
dar á conocer los motivos humanos de una Moral 
común á todos los hombres ( sean cuales fueren sus 
opiniones verdaderas ó falsas) sólo diremos á los que 
$e oponen á l&'Rdyton. revelada y sus dogmas sobre 
la otra vida, que no por esto se hallan menos obli- 
gados i conformarse durante la vida presente con 
los precepto humanos y naturales de la Moral Uni- 
versal, só pena de acarrearse el desprecio y el odio 
de la Sociedad; castigos seguros , y de los cuales 
no puede dudar la ^mas impía incredulidad. .1 

A4ema$* si el interés de la Sociedad y d bien* 
estar de la vida social son los qué han determinado 
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al Filósofo á divorciarse de la Relijioft*.este'se bar 
lia obligado mas que ningún otro, á manifestar al 
Público costumbres mas sociables, mas dulces, mas 
honestas, y en una palabra, una conducta menos 
vituperable qiie la que imputa á los partidarios de 
la Relijion. No le es lícito, pues, al que se aparta 
de los : principios relijiosos , so pretesto del mal que 
producen en la tierra, entregarse á la intolerancia^ 
la obstinación y el odio contra los que no piensan 
como él: tampoco le es permitido abandonarse á vi- 
taos que la razón condena. La: verdadera Filosofía 
debe -siempre anunciar un^is costumbres inocentes y 
severas; y graVe, Sin ser triste ó feroz, no debe 
prestarse jamás á los desarreglos, de los hombres. 

También les diremos á cuantos renuncian á ll 
Relijion, porque mortifica y reprime sus pasiones* 
que no por esto deben -creerse. Filósofos ó amigos 
•dé /la sabiduría; La vetdadeua sabiduría fué y será 
siempre incompatible con el v íqío ¿y. desarreglo:! sus 
preceptos no pueden jamás ser contrarios á los dje 
áa Moral. Los Filósofos sin buenas costumbres y 
¿virtude 
«sos:pr 
¿toles d 
«os, si 
dores c 
4elicid3 
turalez 
«nos; li 
del jen 
.•cómo*' 
compis 
atenúa 
cen el 

♦la Relijion íes permite. « - á ; , ¡.^ , 

v Todo hombre A qpe medite tvNftt^aleza t¿um»r 

tomo m. % 28 
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na y los verdaderos intereses de la Sociedad, sean 
cuales fueren sus ideas relijiosas^ forzosamente re- 
conocerá que la virtud es útil y necesaria en este 
mundo ; que sin ella ninguna Sociedad puede 
prosperar ni atan subsistir ¿ ni individuo alguno ha- 
cerse querer ni respetar; que et vicio es destructor 
def las naciones y de sus miembros ; en una pala* 
bra, todo hombre que piensa, debe conocer que no 
hai desorden que no encuentre castigo aun en esta 
misma vida, ni virtud que no halle algún consuelo 
Ú recompensa ,- y^ contribuya á la felicidad del qüc 
la practica» El Filósofo que desconociese unas ver- 
dáaes tan claras , sería un estúpido , un ignorante, 
un hombre sin esperiencia y i reflexáon. ¡Estraña Fi* 
losofia, por cierto, la que no viera los efectos pa- 
tentes y daros del desorden, vicio, y libertinaje^ y 
su fufiesta influencia sóbrelas naciones ó individuo?; 
ó no conociese las ventaja ínestínhabies que 4a viir* 
tud dá áduantqs la practican, alin en las naciones 
corrompidas I - i 

Por otra parte, basta conocer y practicar unas 
Verdades tan sencillas para vivir felizmente 1 en la 
tierra. Así,eü&lqüiera ¡que pueda ser sü suerte $a 
-k otra Vidá'i el incrédulo^ sities hombre de Trien 6 
•verdadera ritennié' ? filófeófc^ JpUede en esta- vida pasaje* 
Irá?, - observando ftelftíeñte '• los* deberes éá lá moral 
huiííáña^cdtóégütr^tódá la felicidad que se ha pro* 
^pú'esto. ' Si'pi«iítíca 'é^dádósánaente las virtudes so* 
tídibs'; si tevfa&itós Vfcioá^ imperfecciones t y defecto» 
qué' pueden déSágr^daí a ;^frós <y periudicarle á él 
mismo; si ctíhtfcibuye cbh stas talentos y trabajos á 
Ik utilidad jeneral, s£ hará amable de todos cuant- 
íes tengan ¿elaciones con él; será buen padre, fiel 
^po&óf artégd sincero * y apreciable ciudadano; y 
cualquiera que sea el lugar que la Relijionle desig- 
"áe eú él Otro inundo, 'gozará en este del 1 afecto y 
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la consideración debida al mérito. Limitado en su$ 
esperanzas, nó se lisopjeairá de disfrutar los inefa- 
bles deleites de la vida/fiitura> y se contentará coa, 
los de esta. Cuando por sus septácios sea digno dei 
amor y la celebridad de los hombres, á fiílta de la 
esperanza de una inmortalidad sobrenatural (objeto 
sólo de la confianza dalhombre reiijioso) se lisoa-fj 
jeará de obtener una inmortalidad natural , 6 de 
existir después de muerto eniá memoria de tos hom* 
bres. Así , satisfecho con ser suerte en este mundo, 
privado de esperanzas y temores respecto á lo fu- 
turo , 4 y Heno de confianza en su derecho ai cariño 
de la posteridad, el incrédulo hondada y Virtuoso 
pu$de vivir feliz,* y ver sujfin fcoa mas tranquilidad 
que tantos hombres que reconocen la Relijioft, y nd 
la practican fielmente. .i 

Sean cuales fueren fys .opiniones verdaderas, ó 
fehas de los hombres^ las leyes inflexible* de su> N*4 
turaleza á todos obligan i igualmente; su ,MoraLni|e*t 
be ser la misma; y todo les demuestra que eíi ¡el 
mundo que : habitan, la virtud condute ala felici- 
dad, y el vicio á la miseria. Si en la teoría los 
hombres se oponen y contradicen fácilmente, no 
sucederá afói en la práctica de su conducta,. si viven 
coniforme á, la naturaleza de un ser sociable, ia* 
telijente y racional, que conoce su verdadera felis- 
cidad y ios medios de obtenerla. Siguiendo id ca- 
mino indicado por la Moral , . el hombre de bien 
vivirá contento , y morirá tranquilo. El, momento 
de la muerte, tan cruel para tantos hombres ¡muti- 
les ó dañosos, no inquieta ni horroriza al Virtuoso, 
el éual, satisfecho de hábeí. d¿sempcñadoab\en sq 
papel en el teatro del mundo, se retira de la es* 
cena con tranquilidad, y dice con el Poeta, lié vi- 
vido y terminado felizmente la carrera que me se* 



ni 
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Haló el destina (1). 

Sólo el hombre de bien, el racional, d útil i 
los demás hombres, 7 es quien puede decir con ver- 
dad yo he vivido. No es vivir, sino vejetar, el no 
contribuir á la felicidad de sus semejantes; existir 
sobre la tierra sólo para dañar, es existir como las 
plantas venenosas, ó¡ los minerales ponzoñosos* Solo 
aquel cuyo entendimiento está ilustrado de la sabi- 
duría , y el Jcorazoa fortalecido de la razón , es 
quien puede morir con valor, y ser superior á los 
terrores de la muerte, molestos y espantosps para- 
tantos cobatdes que ansian vivir sin saber aprove- 
charse de la vida. J 

! Eh el .momento de la muerte es cuando el po- 
bre y ¿el desgraciado, tienen una ventaja señalada so- 
bre esos hombres que el vulgo cree poseedores esclu- 
sa vos de la felicidad. El pobre, el artesano, el la- 
brador, el hombre de pueblo no dejan la vida coit 
acuellas aj i o Aciones que ordinariamente se observan 
en los que mueren en uh blando y mullido lecho» 
El desgraciado vé en la naierte el fin de sus pena- 
lidades y trabajos * el hombre de bien , espuesto 
con frecuencia á los rigores de la fortuna en un 
mando perverso donde no tiene otros auxilios que 
tos de su virtud, mira su fin como el puerto de la 
seguridad/* - i- > f : " ; 

-Además, en todos tiehapós ha habido hombres^ 
que' pata sustraerse de las congojas de la vida, han 
acelerado yoluntariamente el término della. La an- 
tigüedad admiró: estar acción , y la consideró como 
indicio de üii^ heroiod valor^ Los modernos , en esta 
parte, i hah« cambiado de dictamen : la Relijion cotk~ 

¿ir ' ■ i t -m ■ í . ■ r ■ i 

(i) Vixi, ex quem dedcrat cursum fortuna , pcregi. Vírg. 
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detwt el suicidio confio una desobe41wi$ia formal, á 
la voluntad divina v tomo una cobarde ^eserpón del 
puesto en que Dios no$ ha colocado , y, §(i fin > ccvj 
nio una pusilanimidad vergonzosa qu$ no sabe so-? 
portar los re J ~ f - *~* 
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*n¿fs , tnai 'Moféticos , se abandonan repentinamente 
A la desespérá^ióíi ; lo$ Wros ,■ de un temperamento 
tñehofe aftíiéiite <& ttias melancólico, ocultan muchq 
tiempo éí' designio & idea de mork En estos dife- 
rentes modos de quitarse la vida no hai propia- 
mente ni fuerza rii debilidad j ni valor ni cobardía; 
sólo sí ftaí una enfermedad crónica ó aguda. Los 
hónfrbres , 'aícósÉUrfibrados á juzgar -de las acciones 
por loé motives qué las produWn ,' han admirado 
el suicidio producido jtor el amor de Ma Patria , de 
la -libertad y la virtud ^y le han condenado cuan- 
do ha téhido por móvil la avaricia, un loco^amor, 
Ó uña ^atídfad pueril. El suicidio ^s 'un:* verdades 
T3l [ lócüfa;'á la Refijióh, pütósf:, te .**** el; decidir 
SI eáfca locura cé éutpable 4 loi 0$o& de la DU 
Vinidad. 

Sí el suicidio es efecto de una enfermedad , no 
^ta prudente d combatirla con discursos. Masía 
Moral puede ák) mfeác» ^n^ttistrar-iífíedios»de pre* 
ítervatse dé úrf'rhál : táh éSttáño, ¡qufe ftá alegado á 
%<x t$dénfkó j encías -'naciones maí dirigidas y- e&- 
bregadas ai ; luxó , la vanidad , la avaricia , la cor- 
rupción de costumbres , y á los placares ilícitos. 
Upa cfondttcta ^írtücréa, dtóeós ñ^eíados , econo- 
tnía eh los placeres ^aversión' al lintó y á los objetos 
: c ; apjíces r dfe irtítar W pasiones y la vanidad, y el 
trabajo, eri fin , son ios preservativos contra < una 
enfermedad, cuyos espantosos efectos son hacernos 
dcttosa la vida, y armar nuestro brazo contra no- 
sotros mismos. El verdadero valor consiste * en com¿ 
batir las paciones- peligrosas : reformando ; las cosU 
tuhibres, logrará ún buen gobierno qué los »horn¿ 
lires vivaír contentos con su suerte , "y que los sui- 
cidios no áean tan* frecuentes. - 

El hombre de bien é ilustradores el que tiene 
^ófoméhte verdadeto Valor-pato contempla* *&an- 
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quitamente la i proximidad de la muerte. Xa jgno* 
rancia y corrupción son siempre flacas , irresplutas 
y cobardes ; los imprudentes y malvados íiunca tie* < 
nen tiempo paca pensar en su fin* La resignación 
del sabio en sus últimos momentos es fruto de La 
«flexión v y détela calma i que . produioe- una ¡ buen* 
porieiencia, Una>vida pura*, y una conducta racio- 
nal y reflexiva y há aquí la mejor , la única prepa-í 
ración para la «muerte/ En fin , el hombre justo, 
benéficoyapreciable vé easu postrer suspiro rodea? 
do su lecho de amigos , y. cuyas cenizas son rega* 
das xon; sinaerds y fc copiosas i lágrimas. ¿Qu^ it&sb 
ps mas poderosa; á< consolar M\ hombre -*%> lfci:. ne* 
cesidad'dé morir* que la íde^. dei subsistir, en ká mee» 
moría de; los otros , y conservar muriendo la amis* 
tad y el amor de los que quedad, pararllocar su 
muerte? \ • ■ > ,- -•; i \ - ■> .. ,< l < oí 

- é fCti^ntos jjetóes müíMreri , sia!hab¿r)safeidor apiros 
ttechartó de ia^ vida! \ V r \jr&4 & eaapteaf la rada ed 
activa < trabajo; gozar y. es tgtmar : et jdulc^ placer ds 
stv querido y es ti rilado de aquellos á; quienes d 
hombre hace felices, es agradar y/icomplacfcr ú los 
otros para yíyir: contento .^q. sí npí^dia Mas estos 
placeres, reservados Já lásialraaa jusíasoy sensibles^ 
soni^desconiocidoSaife Jbs cperveisosc endurecidos* m á 
mal, \ós cuales |.deapues.dé;haber y iuido en la ajkar 
mon é inquietud, ^muerenein la desesperación: tam* 
poco se han bechb ?stos pL&cerek |>ara los hombres 
Jentfcegadoejíá tlosr vicios* :1a disipación y do&.gustos 
•criminales ó k frivolos ^ i' los ¿cuáles, la> «raerte los 
•toma de sorpresa y h al lándotós. desprevenidos y,de* 
rsarmados contra sus golpes. Por ultimo ¿ los place^ 
*es consolatorios de la virtud , tan poderosos para 
fortalecer los corazones, son ignorados <íe la ma- 
yor parte de los .Príncipes , fa>* guandes y los ri¿ 
xoáj los cuales , destilados á hacer üdüjal^mup- 
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do r dofflicati sns males y miserias. Todo líos mues- 
tra que los- hombres mas capaces por su clase y 
fortuna de hacer mayor bien , son regularmente 
mutiles ó dañosos durante su vida$ noqsaben go- 
zar de nada , ni escitan al morir ea persona ala- 
guna lágrimas ó dolor. Por no conocer el conten* 
to y placer propios «de la virtud ; siempre benéfica^ 
los mortales que pudieran ser mas,, felices r viven 
en el entorpecimiento del tedio y 6 en una ajita* 
eion fatigosa tanto para ellos mismos como para 



te sea sentida y llorada? Las aflicciones y lágrimas 
de tos vivos son hotnenajes del corazón y debido? so- 
lamente al hombre de bien ,,' tierno y i sensible. Una 
TÜa feiíq y:una muerte; tranquila son efectos solos 
y precisos dé la beneficencia r de ios taíerítós, de la 
í>ondad' y la'tvirtud: " : :; ■' , ' 
: / Reconooedi^'ptws fió mortales !' que fin:la;;vh> 
#id; sota coasístQ esatfelieidad qúe:ta^to ^.desca^ 
|y (jueeh vano i s©* busca enotrá parte; Sote mostrán- 
doos útiles ^y.ibú^QOTv'c^e^ndreis'jei «a¿nar dé yües* 
tros semejantes , jh tendréis derecho al de vosotros 
mismos. 'Apreaaded , eñ ; fin;? á : conocer vuestro 
verdadero y lejíttnpb í interés propio- !: uapren^ed el 
modo con que -debéis amaros í dada tomo? de vosot- 
tros: ; Este larnor pfcopio es necesario ,' natural , : inse- 
parable del hombre v y aprobado por la Moral ; mas 
él os impone la obligación de amar á.los otros, 
y de contribuir á su felicidad , si queréis merecer 
su afecto ; y,- sus; socorros. /Ateádedí siempre á los 
quevicamimlan con: : vosotros por eLseddeco .diftciLdc 
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:1a vida. Alargedles lina mano caritativa 1 , y benéfir 
fea para que os den la suya en vuestras adversi- 
dades y trabajos, Reconcentrarse *en sí , y olvidar 
las consideraciones , la benevolencia y cuidados de? 
bidos á los otros,, sería aborrecerse el hombre 2 la 
«impresa de vivir, feliz ;eñ -Sociedad sin el socorro 
de sus semejantes, sería tan loca como/inútil. (¡AJ}i 
ninguno de vosotros ¡ó mortales; está al abrigo de 
la suerte. Ninguno está seguro de que no beberá 
un dia en la copa del infortunio. Ninguno , en 
cualquier estado en que se halle , puede existir 
sin el ausilio y asistencia de los otros , ya sea pa- 
.ra librarse del mal, ya para obtener algún placer. 
AMAD PARA SER AMADOS. Hé aquí el senci- 
cilio precepto al cual puede reducirse la Moral 
Universal (1). 

¡ Pueblos , que la Naturaleza ha esparcido por 
los diferentes paises de la tierra , amaos , pues, 
unos á otros, y dad* fin -á esos crueles y eternos 
combates que destruyen vuestra felicidad! — ¡Sobe- 
ranos , amad á vuestros pueblos , y hallareis en su 
amor un apoyo firme é incontrastable!— -¡Grandes, 
nobles , ricos , poderosos del mundo , haced bien á 
los hombres , y seréis verdadera y cordialmente 
amados y distinguidos! — ¡Sabios y literatos, ilus- 
trad las naciones , sed verdaderamente útiles ; de 
este modo seréis respetados , y vuestros ilustres 
nombres se transmitirán á la posteridad!-- ¡Esposos, 
padres , amigos , amad si deseáis que os amen y pues 
que este es el dulce y estrecho vínculo de vues- 
tras diversas asociaciones! ¡Ciudadanos , en vues- 
tras diferentes relaciones y tratos jamás perdáis de 



(1) Si vis amari , ama. Séneca. 
TOMO III. 29 
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vista el deseo de amar y ser amado! Sí. observaife 
unas reglas tan claras y sencillas y gozaréis en el 
mundo de cuanta felicidad es capaz la* humana na* 
turaleza. Cada uno de vosotros ¡ó Mortales! vivi- 
rá contento en la tierra , y al salir de ella , por 
una ley constante de la Naturaleza , morirá tran- 
quilo y sereno. 



F I N. 
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ni. 21. /^ * 7 r * 

Alfonso : su dictamen sobre el desprecio de los nobles al es- 
tudio, tom. II. 86. - ...... v - i* 

Amar un objeto , es desear su presencia , tiro. I. 9. 

Ambición: pasión a veces lejítima y útil, toro. I. 29 *: cuan-* 
do laudable y cuando reprehensible, 12$ : por lo común 
ella es efecto de ana vanidad inquieta y descontenta de su 
suerte 7 156. * , 

¿i*^:*-8e¥m¿á ñ propio en stf artigo, *éw. I *23 : deberes - 
de los amigos, tom. III. 112. y íig. 

Amistad: sus dulzuras y sus ventajas, toro. III. 113.' 

A&or : pasión necesaria, que debe ser regulada y tónu I. 29. 
'aentkrífento* íitheifcftte-4'la narura4é¿* klel* Jiombíé i 2É7. 
oríjen de muchos males, sino es contenido deíititot dé -uhós 
-jfifótos Kthiteá, íWrft Rijo dé 4# ttíolícte y del ooio^ 118^ 
sus placeres prohibidos al' hombre Solitario y -2^0 : desar- 
reglado , *us consecuencias , 221 : sus plaoeressón Jos mat 
destructivos del hombre , 226. y si*. 

Amor de sí mismo , ó propio : malamente confundido con 
«ft* egotetifo Sociable f *honk I; l '22í lid'jes rtias Vil ;é in¿> 
justo que lo es el ser hombre , ibid : sentimiento esehcial- 
iteéHIéMnfectó^id { kl tiómbce r , ¿4 t^verdacterd 1 principio de- 
•ttfda Moral, 'i\n& : f en 'el hombre qfce reflexiona, yá siem- 
^pre acompañado del afecto á los demás, 25 y 26 : no 
es nri 'vicioy- 150 : tbrhá todas las formas para' encubrir- 
-sey 1 ÍÍ9i^boao debe¿ Ser- modelado-, <62 : ciego, es incapaz- 
de hacer al hombre feliz , t&rfi. III. 'l^c lejkkho, cío «$' de 
moltelllglinoívitü^eiíJfcRpHMí j * ". •<* - A ;f * '^ 

/fift^^f^í^alUéBe^fet'V *>»* HIv J S: t 4¿-> : « v ' u 

^froor de la patria : puede llegar á ser-'iírf afaentftdó cotí* 
tra •¿F'JéAeró í1 huttia , np , tom. H. 1*^ Jó J ^tie eá bajo de* 
un Gfebieflio 1 ííráá&ó ', 46 i 1 que ? tdtó °de ' inspira ¿t'toA 

.- Vi Patria. 1 e- 'i • -> 1 ?í-íJ'-* ">i t*- «¿r-^-jj, -> -~ :» J.- -• A 

jíwwr ^/ ^%m^'^ fafe 4*fe *HP«ft ^étettfc pira no- 



Digitized by VjOOQIC 



DE LAS MATERIAS.' ¿29 

amar á ninguno , tqm. L 83. !' ' " 

Amos: fundamento de su autoridad sobre sus criados , tom. * 

III. 128 : sus deberes para con ellos, ibid. y sig. 
Amycleos : decreto ridículo y funesto que promulgaron,' 

tom. 1. 121. 
Anacarsis : de la paciencia , tom. I. 11$ r lo que decjía 

de la vid, 234. - 

Animales : su instin;o se asemeja á la intelijencia , á la 
razón y á la sagacidad del hombre r tom. I. 6 : en que 
se diferencian de él , ibid. 
Antifanes : de las tropas mercenarias, tom. II. 93. "• 

Antiguos : no lo han dicho todo , Prolog. XVII. . v 

Antipatía nacional : contraria á la humanidad, tom. I. 82. 4 : 
Antistenes : de las mujeres cortesanas , tom; I. 198 i dé la* 
* efctcion dié esposa, tom. ltixi% - ; ^i* ; ' " ,Jf - 

Antonino (Marco Aurelio): de donde era natural*, to\n. 
I. 82: qué~afebahzás debemos desear 1 , 102.* de la guerra,' 
tom. II; 8: de la felicidad, tom. III. 185 : del amor propio 
esclusive>, i9i. ■ - 
Apolonio: de los embusteíos, tom. I. 195. *- 

Árabes t coma ; llaman* sus maldades , tom. I. 140-: V. 

;Erpeni<>. * f '^ -'•.-■ - - ■ <J -- 

Arrepentimiento : dolor interior de haber hecho alguna co* 
sa , cuyas desagradables ó perniciosas consecuencias co- 
nocemos, tom. 1.49. — * 
Aristocracia : dej enera por lo común en tiranía P tóm. II. 

44. V. Gobierno. • / - — < A 

Aristóteles : del amor propio , ioms' í. '26': úe la f c61fe- 
-ra^ 167: del mentiroso, 194 i de la necesaria conformidad 
de las leyes con las costumbres, tom. II. 60 : de las í*i- 
qüezas, 158: de- la sabiduría ~ 188, 199, y 202:dela- 
amistad, tom. III. 114: de la felicidad , 185 : del homtee 
virtuoso, 19i : de la vida solitaria, 205. 
Ar rogante t V. < Soberbié. - v • ** 

Arte de morir: no se necesita aprenderle, sino el de vivhr 
bien, Prolog. XIV. . * » '' - ' •'»* 

Anísanos: 'ciudadanos apfreciáblés , <tóm. II. 234. ' -■• : ; : iíí 
Artistas ; sus deberes , tom. II. 224. ,y $¿g. " * 

Atenciones: necesarias en la Sociedad, tom. III. 174. • - • n„d. 
Atolondramiento : descuido ó neglijencia en mirar atentamente 
ios objetos , é r en reftexidnar-*obtre J la$ consecuencia* d¿^ 
nuestras acciones, tom. I. 259. V. Lijeréza. • •*» 
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to > ÍOÍ : de la gloria , 102 : que el Majistrado es una ley 
que habla , tom. II. 21 : de la autoridad lejitima , 47 : 
del buen ciudadano, 50: del estado «ni litar , $1: de los 
límites del poder lejislativo , 56 : de la injusta prefe- 
rencia dada á las virtudes guerreras spbre las virtudes 
civiles, 78 : cómo se camina á la gloria, 11 1 : de, la 
ignorancia de los majistrados de su tiempo , Í2Í : de 
Dios , 136 : de la sabiduría , 188 : del juicio de la muche- 
pradable es el instri^ir , 207 : de los 
tom. IIL 15.: de la educación , 9i : 
124 : de la felicidad , 185 : dclfrur 
ida, 187. y 211: de la conciencia, 
i, 87. 

, tom. II. 175. y sig. $ ellas sa- 
de la impostura , 183 : odiosas á 
utilidad, i 92. y sig.: la mas ne r 
veces las protejen los Grandes sólo 
159. 
Ciudadano : solamente debe obedecer á las leyes , tom. IL 

50 : no existe alguno bajo del Despotismo , ibid. 
Clase ó rango : c¡ué anuncian estas palabras, tom. IL 105; 

oríjen natural y iéjítimo de las clases, 61. y sig. 
Claudiáno : de los hombres de fortuna , tom. III. 143. . 
Clérigos : quienes se llamaban asi. en los siglos de ignorancia, 

tom. IL 91. 
Clero : debe mas que ningún otro Cuerpo mostrarse patriota 
y ciudadano, tom. IL 141: favorecedor del ^despotismo, 
lo que sucederá de él , 145 : regocijo escandaloso del d« 
Francia en la destrucción ¿te los Parlamentos, 146. ,^ 

Cólera : aborrecimiento repentino , mas ó menos permá> 
líente, de los objetos que se miran como dañosos, tom. I. 15# 
' y 163: sentimiento natural, pero que debe reprimirse, 164: 
pasión á veces útil , necesaria y lejítima , 29 : cólera social 
" escitada, lejítima mente por la injusticia, el crimen ó la tira» 
, nía , 167 : habitual , V. Mal humor. 
Comedia: cual debe ser su verdadero objeto, ¿oro. IL 210. 
Comerciantes: ciudadanos hoi ja. . apreciables , tom. IL 224; 

sus deberes, ibid. 
Comercio: oríjen del desprecio que le testifican los nobles, 

tom. IL 225: debe reconocer límites, 227. 
Compañía ó Sociedad : la que comunmente se llama bue- 
[ na y xx> suele serlo, tom. IIL 182. . t 
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Compasión: disposición habitual del hombre á sentir los 
males que áflijen a los otros , /toril. L 85.: causas de esta"' 

v sensibilidad, ibid: porqué suele no hallarse alguna en 
'muchas jentes^ 87: este sentimiento «tebe ser cultivado* 
cuidadosamente, %9l 

Complacencia: disposición habitual de conformarse á las* 

' voluntades justas , y á los gustos racionales de los otros, • 
tom. I. á 31. ' ' 

Conciencia: considerada como el conocimiento intimo de las> 
variaciones qiie los objetó» que mueven ' at hombre* 
producen en su toáquina ,: fóm I, 5 : conocimiento de' 
los efectos que nuestras acciones producen en nuestros 
semejantes , y por reacción sobre nosotros mismos , 46; 
disposición adquirida y no innata^, ibid: ilustrada, rara,' 
47: la del mayor número de' jentes , errónea > ibid vrm-' 
la ? ó mui débil en -las '* Sociedades mui numerosas , e^v 
las cuales los malos «ef eénfundén entre la multitud ¿ $0: 
ísiipoafe uría imajíuácion viva ^54: ^us efectos dñ la' Mo- 
ral r 52: ¿o es igualmente poderosa sobre todos los de-» 
lincüentes, ibid: sus cicatrices raras veces se borran, <3: 
cual la del hombre solitario ¡ 58: la buena es U seguri- 
dad de f*ere¿er-el aféelo' y 'lalestirtiácfóa de stis*$etne-> 
jantes , y la idea de superioridad ¿obre los perversos, 
\7d: easi rtkiguna en ¡el tiombré aturdido, apasionado 6> 
estúpido, 242: en la buena consiste el soberano bien, 
tom. III. 187. N ' ' \ t V > 

Con/¡an%a escesiva : no es una virtud , tom. L 247. 

Confucio: de la virtud común al subdito y al Monarca^ 

- tom. II. 25: su Moral apreciada * l%6 , y 187 : sobre el 

- prevenir 'los deiltos paira na tener qué cistigarloé , tdm 

III. Í05. -* - c /- . • : -< * ;'-" - "» '" ' - '-'- . 

Conquistador; jenio miserable y mezquino-* -que >$iéíp 
do Incapaz de gobernar á sus subditos, quiere gober- 
nar á otros, tom. I. 156 : Gloria de los Conquistada- 
res, 102. 

Conquistas: robos de reinos y provincias, totií I. 140 rní 
:.aum*ntau el podar ni la felicidad; de un pueblo , tom. 
II. £ .'"//. .: : ■ :.;. ■ >:« .-, . 

Cansjderacim : senrimiento de carine mezclado de rape^- 

to, tom. III. 150. 
Contento ; V. Alegría. , . * 1 

Conventos: lastimosa educación que se da en ellos á- fe* 

TOMO III. 30 
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niñas f tom. III. 55. 

Conversación : la grata é . interesante es un arte mui difícil, 
tom. L 2S2.. , , 

Coqueta : descabezada y presumida . ef tan -despreciable 
como la mujer mas común, tom. J. 254. 

Coquetería ó Galantería: condenada." rom. III. .A 

Cora^ : V. í^a/or. 

Cornelia: sus adornos y sus joyas , tom. III. 9. ,. 

Cortean**: porqué preferidas á h^s mujeres virtuosas, 
tom. L ?23 * desórdenes que causan £n la ; Sociedad,. ,224. 

Qutitmbres ; de los : homares: poiqué corrompidas , Prolog* 
X,VI* como remediar su disolución, tom. I. 228. V. Di- 
solución. 

Cosquilloso: carácter incómodo en la vida , tom. I 257, ♦ 

¿rat : es: de las riqíjezas , tom. II. 156%. 

Criados t pprqué mpntirosos ,, tom> \ ¿35? insolei#e$, anun- 
cian, el necio joigullo d$ sus ^au^os, .^orn* 111. ía^^u uú- 
. mero excesivo en las. ciuda^es^ ( 137¿ «sys deberes ■+> i 4i. 

Crimen r $fc ennoblece con el número y autoridad délos de- 
. ungüentes ., tom. 1. 48. 

Crímenes :; V. ¡Delitos, . , / 

Crmkfa4; iijelitiaeipfli qyej£ ella ^tienen .los? ma§. de los 
. hocnbi^,, tom, I. ¿43.: i .. \ .,> > ; ; 

C*jdwq*th f; sji moral ^tejior í4 hombre es- quimérica 
^¿(^ l£ - >m :,; :. .:- "¡ . <• . -: , \'^ 

Culto: contrario á la naturaleza del hombre, racional,, debe 
ser desterrado de la Sociedad , tom. II. 138, 

Curiosidad: necesidad continua, en las Sociedades opulen- 
tas de esperimenttur sensaciones nu$$ajs, capaces dq rea- 
^nim^r Jas iwqui^s entorpecidas ^ fot* L %Q9 :. indis* 

„ creta es un defecto de los necios, 2 SI. 

Cinismo-.;, condenado* tom» IJL ¿67,i f .; . • : 

• ' D. ' V 

.' - • j. , 
Da cíe*: de Ja. sana polkica ,- tom, JFI< 14 :< del :menospren: 
.; ció de la¡s cicnciafe ,.495 :! deja amistad^ tom* UL 114: 

de la vejez dichosa, 211. .*: .' 

DAGirESiiAa: ho admitid. difej:en<ria alguna entré un juez 

malvado y un juez ignorante, tom,. IJ. 120. . 
Danza : considerada como ejercicio , no es vituperable tom. 
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Deber moral: confOflmldad de los medios con él fin (lá\ 
felicidad) y que el hombre se; prepone,' tom. L 2'. 

Debilidad : efecto de una. pereza habitual , y de una in- 
dolencia que llega al estremo de prestarse i veces al cri- 
men mismo , tom. I. 247. 

Debonnaire: sobre lo que debe ser toda la vida del hom*- 
bre, tom.' L 134.. * -j .. 

Decoro : conformidad de nuestra conducta ^ con lo que la 
Sociedad ha juzgado honesto y decente, tom. III. Í67: 
natural, en qué se funda, 168. 

Defectos: privaciones de las cualidades necesarias para ha* 
~cerse Uno agradable en la Sociedad, tom. X 243: obli- 
gación de correjirlos, 244. . • .> «. ■. f * 

Delator: más infante que el verdugo, tom. I. ±92. ^ y 

Deliberar: es alternativamente amar y aborrecer un obje- 
to por las cualidades útiles 6 dañosas que' se suponen 
en él , tom. I. 32. 

Delicados: (hombres en esceso) tiranos de la Sociedad, 
tom. I. 160*. 

DeHtos: acciones que turban evidentemente la Sociedad, 
totTK I. 137: son, como las virtud-^, efectos -comunmen- 
te del hábito, 138: reflexionados, los mas odiosos*» ibid: 
los grandes/ anuncian la falta de educación y 139: frutos 
de un mal Gobierno , tom*. II. 36. V# Vicio* 

Democracias : sus vicios , tom. IL 4$ : porqué ellas se des- 
truyen tan pronto, ibid: V. Gobierrio. 

Debídcrito: de la pereza, tom. L 207 : de la destemplan- 
za , f ^34 : de los que prokitbyen las gracias y los tálenle 
tos, tom. II. 210: que el justo nunca es desgraciado, 
tom. III. 211. : /* , 

Demonax: de las leyes inútiles á los buenos y á los ma- 
los, tom. II. $5. 

Demofilo: de la templanza, tom. I. 107 : de los adula- 
dores, 193: déla amistad, tom. III. 127. < 

Demostenes: de la pereza , tom. I. 217. 

Defender de alguno, es tener necesidad de él para con- 
. servarse y ser feliz,, tom. .1. 73; 

Derecho rigoroso: porqué muchas veces inicuo , tom. II. 58. 

Derecho Natural: el conjunto de las reglas de la Moral 
.fundadas .en la naturaleza. del hombre r Prolog. XX. . 

Derecho de Jentes: Moral aplicada .4 Xa conducta de las 
Naciones entre sí 9 X Prólogo 3ÜC -,..' t . . ;;* : *,»*-- ..» - 
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Derechos del hombre: consisten en el libre uso de sus vo- 
luntades y facultades para conseguir loa objetos necesa- 
rios á su felicidad , tom. I. 70: los del hombre en socie- 
dad, en el uso de su libertad, conforme á la justicia 
que él debe á sus asociados ,. 71» 

Desconfianza continua: contraria á la Sociedad, tom. I. 246. 

Deseos : movimientos de amor acia un bien verdadero 6 
ímajinario que no se posee , too* 1.15: naturales al hom- 
bre , 16. 

besgraciai el dolor continuado , tom. 1. ÍÓ. 

Desinterés absoluto: seria ün efecto sin . causa, tom. I. 22. 

Desorden*, todo lo que daña el bienestar del hombre ó de 
la Sociedad, tom. I. 11. 

Déspota : Sfebetano ique^ prefiere su capricho, á la justicia, 

y su intecés personal al interés de la sociedad , tom. II. 

i 34 : niña voluntarioso y malvado, que se complace en 

romper los juguetes con que se divierte, 73: enemigó 

natural de la majistratura , 124. V. Principe. 

Despotismo: sólo hace de los hombres unos autómatos da- 
ñosos y perversos, tom. I. 210 c ¡unos esclavos, forajidos 
206.: unos ociosos, lum. II. 167: incompatible con el 
hoopr, 90. 

Despretio: afecto de aversión que suscitan las cualidades 
inútiles ó vituperables, tom. III. ISO. 

Destemplanza:* hairito de entregarse á los apetitos desar- 
reglados del gusto, tom, I. 229. 

Destreza: efecto de nuestro modo de .sentar, tom. I. 6. 

Desvergüenza: la osadía ó el descomedimiento de la ver- 
«gíienza, tom.> L 1*51. • 

Deudas de honor , tom. I. 21 3. 

Dichos agudos: muchas veces perjudiciales ,. tom. I. 268. x 

Diderot: de la gravedad de las costumbres, tom. I. íii. 

Dinamarca i como fué sujetada al despotismo ¿ tom. II. 84. 

Digby : de la. vanidad y presunción de los viajeros, tom. 
I. 160. . --\ .- \ * > 

D&ftono de Sicilia : de los pueblos- ignorantes, tom. I. 41. , 

Diogenes : del pudor, tom. I. .107: de los murmuradores 
y aduladores, i96t de los sabios corrompidos y sin cos- 
tumbres , tom. II. Í99: de la utilidad de los "amigos y 
de los enemigos, tom. III. 127: de los Grandes, 158; 
del hombre de- bien/, ¿187. . * 

Dion casxo : de la adulación ,. tom. 1^ Í9S. . v 
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Dionisio: porqué tenia sabios en su Corte, toro. TIL 459. 

Disimulación de la verdad : permitida cuando es útil á 
los que debemos amar , y de ningún perjuicio á nadie, 
toro. I. 200. 

Disipación: destruye la felicidad social, toro. 7. 250* 

Disolución: sus consecuencias en un Soberano , toro. I. 224: 
en la Sociedad , 223: en el mismo disoluto, 222: un 
Gobierno sabio no debe mirarla con indiferencia , 223. 

Disoluto : enemigo de si mismo y de la Sociedad , toro. I. . 
220 y sig. 

Distracción i aplicación de nuestros pensamientos á otros 
objetos de aquellos que deben ocuparnos , tóm. I. 257: 
inora 1 , criminal, 260; 

Divorcio : hai casos *n que es lícito , toro.^ ÍIJ. 23 y sig. 

Dolor: toda sensación cuyo fin deseamos, toro. I. 40: se 
convierte en un bien , cuando se dirije á nuestra censer-^ 
vacion y provecho verdadero , Í4. . 

Dubavlt : (el Abate) fovorecedor del despotismo, tom. 
II. Í46. 

Duclós : de la urbanidad y buena crianza, tom. III. i 47, 
ÍS2 y 453. 

Duelo: no es una prueba del honor, tom. It. 88: su éxi- 
to, mirado en lo antiguo como un juicio de cielo, 88: 
porqué nó ha podido abolirse enteramente, ibid. 

Dulzura de carácter ó afabilidad : fruto raro de la refle- 
xión , de la esperiencia , y de la razón, tom. I. 427: 
unas veces desarma , y otras irrita mas la cólera , i 66. 

Dvpaty : perseguido por Maupeo* , toro» U. 128. 

E. 

Edad de oro : es un verdadero cuento , Prolog. XVII. y 
tom. II. 495. 

Educación : no basta por sf sola para hacer del hombre lo que 
se quiera , tom. I. 9: pasiones que ella debe reprimir, sofo- 
car , dirijir y promover , 30 : importancia de una bue- 
na , 45 : cual debiera darse á los Príncipes , toro. II. 32: 
toro. íIL 82 : si eJla lo puede todo en los hombres , 50 : no * 
puede ser buena bajo del despotismo, 56: lo que debe ser, 
63 y ¿ig: descuidada ¿ sus malas consecuencias, 61: ja dé 
las personas de nacimiento* 57? de manejo en las rentas pú- 
blicas, $9 i del ptíeWo en un mal Gobierno, 60. jr *g: acs« 
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pótica, sus malos efectos, 74: doméstica y pública, 77 y 
sig: cual debe ser la de un joven destinado á grandes em- . 
pieos , 83 : cual la del militar, 85 : cual la del iejista , 84 : 
cual la del destinado al cobro y manejo de las rentas públi- 
• "cas , $8 : cual la del consagrado al Sacerdocio, 8$ : cual la 
de los literatos , 86 : la de las niñas demasiado descuidada y .. 
ridicula, 92 y sig: la dada en los coiejios y conventos, 95: 
la del bajo pi^eblo enteraoiente descuidada , 101. V» Hijos 
y Niños. 
Egoismo insociable: malamente confundido con el amor pro- 
pio, tom. l. 22* , . 
Elocuencia: cuál debe ser su uso 2 tom. II. 210. 
Embriaguez : los Soberanos tienen un grande ioteréjs en la 
de sus pueblos , tom. I. 233 : consecuencias y daños de ella, 
'234,y 2K v ... . 

Embusteros : notados de iqfamia entre los Persas y los Indios, 

tom. I. 195. 
Enemigos: lo que se deben los unos á los otros, tom. II. i 06 y . 

¿fg : su utilidad , tom. UL 127. 
Ennoblecer á un ciudadano : qué cosa sea , tom. li- 79 y sig. 
Entusiasmo: pasión por medio de la cual el hombre sacrifica 
su propio interés , y aun se sacrifica él misma, tom. 1. 21 I 
y 24. 
Envidia : aborrecimiento que se tiene, á cuantos disfrutan 
ventajas ó cualidades apreciables, tom* L 187: en que se, 
.diferencia de los qelos, 188: sentimiento vergonzoso que 
ninguno se atreve á manifestar , 189 : es la Moral de mu- 
chas jentes , ibid: x cuando esta pasipñ se ennoblece, 30. : 
Epicteto : comparado á uo leño ó á una estatúa, tom. I. 28: 

del hombre de bien , tom. II. 202. 
Egicuro : su Moral peca en no haber sido suficientemente es- 
IV: deja dicha del justo, y de la miseria 
. I. 19: de la cólera, 164: de la pobreza, 
la. sabiduría, 192-: del sabio, superior á la 
l¡e las pasiones del sabio,, 206 :,de la elección 
as, tom.. III., Í79:, vaje mas ser desgraciado 
no feliz y falto de razón, 210. 
en resoetar igualmente los derechos de todo6, 
tom. I. 74. 
Brpp.nio ,. Sentencias Árabes: de la experiencia , tom* I. 
35 : oVIqs beneficios,, 9i : de la cólera, 167: de la adu- 
" lacíon y ' í 9<J : de J¿ mala educación , tom. III. 77 : de; ]a 
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» amistad, 127: de permanecer cada uno en su esfera , 15.9. 

Error : oposición de nuestros juicios con la naturaleza de 
las cosas, tom. í. 38: orí jen del mal moral, 39. » ^ 

Escepticismo: no escluye la Moral, Prolog. XÍL 

Esclavos : no eran reputados hombres entre los Romanos, 
tom. III. 128: «como son tratados en el nuevo mundo, 
129 y 130 : se han sacrificado muchas veces por sus se- 
tteres , 143. . '.:•'< ,. * : -,-:■<> r 

Ejco/áifícoj : su Moral no fue mas que un juego ó • trave- 

. surá, dé espíritu , Prolog. V. _, 

Escipion: cultivaba las ciencias, tom. II. 87. 

Escucha?: ha i pocos que lo sepan , tom. L 2\2. 

Espada : abuso peligroso de llevarla en tiempo* de paz, 
tom. IL i 13. 

Espectáculos licenciosos : corrompen las costumbres, tom» 
1. 226. 

Esperanza: amor del bien que se aguarda y $onu L *1$¿ > 

Esperiencia : conocimiento de las causas por $Us efectos 
én los hombres , tom. I. 34, ella sola puede . enseñarnos 
á distinguir los placeres verdaderos de los placeres en- 

^ ganosos, 11 1 debe serla base de la Moral ¿ 34 y 63: 
lo que la hace frecuentemente inútil 6 falsa , 35 rio que 
la constituye segura , 3d; la nuestra y la de los otros nos 

- hacen lo que somos, 42. 

Espíritu de contradicción; defecto producido por la vani* 
dad , tom. L -25*. 

Espíritu público : beneficencia aplicada á 1* Sociedad en 
jeneraL, tom. L 94. 

Esposos-* sos deberes, tom. IIL í y sig. 

Estado de naturaleza: ánjído y contrarió á la naturaleza, 

? tom. L rái : deberes . que él impone al hombre para 
conmigo ntísmo, 57 y sig. l / W .. ; 

Estimación : sentimiento favorable fundado en las cualida- 
des que juzgamos útiles y laudables /tom, IIL 149. 

Estoicismo : contraria á las criaturas sensibles y llenas dé 
deseos , Prolog. IV. 

Estoicos: Metalistas fanáticos , tom/ 1, ifr: su sabio sería 
una masa inerte,. incapaz de obrar, 28> 30 y;3irmw 
raban Injustamente la piedad como una flaqueza , 87. 

Estudh. : el mejor remedio contra el fastidio de los ricos, 
tom. I. 210. 

Estúpido: difícilmente hombre de bien¿ tom. L SI. 
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Eveno : lo que se necesita para buscar la sabiduría , tom* 

1L 199. 
Eurípides: de la obscuridad, toro. IL 183. 
Exactitud 2 no es la virtud de loa necios , toro. UL 173 y 174. 

F. 

Fabio : de los que no pueden soportar una injuria , twn. 
M. 88. 

Familias: de la unión que debe reinar entre ellas / tom. 
III. 107 y xíg. 

Fanatice: su aborrecimiento del mundo nace de su inte- 
rés personal ó amor propio, tom* I. 25. 

Fastidió : fatiga de nuestros sentidos ajitados por unas 
. mismas sensaciones , toro, h 13 .: languidez y parálisis 
mortal, que producen en el hombre la falta de sensa- 
ciones., capaces de .advertirle que ' existe de un mqdoi 
agradable, 207: fruto de la ociosidad, 126 : el hombre 
solamente en si mismo halla el remedio de esta enferi 
medad , 209 : sus efectos en la sociedad , 214. 

Fastidiosos : infestan la sociedad , tom. I. 253. 

Fatuidad: enfermedad incurable, tom. L 255. 

Fatuo: tan descortés é impolítico como el hombre mas 
rústico, tom* I. 2$ 3. 

Fausto i sólo impone á los necios f tom. I. 254. 

Favoritos : lo que deben tener siempre mui presente, 
toro. II. 68. 

Fedro : de la gloria imprudente y loca , toro. II. 208» 

Felicidad y es el placer continuado , toro. I. lo: conformidad 
, de nuestras necesidades con la facultad de satisfacerlas, 17 :- 

. en qué se halla , toro. III. 185 : de dótale depende la cíe tes 

{tueblos, 195 : la de los Reyes, ibid: la de los grandes, 196: 
a de-Jas familias, ibid: la de los pobres, 197 : la del sabia 
y del literato , ibid : la del hombre del mundo, 192. 
Fer&eiu ( Lord) ajusticiado públicamente por un asesi- 
nato , toro. II. ÍV2. 
FtLEMon: del pendón de las injurias, tom. L 170. 
" Filosofía : meditación , no de la muerte , sino de la vida, 
Prolog. XIII: oculta ó misteriosa, su nacimiento, toro. 
II. . 182. y sig. estoica , bajo de cual Gobierno es coa- 
veniente , 197: moral , V. Moral. 
Filósofos antiguos : las mas veces obscuros £ propósito y* 
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:..- con>,d«»ignÍ9* Pro/c^. VI ; modernos , demasladp -, arra*- 

,ti$dos por la autoridad de los antigües* VHXr : , } 
Filo^trato: délos . mentirosos f tom.L 195, 
Firmico : de los soldados mercenarios , totn. IL 93. 
.Fleuri : de la Moral escolástica , tom. III, 80 y 81. 
Focí lides : de la humanidad , tom. I. 82 : del bien aue 
, se hace á, los malvados, 95 : y^álos enemigos, 54: 
del valpr f 113: de la pereda y del trabajo,. 207: de 
. Ja edüpaeion, , tpm, IIL 74. [ , 

J$Qrtale%a : v habito razonado de defender los derechos de 
! la Sociedad , y de sacrificar por ella los mas caros inte- 
reses, tom.. L113 : el vulgo la admira aun en el cri- 
men , 115 : sólo es una virtud, cuando es , verdadera- 
c mente útil , ibid< : sirve de apoyo á L todas las demás 

virtudes, ,41?. > 
JFranque%az np consiste e$ una rudeza grosera y salvaje. 

tom. ÍIL Í47. 
Frivolidad : V. Carácter frivolo. 

/ . O. 

.Galantería : su oríjen , tom. I. 219 : peligrosa por sus 
efectos , ¡bid. y sig. 

Garcilaso de la vega: de los pueblos salvajes , tom. L 41. 

Gastos de luxó : todos aquellos que esceden nuestras fa- 
cultades y ó que debieran ser empleados en Usos mas 
necesarios y conformes á la Moral, tom. I. 153. 

Género Tiumano : vasta sociedad compuesta de todos los 
hombres , tom. I. 61. 

Generosidad: efecto de la beneficencia, tom. L 95 : su 
medida , 96. 

Generoso; etimología de esta voz , tom. II.. 110 

Gerónimo ( San ) de la adulación , . tonu L 195: de las ri- 
quezas, tom. IL 152: 

Gilias : su beneficencia , tom. IX 159. 

Gimmsofistas : obligaban á sus discípulos al trabajo , tom, 
L 214. 

Gloria : estimación universal merecida por los talentos 
útiles y agradables , tom. IIL 178 : alabanza de los bue- 
nos , tom. I. 102 : militar , resto de las costumbres bar* 
baras , tom. IL 5 ; nacional , debe consistir en la felici? 
dad pública, 16. Y, Honor. 
TOMO IIL 31 
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'Góbernúlr: téher el derecho de* 'emplear las faenas dadas 
por la Soéiedád ¿ para obligar á todos %\x$ taiembros á 
que se conformen con los deberes de la floral , tato*, tt. 

19. ' ; 

Gobierno : es raro d que se interesa como debe en fct feli- 
cidad del pueblo, tom. I. 232. 

•Gbfrfmio-: fuerza de la j sociedad , ^festinada á obligar á sus 

' miembros .al .eumjjlitíáiefnto' de los einpfenos y promesas 
del, pacto social x tom. II. 20 : su¿ ditersas forttiás^ s 21: 

,: disputa sobre lá mejor de sus fbrm?as ', Úí. y sig. rmafó, 
culpable de todos los deliros dé los hombres, 36: debe- 
res de los Jefes en el arístocrátitío , 43 : vicios del po- 
pular ó democrático ,44: todos los ciudadanos se hallan 

1 interesados én ijue sea tan justo para el mas péqiíeao 
como para el mas grande, 49. V. Soberano. *•• 

•Gobierno', militar k sus tnafos efébtós, tom. X 250: su in- 
fluencia sobre las costumbres de las naciones , ti II. 93. 

Gordon : sobre que jamas se dice la verdadá los Reyes, 
tom. II. 41. 

Gran mundo: de quien se «compone , tom. I. 253. 

Grandes : apenas saben el arte de hacer bien, *om. I. 185: 
con frecuencia árigratos , íbiti :> porqué tfírvidiadefe V l$h 
entregados al ocio , animales mas viles que el buei que 
trabaja, 208: lo que ellos deben ser para merecer es^e 
nombre , tom. ÍL 61 : mala educación que reciben , 65: 

• ' qué jemes los rodean , 61 : en qué e¿los hacen consis- 
tir su ¡grandeza, 75 : regularmente sólo ^muestran afición 

- . ' á las- ciencia* por vanidad, ^lom. III. 159. ■ -* 

Grandeza : la verdadera consiste soló fen la virtud , tom. 
. II. 61 : ' desconocida en los gobiernos imprudentes y coi- 
rompidos , 72: permanente , en lo que debe fundarse 73. 

Grandeza <de aliña* justa confianza en sus facultades para 

~yt tímptóndei 4 igFándes- cosas sin arredrarse de lo que sor- 
prende al vulgo , tom. I. 116. 
Gravedad: atención sobre * sí mismo , páVa no hacer cosía 
alguna por 'inadvertencia que pueda indisponer á los qiíe 
viven con nosotros , tom. L 111 : cuando ridicula , y 
cuando prudente y recomendable , 111 : afectada , es un 
necio orgullo que pretende arrogarse todos los respetos 
y consideraciones , 257. 

-Griego! : demasiado sutiles acerca de la Filosofía Moral, 
Prolog. VI. 
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Gh^a.^jusU ; yejrd^dera asesinato, r<\fi* f I, 140; crimen 
; .afrentoso y frecuente de los Reyes, 147: violación^ 'de 
.los derechos de la justicia y de la humanidad, tom. H. 6. 
Guerreros : V. Militares. 

Gruía;. V. Destemplanza. . . 

Gru^a .mora/; hábito, de conocer sana y prontamente las 
bellezas y, los defectos, la utilidad y .1©$ perjuicios de 
las acciones humanas, tom. III. 183. 

H. 

Hábito : disposición en nuestros órgano^ causada por Ja 
frecuencia de unos mismos movimientos >¿ de la que resulta 
la facilidad de producirlos , tom. I. 43. su poder., 10$. 

Hábitos: modos de obrar útiles ó dañosos á nosotros mis- 
mos y á los otros ,. tom. I. 43. 

Hablar macho: gran defecto , tom. I. 251. 

Jfajtío : V. Fastidio* 

Helvecio: de ; la .educación tom. I. 9 : de la insensibilidad * 
de los males ajenos, 88: de la induijencia, 128 : del 
orgullo , 149: de la pobreza ,, tom. II. 169: de la fuerza, 
de la educación, tom. III. $0: de la- amistad, 121. 

Herodoto: de los embusteros, tom. I. 195. 

Héroe : ciega veneración quet se inspira á la juventud para 
w )con los de la antigüedad, tom* H. 17. 

Hesiodo: que la pena nace coa el. mismo vicio., tom* L 
. 136 : de las ciencias y de l*s. artes % tom* H. 200.. 

Hijos : sus deberes , tom. III. 44. y sig. 

Hipocresía ; mentira artificiosa en la conducta y en la* pa- 
labras, tom I. 200: exije un grande artificio , 201. 

Hipócrita rcomparadp al cocodrilo , tom. L, 201. . 

Hobbes : de. lo que constituye los caracteres , tom. h 43. 

Holgazán ; V. , Ocioso* 

Hombre : ser sensible , que amaNel placer y teme el dolor, , 
Prolog. XIV : causa de su corrupción , XVI : ser sensi- 
ble ,, inteiijence , racional^ sociable , que anhela constan- 
temente el conservarse y hacer feliz su existencia, tom. 
L 3: cual es su naturaleza , 4 *. su intelijencia , su razón 
y su sagacidad son semejantes ¿i instinto de los anima- 
íes , 6 : un hombre se diferencia á veces mas de otro 
hombre , que lo que el hombre en jeneral se distingue 
de los brutos , tbid: un nombre no se diferencia de otro 
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' sino encuanto no todos, loé hombre* siénéen- jirétísa- 
''tnerite de una misma manera , 8 : los hombres convienen 
todos en un punto jeneral , qae es el amor del ! placer. 

Íel temor del dolor, ibid : la educación no basta para 
acer de él lo que se quiera, 9: debe' necesariamente, 
amar el placer y temer el dolor , 10 : las pasiones le? son 
'esenciales , 15 : condenarle, porque se amé á: si mismo, 
es condenarle por ser hombre , 22 : el que se aborreciera 
á sí mismo sería un enfermo ó un loco , 24 : es capaz 
de esperiencia , 34 : en qué sentido y cuando es un 
ente racional , 40 : llega á ser lo que es con el ausilio de 
su eéperiencia propia y k de los otros, 42. * 

-Hombre solitario : sujeto á obligaciones para consigo mis- 
mo, toro. I. 57: su conciencia, su vergüenza y sus re- 
mordimientos cuáles sean, 58 y 59: debe ser contenido 
y casto, tanto como el hombre social ,219. 

Hombre sociable : sólo el virtuoso puede pasar por tal, 
toro. I. 70 : su único deber es el ser justo , ibid. 

Hombre social: siís deberes, toro. I. ái : lo que debería ~ 
decirse á sí mismo , 63. , J 

Hombre de bien definido : tom. TIL 208 : se ama á sí mismo 
por el contento interior que produce la virtud , t. I. 23. 

Homero: de la humanidad tom. I. 82: de la sucesión de 
las jeneracianes , tom. III. 37. 

Homicidio ; atentado el mas negro y cruel que se puede 
cometer, tom. I. 137. 

Honesto : qué era lo que así llamaban los antiguos , toro. 
I. 101. 

Hénor verdadero : derecho lejítimo que adquirimos con 
nuestra conducta á la estimación de los otros y á la nues- 
tra propia, toro. I. 67 y 100: no se destruya por una 
injuria , ni se restaura con un asesinato, como el del 
hombre preocupado, 100 : cuando ofendido , ibid. 

Honor en el sentido vulgar : vanidad cosquillosa , la cual, 
perturbada por el conocimiento del propio demérito, 
puede llevar á los hombres alosmas terribles desórdenes, 
tonu L 156^ * 

Honor de las Coronas : consiste etf merecer el aprecio y 
respeto de las otras naciones , tonu IL 16. 

Horacio: del sentido moral del pueblo, toro* I. 45 : de la 
' envidia que persigue á la superioridad , 98: del avaro, 
^ 177 : de la buena conciencia , 235 : que ninguno hai sin 
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Impuestos : los que no tienen, por objeto la utilidad pu-' K 
blica, son unos robos manifiestos , tom. I. 140. 

Impudencia: el orgullo del vicio , tom* I. 151 : desprecio 
insolente de la estimación y de la opinión pública, 254. 

Inconstancia :. cambio perpetuo de intereses ó de obje- 
tos, tom. 1. $*>% '- J 

Incrédulo*, no se halla menos obligado pofesoá conformarse 

con los preceptos de la moral universal , tom, III. ÚÍ6> 
Indiscreción : á veces tan funesta como la maldad , tom. 
L 250 y 251. 
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pe , íQjw. L 263 : V. Burla. 
IsocRates : de la continencia toro. I. 229* 

j. 

Jesuítas: malos preceptores de lá juventud durante mas 
de dos siglos , toro. III. 81 : su esunqiou jeneralmente , 
aplaudida , 4 foro. Jt. 145. 

Juego : cuando sólo debiera servir para descanso y recreo. 
' del ánimo , se hace de él una ocupación seria y continua, 
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XabraJor i objeto del injusto desprecio de la Grande. za, 
toril* ; II. -235 y sig.~ • " ' r , 

'taceckrrtomoí ^ de Uno que no qui$o establecerse en Per- 
sia , tom. II. 94. ' ^ * 
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Libertinaje : Y. Disolución. 

Libre; qué es serlo, toro. II. 77. j ., 

Licencia :. todo uso del poder que perjudica á los otros, 

toro. 1/72. 
Ltcinio : tirano que menospreciaba la sabiduría , tom % 

n. 86. 

Licurgo : su dictamen sobré la educación , toro. IIL 55. 

Lijereza ,ó frivolidad : incapacidad de atenerse fuerte- 
mente á ios objetos que nos interesan , toro. L 259: 
grande obstáculo á la felicidad social , 2$0 : á veces tao 
dañosa como la malignidad ,50. 
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Limosna: la mejor, tota. II. 239. , »**• *"' fc r : 

Literato* T sus deberes >> fom. II. 179 y iig- • : * h . - r !! 

Locke:. su. ocurrencia hallándose en una tertulia de juego, 
foro. 1. 211 :de las leyes , foro. II. 54. 

I>u cano; sobre que el Jénero humano solamente parece que 

? «existe para na» pequeño número de individuos privilejiados, 
foro. II. 58. . . í * e < . : 

Lücéeci'oj de los ricos, foro. II.» 1 57: délo misterioso, 183. 

Luis xiv : juicio que merece por haber ordenado la destruc- 
ción* del Palatinado , ; foro, II. 107. . 

Louvois : su insolente altivez con un Holandés , foro. II. 64. 

Luxó : emulación .de la vanidad entre los ciudadanos de las na- 

c. ciones.ppulentas , iforo. L 152: todo gasto que escede nues- 
tra* facultades^ 6. que debiera ser, empLeaáo en unos usos 

, . mas? conformes á las principios tle la Moral, 153 ysig: sa- 
ca, á todos los hombres f uejra de su esfera , 155: (ruto de un 
mal Gobierno, foro* IL 37* 

j. «. ~ M. 

Madres y crian mal á sus hijas , foro. III. 92 yiig. 

Majistrado : su autoridad porqué justa , tom. II. 20. 

Magistrados: deben ser tan respetados como los militares, foro. 
11.78. 

Magistratura : abusando de su poder se esclaviza al des- 

: potismo , tom. II. 123 : cuándo justamente respetable y 
amada, 126. 

Mal: qué es, foro. I. 10; 

Mal moral: su oríjen, foro. I. 39: raras veces su reparación es 
completa, 54: cómo espiarle , 55. v_ 

Malesherbes: titulo que mereció, foro. II. 128 y 133. 

Malvados : definidos , foro;: III. 209 : ciegos que chocan y hie- 

: ren í cuantos tropiezan en el camino de la vida, foro. J. 259: 
no pueden gozar de una felicidad pura en el mundo, 52: 
si se les debe hacer bien, 93 : su tormento en la desgrada, 
foro. III. 210. 

Madevílle : objeto de su Obra , Próíog. XV. 

Marido : su autoridad justa , pero limitada , foro. III. 2 
y sig. >. > l • . - ■ : , 

Matrimonio : su objeto , y sus ^deberes , tom. ni. 1 y sig. 

Maupeou : no'concebia cómo le era posible á un subdito el re- 
sistir á la voluntad de su. señor, foro. II. 52: alegría coa 
TOMO III. 32 
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que la Francia celebró su éaida., 68. -*v\. " ! , «*;*: :<« » ' 

Maurepas : modelare ^rv buen Ministro , támi II. 71. 

,M<¡ryora¿goj : contrarios ala Naturaleza , tom. III. 36. 

Medida musical : su orí jen ó principio , tom. II. 22 i y 222. 

Memoria:, facultad de representarnos de nuevo las idea& qué 
nuestros sentidos nos han comuiikfld©^' cuando los objetos 
que las produjeron han desaparecido', tom. I. 6V .... •"* 

MeíUndjio: del' perdón. de las injurias^ tom. I. i6&: de loi 
ricos , tom.IL 158 : del hombre, tom. IEf. 52. 

Mendicidad : anuncia la neglijencia y, dureza del Gobierno, 
tom. IL 169. 

Mentir : hablar contra lo que se piensa , tom. I. 194. > 

Mentira: puede hallarse lo misino en la conducta que en las 
palabras , tonu. L 21)0 : -sus funestas consecuencias , 204.: * 

Mentirosos : notados dé infamia, entre los Persas y los Indios, 
tom. L |95. - 

Mérito ; raras veces se presenta en las Cortes , tom* EL 66. 

Militares : deben ser mirados por la Sociedad con un aprecio 
igual que los Majistrados-, tom. II. 78: sus deberes para 
con sus enemigos , 106: cuan necesarias les son las cien- 
cias , 90 : situación, miserable de loa viejo* siu j premio y siá 
conocimientos , 32: los que se sacrifican por la tiranía no 
son mas que unos gladiatores mercenarios, unos traidores, y 
unos débiles , 93 :. á qué se reduce su Moral , ibid : su trato 
porqué á veces peligroso , Íi6*> 

Ministros : deben, estremecerse al aconsejar 1 á sus Soberanos la 
guerra , un impuesto , un edicto rigoroso , ¿om.~ IL 64: 
desgraciados, porqué jeneraln&nte abandonados ^ 6? : 
qué necesitan saber , 66 i estado precario de los que 
sirven á un désppta , .69 : interesados en la^ virtud de 
un Príncipe, ibid: los que complacen los vicio» y loé 

, caprichos del Príncipe, sirven mal á éste y¿>á sb paíiy 
71 ; por ellos los subditos juzgan del Soberano i, ibid: 
cualidades que deben tener, 73 «: tristes consecuencias 
4e su neglijencia ¡¿: insensibilidad', etc. 74 :: su prodi- 
galidad , criminal , ibid. 

Ministros de la Relijion : sus deberes , tom. II. 135 y Wg¿ 
V. Clero. . - t , ';■.. -.. : ■" 

Misantropía : mal humor habitual y continuo , que nos hace 

aborrecerá todos a r qrafek>$ ; jcai!r' qurienes debemos: vivir , tom. 

• J. 174 y jig¿ : contraria á la vida social , 246 : nace del or* 

. .güilo v de.la envidia.,, toro. III.. 142. 
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MflKfafei.* modas 4$9trkMfo' i d¿hj6ompovtiir& en'*! mundo, 
^ sint reducidos- 1 por efeí aso i* jy >fcss eoíwencionesr ide la So- 
ciedad v toVfj. IHuí^W í-ij1díí bellos no siempre son ios 

• mejores:," 1721 • .V-m'-íJ**- »-> í 

2kfa¿er*ci<m : virtud fondada en la naturaleza humana, wm. 
L 13. _'<' ' :' * :,,:...• - : 

Modestia.: consiste en ¿no b&cet¿^> hoaArrz alarde de- sus 
; talentos y virtudes dc?uh> ojode; oíeskgradabl^ á, los otros, 

:ltom. Lí97? eHa* sqU í¡puéitfda»jwnar : ia^-eávidia , 98. 

Moñorhi : rVi ¿bfarAMo.' f :...»-, L 

Moktaigne ; de & vida ¿ Prolog. XIV': de la concien- 
cia ,, tom. X 4d :» de la virtud , 64 : de lo» benefi- 

". cios , 91 2 de la diversidad de>. opiniones, 129 *, de*Jbs- 
que se menosprecian, á sí: mismos*, .¿$2t: de la. solete, 

. 167 : de la mentira', 194 i: de la paciencia ,i 244 :i-Jle 
la autoridad dfe* los Soberanos , tom. I!. 2% : de sus 

i gastos, 31 : porqué -las leyes conservan su crédito, 55: 
del verdadero honor del hombre , 82 : de las riquezas, 

• 110: del gusto r y ~ afición á creer las cosas obscuras y. 
misteriosas, -1&4- ¿de la sabiduría, 196: de la armo- 
nía entre los discorsos yi 'las. acciones ,: 205 , de los pa-. 

-Ares y sus hijos , tom. III. -17 : de la educación , 70: 

de lá. singularidad:, 147* 
Moncrif : de los que quieren dominar en la conversa- 
ción, tom. I. 250. ' - w 
MoraLt-i guiada antiguamente por el i entusiasmo y el de- 
í seo deo lo maravilloso^. Préiag. .1 y VIII: no se ha 
dicho todo sobre ella , V y XVII •-' en qué se funda 
í IX: anterior á la existencia del hombre, es una qui-1 
mera , X : debe ser una misma para todo hombre de 
cualquiera Relijíon ó secta filosófica que el sea , ibid: 
no se há hecho sino para los seres racionales y bien or- 
ganizados , XI y XII ^ sus nociones, primitivas son ¡ in* 
contestables , XIII : porqué se encuentra aún imper- 
fecta y tenebrosa; y ¡XV y sig. : porqué incapaz de 
contener á los pueblos , XV : la de los Romanos no 
pudo menos de ser mui imperfecta , XVIII : es la cien- 
cia déla felicidad, XX: ciencia universal , XXI:cien- 
, eiaVde las relaciones » entre los hombf es ¿ y de: los debe- 
res que nacen- de ellas t tom* I» l:no es innata, 3:1a 
, ríjida y fanática no es propia del hombre > 18 : debe 
:< fundarse en r el interés de los hombres.» .22: en el amor 
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propio,: 25: no puede »aDliddn*ftnt¿! jes^ablcbcrac sino so- 
bre la bsperiencia, 37 *~^orqu^ f algunos han creído que 
ella no tiene principitwti algunos ^¡gujtóá, .39 : $éx con- 
ducir á íos hombres al establecimiento del orden- -y -ate 
la paz entre sí por medios del mutuo, contento ■> $6: 
propiamente hablando sola una virtud tiene que pro- 

: poner A ?I6s hQBftbres,í^esto^^ ,náa justicia, 70: da ver- 
dadera prescribe ,#1 hombre el -vivir seguí* suvnatura- 
leza, y no hacerse superiorriáj ella ,109: estimula á la 
virtud por medio de placeres eseatoa de remordimien- 
tos y pesares, 23 5 $ ciencia necesaria! á los Ministros, - 
toro. II. 66: piedra de toque de toda Relijion , 137: 
su realidad es evidente , prescindiendo d& todo sistema 
de Relijion revelada , ibid. : arte de hacer al hombre 
feliz por medio del conocimiento y ^de: la práctica de 
sus obligaciones y deberes , tonu III. : 185: arte de amar- 
se el hombre verdaderamente á sí mismo viviendo con 
los demás hombres , 189. 

Moral /ero* y fanática , qué conduce á un*, apatía inso- 
ciable,, no debe ser atendida, tom* IDL 204. 

Moral de las naciones : tom. 1L i ; las une entre sí, lo 
mismo que á los individuos ,' 2 y sig. infelicidades y mi- 
serias de las naciones , resultantes del menospreció de la 
Moral, twn. UL 198. 4 

Mora/ c¿co/4ítica : juicio de ella , tom. III. 80. 

Muerte: no le es temible al; hombre de bien , tom« III. 21(h 
• f y **#• ceremonias ridiculas de: algunos pueblos, contra 

- sus. temores , 213; r :* í» 
Mujeres: mas sujetas á la cólera que Jos hombres^ t oro* I. 

* Í6$ : graciosa reconvención de una á su marido ,. tom. 
III. 93: fortaleza.de las de Esparta, 99. Y. Amor con- 
yugal ^ Coquetería y Esposos. 
Murmuración : verdad dañosa á los que son objeto de ella* 

- tonu I. 190. . Y . í 

Mtkíco: conocimientos que debe tener, tom. II. 221* 

N. 

Naciones : ma$ les importa el ser felices , que no ricas y 
J poderosas , Prétog. XVI: sus deberes recíprocos loa 
í. mismos que los de los individuos entre sí , tom. IL 1 y 
** sig.: sus pasiones las mismas, ibid.: en qué consiste su 
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- gloría, 16: guarreras y conquistadoras , detestables, 5: 

- y t*tét 6 temprano castigadas , 7 y J*g. : las que quie- 
í retí apostelarse del comfctféio universal esclusivo, insensa* 

tas, 12: las mui opulentas corren á 6U ruina, 13.* 

Naturaleza del Kombrf : conjunto de las propiedades que 
constituyen su ser, y que distinguen su especie de las 
otras especies de animales, ó que le son comunes coa 
ellos , tom. I 4. 

Necesidades: todo lo que es ó se cree útil ó preciso bien 
sea á la conservación , bien sea á la felicidad, tom. L Í6 
y 18: naturales, en pequeño número, ibid. creadas por 
la : imajihacion , insaciables é infinitas ,' ibid. estas nos 

. hacen esclavos de una multitud de cosas y de los que 
pueden dárnoslas, ibid. 

Necios: ningunos menos induljentes que ellos f tom. L 138. 

Negligencia : verdadero crimen en un Soberano , tom. 
I 206. 

Niños : no tienen mas razón que los brutos , tom. I. 40: 
educarlos, instruirlos , desenvolver su razoii , es ayu- 
darlos á hacer esperiencias , 42 : es menester mostrarles 
la idea de la virtud enlazada con la del placer, 44: son 
. comunmente crueles , ! 145 ; porqué inclinados á mentir,* 
.195: mas sujetas á la cólera que los hombres hechos, 
165 : precoces , llegan por lo regular á ser sólo unos 
hombres medianos , tom. VI. 73. V. Educación. 

Niñas : mal educadas , tom. IIL 92. 

Noble : qué es serlo : tom. 11. 77 : consecuencias funestas 
. áloe Estadas de su . imbécil orgullo , 86; desdeñan mu- 
cho el estudio y la aplicación , 87 : tristes efectos de su 
- ociosidad, ibid.: pocos verdaderamente en el mundo7^$y^ 
son los que mas interés tienen en la prosperidad de la 
Patria,, 96: que son en realidad los que no tienen ta- 
i lento ni instrucción , ibid. : cuándo respetables , 99 1 pre- 
rogativas ridiculas y chocantes de los Nobles Alemanes, 
Polacos ó Indios, 101: Polacos y Daneses, los mas dés- 
potas de todos los pueblos, 84 y 85 : sojuzgados á su 
vez , ibid. 

Nobleza : consideración que se tiene en la opinión pú- 
blica á los descendientes de los que han servido bien & 
la Patria , tom. II. 77 : lo que anuncia esta palabra, 
105 : comprada , xle ningún valor ni aprecio , 80 : an- 
tigua , apreciada , ibid : la vanidad es su vicio , 82. 
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Nobleza militar: consagrada á veces servilmente 1 4 las Y vo- 
luntariedades y caprichos, de lps Príncipes ota* per- 
versos ,, tom, tt 94 : no paede ai debe representar ni 
juzgar á Jos ciudadanQS , $7. ,. íi 

Novelas : cual debe ser su objeto > .tom* 11^ 210. 

Numa: su razonamiento á los Romanos sobre las pasiones 
guerreras , tom. II. 7: no quiso tener guardias, 35: re- 
partió las tierras á los pobres , 171.. 

o. 

OWigocion tnoral * necesidad de hacer ó de evitar ciertas 
acciones en razón del bienestar que buscamos fen la vida 
social , tom. I. 2. 

Obstinación : firmeza en el mal , tom. X 11$: efecto dé 

. una .necia presunción ,. y de una vanidad despreciable, 
que constituye su honor en no retroceder jamas 158: 

• confundida muchas veces con la firmeza , íbid. 

Ociosidad : vicio vergonzoso , tom. I. 206 : todo buen Go- 
bierno debe infamarla , 209 : sus efectos en la Socie- 

:■ dad , 214. V. Pereza. 

Ocioso: ningún miembro de la Sociedad debe serlo , tom. 
L Í23 : tan dañoso á la sociedad como incómodo i. sí 
mismo , 214. V. Pereza , fastidio. 

Odio: pasión á veces lejítima y. útil , tom. h 29: reli- 
jioso , contrario á la humanidad , 82. 

Olvido: criminal á veces, tom. I. 260. 

Opera : espectáculo licencioso ea algunos países, tom* 

I. 226. > . . , 

^Opiniones de los hombres ; asociaciones verdaderas ó fal- 
sas de las ideas que les son ya habituales á fuerza de 
reiterarse en sus cerebros, tom. h 44: no son .dañosas, 
sino cuando se quiere hacerlas adoptar por fuerza á los 
otros, 130. ' 

Opulencia : conduce á las naciones á su ruina , tom. II» 13. 

Orden: modo de ser ó de existir, por el cual todas Jas 
partes de un todo conspiran sin obstáculo .á conseguir 
el fin que su naturaleza le propone, tom. I. 10. 

Orden moral : feliz concurso de las acciones y volunta- 
des de los hombres , del que resulta la conservación y 
felicidad de la Sociedad, tom. I. 10. 

Orgullo : idea alta de 4 mismo , acompañada del menos- 
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prtéio]de*tos otros, tora* L 148: oríjen de la envidia, 

. 188 : desagrada aun en el hombre de mérito , 254: prue- 
ba cierta de necedad, 263: el del nacimiento pura vani- 
dad , 152. . « 

Orgulloso : V. Sobetbió. 

Orleans (Duque de) cuál es un buen ciudadano, según 
él , tom. ltt 57. 

Ostentación : gusto propio solamente de las pequeñas al- 
mas, tom. L 255. 

P. 

Partencia : virtud social , efecto de la grandeza de alma, 

. ^ no de la debilidad, tom. L 113: madre de la indul- 
gencia , ibid. 

Pacto social : encierra todos los deberes de la Moral, tom» 

' II. 19: compendio de los deberes que la vida social im- 
pone á los que viven juntos para su común ventaja , tom» 

■ L . 75 y síg. ^ 

Paradas -militares r hacen perder el tiempo al pueblo, y 
corrompen sus costumbres,' tom. I. 226. 

Padres : sus deberes , tom. III. 30 y sig, : no deben per- 
der de vista á sus hijos , 16 : responsables en Esparta 

* de los sentimientos de sus hijos, 108. V. Educación. 

Parientes : sus deberes recíprocos, tom. III. 107 y sig. 

tfarritidio ■:< ordenado- por fc¿ ley en la antigua Cerdeña, 
tom. II. 55. • 4 

Pásioms': movimientos de amor ó de odio acia los objetos que 
nos figuramos deben afectarnos agradable ó ¿olorosa- 
mente , tom. L 14: efectos naturales de la organización 
de los hombres y de las ideas que ellos se forman ó que 

'reciben de la felicidad , 104: esenciales al hombre, 15: 

- no son mas enfermedades que lo es el hambre, ibid: 
su variedad y su causa, 17: su utilidad, 27: todas 
pueden ser convertidas en bien de la Sociedad , 29 : cuan- 
do racionales , 45 : desarregladas del hombre , sus con- 

- Secuencias inevitables para él mismo , 42. 

Patria : porqué las naciones están llenas de ciudadanos 
indiferentes sobre su suerte , tom. II. 48 : aquella lo 
es , donde el hombre se halla bien, 50 : la verdadera, 
51 : sólo es amable por las ventajas que ella produce, 
tom. I. 16. 

Patriotismo : V. Amor de la Patria. 
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Paüsanias : lo que deben ser las leyes» tan. 'TL ti.< 

"Pecar contra los otros, es pecar contra sí mismos, tom. 
1. 26, 

Pensamiento : sentimiento continuo ó renovado de las im- 
presiones ó de las ideas que se han trazado en noso- 
tros % tom. I. 5. ',.•„' 

Percepciones : V. Sensaciones* 

Perdón de las injurias : la Filosofía le enseña , tom. 
I. 169. 

Pere%a : condena necesariamente á los pueblos á la es- 
clavitud , tom. L 205 y sig. : criminal en un Sobera- 
no, vergonzosa en un padre de ; familia , 2Q6: castiga- 
da con eí fastidio, 207: conduce al pobre al crimen, 
ibid.: y sumerje al grande en la languidez y el has- 
tío , 208. 

Pereza de temperamento: tom. I, 2Í5 : reputada £ veces * 
por Filosofía , ibid. 

Pericles : porqué suscitó la guerra del Pe.leponeso , toro. 
IL 45 : lección que da á las, muj$r£s, tom. TSL 22. 

Persio : que ninguno procura entrar dentro de sí mis- 
mo , tom. I. 163 : de la diferencia de las fisonomías* 
tom. III. l#í. 

Petimetres : si sus modales son los mejores , tom. L 254. 
y tom. IIL .172. r ,. ( 

Piedad: fruto de la esperiencia y fiedla razón,, tom.. J. 
144. V. Compasión. ".*.„■ 

Pintura : debiera ser mas honesta y mas moral y tonu 

. II. 218. 

Pitaco : del bien gobernar , tom. II. 32., 

Pitagoras : su Moral obscura y. enigmática , t Prihg. IV: 
que no hai necesidad de tratarse y tener amistad con 
todo el mundo indistintamente, tom. III* 164 : ni de 
singularizarse, Í67: ni de hablar mucho, 177« 

Placer : toda sensación agradable , cuya duración se de- 
sea , tom. I. 10 : solo es un bien encuanto es confor- 
me al orden , 1 1 : se convierte en un mal luego que 
daña nuestra conservación y nuestro bienestar perma- 
nente , ibid. : de aqui , verdadero ó engañoso , 12: no 
es sentido sino por los que no abusan de él¿ 235 y 
sig, : termina siempre atormentando , cuando no es 
conforme á nuestros deberes , ibid. 

Placeres racionales 6 irracionales , honestos ó desbones- 
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tos, lejítimos ó ilícitos-, tom. I. i 2 i cuándo raciona- 
les , 45.- : t * t ■ ' 

Placeres físicos y ó dé los sentidos: los que sentimos- en 
nuestros órganos, tom, L/Í2: terminan con el cansan- 
cio , íbid. : los mas vivos son los menos durables, ibid. 
la naturaleza del hombre exije el variarlos, 13: en sí 
mismos nada tienen de criminal , 236 : el mal comien- 
za en el abuso de ellos , 237 y sig. ' > ' 

Placeres intelectuales :" los producidos en nuestro inte- 
rior por el pensamiento ó la" contemplación de las- ideas 
que nos suministrad la memoria , el juicio , la imaj*- * 
nación , tom. I. 13 : preferibles á los físicos, porque los- 
promovemos á nuestro agrado , y son mas propios de 
nosotros , ibid. 

Placeres del alma: laudables ó repreensibles, tom. I. 241.. • 

P£ái*ok: del honor, tom¿ I» 102: de* la pena Üel vicio, 
i 36 : de la ingratitud , 181 : del mejor Gobierno, 4oik. 
H. 51 : : de la filosofía sobré el trono* 68: de las ri-~- 
quezas, 149: su filosofía , misteriosa , 18$ : falto de 
razón , cuándo quiere que las mujeres sean comunes á : - 
todos , tom. III. 6 : de la educación de los hijos de Ci- 
ro, 52: <fel filósofo, 185: de los malvados , 20& - 

Plinio : De la' guardia de un b^uen Príncipe , totmíL 
''■29 : de su verdadera feloria , 3á : rico 9 1>énéfifco , 1 %9i 

Plutarco: de la educación , tetn. L £: de la utilidad 
• ide. las pasiones , 27: del hábito , 46 : de la virtud 
moral', 70 : del bien hecho' por debilidad , 9$ : y al 
•enemigo, 94 : dé los sobrenombres dé los Reyes, IdSt ^ 
del valor, 113: del temor .116: del sufrimiento ie las 
injurias ,^117 ,-dél perádn de la* ínjuS&S r 469: de los"* 
embusteros, 155: fe los go&istary 23* t de la atención ^ 
i lo que & hace-, 260 : de la pasión* de loé Romane* á* 
las armas, tom. IL'Í: del amor de la paz,^9: de las 
guerras de los Griegos entre sí y 11 :' de los Políticos ící* *- 

< jtótós, ibid? del nombre de gran J&yy 17^del mejérl 
Gobierno, 22 y 32: del Rey Tigranes, 3$* dé Nurna 
despidiendo ->u -guardia , f «?* de tos tratos, y de loi^ 
baenos Príncipes ><* ibid : " de ta cktttéi* de los Pri ncí pes, 
37: sobre quiénes deben los malos Príncipes aspirar á 
ejercer su mando , $9 : del orgullo de los grandes, 44 V" 
del gobierno popular, 45 : de la ciudad bien gobernada,- 
47: del despotismo, ibid: su noción de Dio*, 136 > del 
TOMO III. 33 
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uso de las riquezas , 1 $ 1 y 1 $2 : de los estudios frivolos, 
207 : de la fidelidad conyugal , tom. III. 7 : de Venus 
•encubierta, 12: de los malos padres , 39: de la amis-r 
tad, 114, 116 y 121 : de la utilidad de los . enemigos, 
128 : de la economía , 139: de la elección de los convi- 
dados , 179 : de la felicidad , 18d: de la pena de los malva- 
dos, 195. 

Poder absoluto : causa de la decadencia y de las desgra- 
cia* de los pueblos , tom. IL 35 :, si le. acompaña la feli-. 
cidad ,40. 

Poesía ; cual debiera ser su grande objeto,. tom. IL 209. 

Polibio ; de la beneficencia , tom. I. 97 : de las naciones que 
pretenden apropiarse esclusivamente el comercio y la nave- 
gación , tom. II. 12 : de la tiranía , 36. 

Poligamia :' causa . de los gustos vergonzosos y depravados 
de los Orientales , tom. I 227 :. abuso tiránico , tom. 
Uí 6. 

Política falaz é insensata: arte de cegar y oprimir á los 
pueblos, Próhg.. XIX y tom. II. 38. 

Po/ltíca verdadera y sana; la Moral aplicada á la conduc- 
ta de las naciones y á la conservacic . de los Estados, 
Prolog» .XX y fot»* it i4>j, ella contiene las regías inmu- 
Jtfcbles de t la justicia/, fortificadas coa los. premios y los: 
castigos de la ^Saciedad , , ?om. L 78 : debiera estrechar de 
continuo los vínculos . de. la humanidad , 84 : la mejor/ 
y la mas útil; consiste en la bondad, la buena fe y la 
sinceridad, 201 y 'W IL 39. 

Pplonia: á quien debe, este Reino sus desgracias, tom. 

Pifaren sus deberes, tow>| II. 1¿$ y sig*, * , ; 

Pobres ¿vergpr&ante&i: toro.^ II. : 169. .,-,-' , 5 

Pope : del, estudio, mas imponant-e: tom. IL 213. 

P&estad ó valimiento ;. quie es tenerla : tom. II. 77. 

Preceptores : sus.' deberes , tom. III. 91 y sig. 

Preocwpacwes : j ui cijos ;f al tos 4e esperiencias suficientes, 
itomv 1¡ 38.; ; , .-•; . ¡. >, < ^ ,,. / t , , 

Presumido 6 : , petimetre <:, impudente que . *e hace supe- 
rior £ . las <>codsid$racÍQne$ debidas á la .Sociedad > tvm. 

Pf^nfi^-eiifermtcUd incuratyk,, tqm. .L2S5 ? 
Pretensiones ridiculas ; . mentiras: ¿p la conducta , ton». L 
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Previsión : fundada en la esperiencia , toro. I. 16. 
Príncipe arbitrario: el no resistir jamás á sus voluntarie- 
dades y caprichos, es ser no solo mal ciudadano , sino 
también enemigo del mismo Principe, toro. IL íí: re* 
velándose contra las leyes, él incita 1 sus subditos! 
•v revelarse contra él>, ibid. 

Principes*: educación que debe dárseles, tom. II. 31. mala 

■- lá> que se les dá , 32: desgracias qne de esta se siguen, 

<■ ibid: lo que de ellos aprenden mejor,, 31 : todos suspiran 

f por el despotismo y 34 y 3$ : ociosos., no se diferencian 

dé su$. palafreneros, 39. V. Soberano. . . 
'Procederes : V. JJrbanidad. 

Prodigalidad : liberalidad sin reglas ni medidas,! tom. I. 
( 'jifc$ í:* i consist* ¡ en derramair ipor vanid&d, y sin medida y 
discreción los bienes de la fortuna , & en hacer de las 
i ífiquezas. iuní uso poco ikii' á sí mismo ¡y £ la Sociedad 
- 179* .debilidad criminal principalmente en los Sebera* 
. nos , ibid. . . . *!_-.,;..» 

Pródigo : estr a vagante , falto regularmente de sensibilidad, 
que sacrifica su fortuna ai deseo de ostehtar , tom. I. 23ii 
Prudencias efecto de nuestro modo de sentic: tom. h 6. 
es la razón y la esperiencia aplicadas á la conducta, 
. -í ¿09 : drachas veces confundida coni el artificio y la as* 
-/ tucia ,' Ü2 : medio, justo f entre la confianza y la descon- 
fianza , 247. . , : t 
Publio Siró: de la fuerza de la costumbre, tom.. I. 10 f k 
.í de. la vida deL tirano, torn. 1JL 35: que no hai ciudad 
}r £ára el esclavo, 50: que la escesiva grandeza y poder 

trastornan el juicio,, ¿4. 
Pudor: fundado en í la ¡ razón, natural , tonu I. ¿07. u 

Puisegur: de la sola práctica del arte militar sin la te*- 
. ría , tom. U. 91.. . i 



íJ:,w 



Q. 



Quintil* ano : dei murmurador , iom. I. 196: de la posS- 
? bilidad de que el mundo se vaya perfeccionando de 

- siglo en siglo, tom. II. $9: que es lo que hace al hora- 

- bre verdaderamente elocuente, 213 : de la conciencia 
tonu III 188. 
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R. 

Rango : V. Clase. 

Ratón : efecto de nuestro modo de sentir, tom. 1 6. sola 
puede ser el fruto tardío dé ¿a eapeñencia y del .cono- 

• cimiento de lo verdadero y de la reflexión, 40qc©nd* 
, cimiento de lo verdadero, aplicado á la conducta de la 

▼ida, 39: hábiiQ contraído de Juzgar sanamente de las 

• cosas, y de descubrir con prontitud lo que es confor- 
me ó contrario á nuestra felicidad, 44; conocimiento 
del camino que conduce á la virtud y i la felicidad, 
ton* III. .ISA i : > V* ■- 

Revilét : quien es llamado asi bajo uA Gobierno tiránico, 
u tom. II. 47. » . ..< .t :•'. vt;..: ; 

Rey: necesita mas el ser bueno que el tener un gran 
. talento, tom» II. 40: vida del que cumple con sus de- 
beres , íbid : casi nunca puede saber la verdad, r 4i. V. 
, ■ Soberanos* 

Relacione* tntre los hombres: son los diferentes modos por 
.i los qufe : elk» influyen sobre su bienestar ;recíproc0¿ 
t Wm¿ L & i ■ : -.?-.. i*. . - .:! -; ¡*c: *\ * 
Re/Wcton: facultad de contemplar las ideas trazadas en ho- 

• sotrós por los objetos que han obrado -sobré hti estros sen- 
tidos, tom. I. 5 y 5ig. t ■ 

Reiijion: debe ser conciliable con la Moral, tom. II. i 35 
! y «g;- Virtudes qué- ellai exija de los J mortales/ fom. 10. 

21 i : poríjué bai quien sel atreva: 4? dudan Ido sfc utilidad 

y de su poder sobre los hombrfefcjtSIS;'; 
Remordñnfknti de contienda : temor 'Ique/ produce en nosfe» 
-• tros la idea * de ¡que; nuestras aceites son capaces de acalo- 
rearnos el odio ó el resentimiento de los otros , tom. L 

49: el del hombre solitario, 59. 
Reparación completa del mal.JÍ>ara , tom. L 53: costosa á 

los hombres, 54: imposible, ibid. 
'X*pf*ai sólo, es 'dilce**! que 'trabaje f-Mirt l. <24A r / 
Respeto : consideración/ y acatamiento; que: el jteniotf 6 las 

•convenciones de la r Sociedad,. 6 nuestro, deber ,. n$ss im- 
. pofcen para con. aquellos- que ejercen sobre /nososros. una 

autoridad bien ó mal fundada , tom. II&. 150,# 154* 
Retiro del mundo : en lo jeneral , inútil y condenable , tom. 

L i2\ : en qué caso permitido , ibid. 



Digitized by VjOOQIC 



DE LAS MATERIAS. 26i 

¿lieos: sus deberes , tom. II. iH y %; jen quésenti- 
« do ellos son .mas distinguidos «n' la. Sociedad que i los 

. pobres, ibid. • ■ ' *•» , * 

.Riáicu/e» : se «baila ea )a .desproporción de los medios con 
el fin que nos proponemos, tom. 1. 263: recae á veces 

: sobre la virtud, 26$¿ ? - .. 

JLiquezts,: ¿su efecto* sotae :Un p»ebJo!>, Ttélog., XVI: jui- 
cios diversos que sobre ellas se ha¿ forjhado, los sabios, 

Robó: V. Hurlo. .? 

JLochefoucavlt; de Ja pereza * tom. JL 215 : d&>Jfe ofcnverv 

sacien, «óm.. IIL i&i.. «, : . 

jtomctfcu ,é fábulas :\ cual debe .«r r su: objeto , |*ro. IL 

jRomwj; no podían í teneí nna tmona .Morial ¿« B. XVIII: 

sus guerras casi siempre injustas, to*fc>H tl.r cuales tfran 

sus virtudes ,.íi36,í \> v . ? ^ ^ ^ .ío <■ ; :ir- * ': 

Rousseau ( J. J. ) detractor de Jasr tcieftciá& , tonu II. 1 89: 

su descontento por lajdesigualdad de las i condiciones ea 

.a irr^i.onal, i0*. , : . ; ,//. o._;i : » ... : .,.• i. ■;•.• ,¿ 

.- .-I 
• •.'• * A «i-i , .JRj'.'-j!-.- . I <J> : ;.> ■;• KJil 

5ab*r wosr : conocimiento y práctica de los procedimien- 
tos y modales capaces de conciliarnoa la estimacfcpi y 
la amistad de los qne^fivien coa nosotros, tom. Kh 01. 
Sabios: sus deberes, tom. IH *7Í* y Jíg: lo* j primeaos ( lle- 
garon á ser 1¿¿ primeas Soberanos, 180^ y :cu¡\]/<> 
Sacerdotes: V. Ministros de la Rétijéoiü Pkf<n> : j l-.w 
Salvajes : porqué implacables y ; tom. IIL 2\y Si no: son por su 
estado ai sabios , ni virtuosos, ni folíeos /como se 'nos 
r quiere persuadir, 20S y :Pr<Uog. XVl\la^ 
Sátira: jener&l , útil y laudable, tomv : II, 208» 
4ftGtsM«^]}0'(£l Emper.);: ^quelps- Reyes, no aprenden su 
: Oficio^ tom." II. i 32¿ i 1 \ " -i *;> i*»; t : .w ; - \> 
Sünbca : . del athér propid , um¿'&2$*>:&GÍ* perfección 
-' j del esjtfrituV* 40 1~ la Virtud es 'tíra-íarq; *jue se*< nece- 
-i sita ^aprenderle , 65 ?' ella*, es la< que constituye al bom- 
,: bre^ 81-: del beneficio £i ? de la beneficencia ^ 91 e de 
la grandeva de alma*, 117 : del virtuoso en la adver- 
sidad , ibid : de lo que constituye^ la felicidad de la 
áfí-Sociedaa^i-iSlí: -tíe la cólera, ióí : í de . los^ diverti- 
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i mié ritos racionales ¿ fiií : del estado desesperado de uk 
i pueblo sin -co6Uftbb«6 ,• tiUQn de- la^ «sccsiva confianza, 
ó de la desconfianza , 247 : que el vicio se- castiga á 
' sí mismo! 271 ?t del ejemplo que debe dar un Rey ^ 
tom. II. 2fc: de la verdadera- nobleza , 79 2; de Ua^ ri- 
quezas , Í49 , 157 y 173 : de lis costumbres tlc> J los 
- 'filósofos , ; 20Í \: .que es necesario amar jpa*a :ser^ apii- 
< ^da* smmS Ufo &2Uu • •. » . t j í.^u \>~¿ -;:*;'* a -\ 
Sensaciones : efectos conocidos de la acción de'Josk)bjétoé sobre 
el hombre, toro. í. 5. . w * •:. . / *- : ~ 

J5r$$ilnlii£ad'i disposición \ natural que dfcacc que ¿todo aní* 
mal sea agradable ó molestamente uiovido por* los* fab- 
.rjetoof que ^ttpan¿¿sobre -éby tom* I; *f*t ¿dt su* dtfcreb- 
tes grados depende la variedad de los temperamehiós y 
ilifaóültáfles Ute>Jts hombre»,; 7 cvdebe ser cfcidadosaoieft- ' 
iu*te -eultwrada ,K8$&ot .¿¡aul ' $-i t w.:l>. ¡ilj ú: ■ \. -a- >■ 
Sentido moral: qué es, Próíog. IX y tom. ; Í; 3.» ^ -¿ ' ^ ^ * 
: Sen t ithient* moral : V* Instinto ruorak [ : * 

¿Servan.: de- la política nw^erna v toro. ÍL~ 12. ' 
Servir en ia milicia: noción vulgar de- ¡este tétsaiaQ^ tom. 

II. 9L 
Shaküspear : de la adulación , toro. I. 198. 
Simonides : del mucho .hablar , toro, III. 177. 
Stogultridod : jé) prueba, .mérito alguao real , tom, L 4ÍS& 
/ íqtfe es.ea el fondo t #»ro. III. 167 v ^ ,¿ 

.íiitetÉMh de Moral bien unido y perfecto, nütguuo nos mues- 
►u:traw la.Ant|güedad; f Pr¿%. ÍII:. ...< t < . t ; -uU 

Soberbio: se hace aborrecible , ajitado del temor- de no^ ser 
mui estimado^ toro. X 215. -¿ ,cv v : ,.:»' v s -;,?, 

/ tSoteranímio büsL tejldaiós. titulps * toro» ,1 74. . . *; >¿ 

e$obet4*w. ^ efectos i idé Mi disolución , toro. I. 221 : débiles, 
azotes de sus • pueblos , 247t: sus perfidias» é iniquidades 
recaen sobre sua pueblos , tom¿íL i6: absolutos, sdeiá- 
l, prb ligados. octfT.las;,pramcsas( y. cvíiículo^ del pacto sor 
cial , ¿2: su primer deber la justicia.}) 2Sun quáiL i debe 
1 -seflíSa ambifcion,íttbüí ;:íWti|d^Sfde lotutrnettok , ihi&i tiú- 
-, ,tenudar, los |wimeros.cel ejewfcioj 28 y 3 ? 7í; def>en casti- 
'■ „f gaif á los /deancuentes^ 3¡ft: itt yefdaderfc gloria : y gean- 
. deza ,. ibid: vida de. 1<^. qute- ©ampien con .sus deberes, 
40 : oasii nunca ¡puede» sahsr l>a vtícdad, 44..* •: ti 
¿SociMeiy.SíiúiAl^l^lfíímAr^.'ii J ^ :.l>.\ii. « ^i.-vi* 
.SotiefadiÁ unten : 4fc*umc¡hofc>jsei8S & ;Ui£sp£¿ieu Jbacfena 
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, congregadas ;cc*i el designio ele trabajar de concierto en. 
su mutua felicidad, foro- I. 6i< uniyersal , subdividi- 
f da en particulares, la^s cuales son, cosrq, otros .taatqs in-£ 
"diyidups de la primera, ibid : su -autoridad cuándo justa, 
72 : por el bien de sus miembros debe ejercer su, autoridad 
sobre ellos , ibid : su principio y motivo , la necesidad, 
ibid. V. Pacto social > Vida social. ; - : 

Sócrates: sus principias de Mprat np. ofrecían sing, ¿deas 
inesa¡ctas ,. T!r<Aog*> IV i ciuda^aajo, &&\ imv&o „+ r tm* \J¿\ 
82 : : maldecía, á ( los ^qu© . separaba : lp .i'Ú.Uc distilo- lio» 
^ne§|o , 101 i te <te vgrac^a^ >3 ¿¿5 : :\ pbed&aterá tes 
leyes al éstremo del fanatismo 7 toin* II. SS : d# la be- 
. JJeza '; tom. III. 11 : 4e la economía, 139*. ; p 

Sófocles : de la envidia : , tom. I. : 188 : de la esclavitud 
; de los, cqrtqsanps , totn. IL 84.| f; : r > r • , - L «; .,, 
Solón: sú ley contra ia ^piosidad^itoflt* I. 214», , cW bien 
gobernar, tom. II. 32: que jps^Bsta/i^pejecso : ppr cattsC 
de \o$ grandes, ^y de la imprudencia dei pi^eblo^4S : de i(T 
que hace durable un Estado, 51 : qué consejos e$ menestet 
dar á los Príncipes , 72 : sia ley para las mujeres^ fpw. III. 
ji4: 4e Impiedad filial, 44. . ; , . ^ 

Subditos : no deben una ciega y, torpe obediencia ai Soberado, 
tom. 11.^3. ..^j : r s rj ,. . . , .^ v / - -,.,. ,.,,. -p 

Sueciai lq> q^cáusó sUfrevqlucipnen 477$* t^ II j8$* jr u p' 
Sf*íqídí^: efecto dfi í un ^t^astprip repentii^j6jfentq l ^la máquíi 

na humana, faro. I 25 ; y tpro. III. 2,20 y 221. _. %; . \ 
Superstición: cómo.mjra lanauer^» %om^ 111,214, , , / 
Sybarita: uno decía que no podia ver trabajar , t oro. , L 85.. > 
Sylaisc y.anaglor?al# <Je $u Vjk^w} » ^ro. ?I. i^ih . *v:n. .: i 
^w|pt ; : ¿e/Ja .rpljjioo 4e^>mpki^i-^ofm ¿ I*/A9^V^'i)oi 
hombres de. takntoV;^. W;2e7 v ,; ,j, : .[ f . :,>, j, /j^j 

. . y *j ' ' • , • '•** . ' v 

Tácito : del tnenosprecio.de la reputación , toro. I. iftl t deis 
t i VimkipticUajiijteJM leyese íoro./IL ^434 :lque ríos, bombn^ 

son inclinados á creer lo que no entienden , Í83. .* . v - • : 
Td/eníorfaqiídadtde.cpnipr J ehen4er.y compferaí cf« ¡prfcatífiüt 
í jla§ rebiciQí^s de- la¡» cau^s^y de le* cfcctoá , toro.: lió :^i<te 

presentarlas congracia, toro. IÍI. 175: su utilidad ? 176; 

abuso que se hace .de él., 177 y 178. ; 

.Tamght í «ywrtwten^ift je»er©sa 4Ja tiranía , tom^U. ^33. . i 
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Teatro inglés : escuela de prostitución , tom* I. 226 : Francés, 
bástante licencioso también , ibid. 

Tfciwor: sentí miento útil y necesario , tbrn* I. 30 : ide : ofender 6 
desagradar á ios otros ¿ su necesidad, ÍO? : de la igno- 
minia, mas poderoso que el de la muerte, i 13: bueno 
, muchas veces, i 16.- J - 



1 

y felicidad están obligados á velar , 20Í. 
Itobs'sUs días perdidc**,; ft>*i. -t > 308; > - * 

Tiraos HivJo -: ; ' de ' tos ■ Licios * de la aristocracia Romana, 

Sfeétodiq: quiapí k? es verdaderamente ^t¿m. IL -77. < «■' 

ab/arartííJ: intíuyeiid^ con las opiaiortós-y los errores de 

;*/lds hombres, rom.. 1. 128. ;••< 

Torear ¿i : debiera ser condenada ¿. fewi. IL 130. 

Trabajo ¿ miíado, como til- por algunos^ pueblo* , tom. t 
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20$ : espresion ó nombre que da . $1 ¿raftcaqtc á sai 

ejercicio , 140. 
Trqjedia : objetos digno* de ella , toro. IL 21 0. 
tradición mentira en la conducta , ó en el lenguaje , tom. 

I. 20i. : 

Tratados de paz : porqué tan poco respetados , tom. 

II. 11. 

Tropas mercenarias i suerte , q\ie ellas preparan á las na* 1 . 

iciones, tom. IL 96.. > i 

Tucidiijes : de la guerra , toro. II. 6. t 

Turgot : modelo de un buen ministro , tom. IL 71. . 

u. 

Urbanidad : hábitp de , mp&r*r á los otros los sentí 
mieptos y las consideraciones debidas recíprocamente 
en la Sociedad , tom. I. 133 : atención que mostramos á 
nuestros iguales, tom. III. 151: su oríjen natural , 146: 
ella es la espresion ó la imitación de las virtudes so- 
ciales, 147: no debe confundirse la verdadera con la 
falsa , íbid.: orgullosa y *itiva. la de los Grandes , 1S2- 

-y ..«?. ■ ' - • x 

Usos: cuándo es [permitido apagarse de los de la- Sociq- 
' dad, tom. III. 167. i . ' > 

Valerio máximo: de, los amigos, tom. III. i 26. 

Valor; cualidad feliz, común á los malvados y á los 

• igrandes hombres, tom. I. 113: el que nada puede su- 

( frir es una verdadera debilidad , 101 : sin sabiduría ¿no 

es mas que un atolondramiento ó. ferocidad , tom. II. 90. 

Valor guerrero : en qué sentido es una virtud tom. I. 112. 

cuál el de la mayor parte de los hombres, 113. * 
Vanidad : orgullo fundado en las ventajas inútiles á los 
otros, tom. I, 152: endurece el alma, 193: hace come- 
ter los mas de lbs crímenes , ibid. : y produce la ma- 
: ypr parte de los desórdenes y males del mundo, 255: 
su conducta las mas veces secreta ,. 159 : como mode~ 
. rarla, 162: choca á todo el mundo, 257: prueba in- 
dudable de necedad, 264: nacional , efecto de un Go- 
. bierno injusto y orgulloso , 153; vicio de la nobleza, 
. jtom* II. 82. 
TOMO III. 34 
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fGraganxaj cMera encubierta, fomentada por el pensamien- 
to , atizada por la imajinacion , y fortificada por la 
reflexión , tom. í. 167 : tiene siempre' por móvil al or- 
gullo 6 á la vanidad , ibid. : ejemplos atroces, 168: 
todo la proscribe , ibid : la mas cruel se vé en los 
países en donde la justicia— es mal administrada, 171 ; la 
mas noble , 94. 
Veracidad : voluntad habitual.' de "manifestar á los hom- 
bres las cosas útiles y necesarias á su felicidad, tom. L. 
119: debe estar subordinada á la prudencia,* á la ra- 
zón y á la justicia, 121. 
Verdad: conformidad de nuestros juicios con la naturale- 
za de las cosas , tom. I. 37 : amada , porque es útil, 

, 121 : es útil a| 
tds, mas no cuate- 
ultás , 193 : la que 
e ? la Sociedad ¿ es 
i llaman peligrosas 
verdad en la con- 
ducta , 122. . 
Vergonzoso: qué entendían por tal tos antiguos , vom./I. 101. 
Vergüenza : sentimiento doloroso , cscitado en nosotros por 
la idea del desprecio en que «abemos haber incurrido, 
tom. I. 49: cual la del hombre solitario, 59. • 
Vicio : hábjto de dañar y ofender el bienestar y la feli- 
cidad de la Sociedad , de la que, siendo nosotros miem- 
bros ,. no podemos menos de espérimentar su forzosa 
reacción, tom.. I. 136i aprobado por la Sociedad en qué 
. se vivé, pierde toda su deformidad j 48: los vicios par- 
ticulares no 6e convierten en provecho de la Sociedad, 
Prolog. XV y XVI. 
Vida: no es de suyo ni un bien ni un mal, sino el lu- 
gar del uno y del otro, Prolog. XIV: comparada á 
. un camino , tom. I. 2S8: social exije atención sobre 
nosotros mismos ,, deseo de agradar á los* otros * y te- 
mor de ofenderlos ó desagradarlos, 133. ' * 
Virgilio: de la felicidad del Labrador, tom. IL 177: 

palabras de Dido al morir, tom. III. 219. 

Virtud : voluntad habitual de contribuir á la felicidad 

constante de los seres con quienes vivimos en Sociedad, 

tpm. I. ¡63 ; amarla,, es fijar su interés en las acciones 

' ventajosas al Jéneró humano , 20: debe fundarse en 4a 
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esperiencia , la reflexión y la verdad, 63 y 65 : como 
es ella su propia recompensa, 65 y 66: no consiste en 
una renuncia total del amor propio, ni en un sacrificio 
cruel de sus intereses, 66: qué recompensas la debe asig- 
nar la Sociedad , 68 : porqué tan rara , ibid. sus ven- 
tajas , 69: las morales se reducen á una sola, 70 : mal 
aplicada por los Romanos á la virtud guerrera , 81: 
debe ser activa , Í22 : contemplativa, cuándo inútil, ibid. 
las virtudes llevadas al esceso vienen á ser locuras, 108: 
virtudes necesarias al hombre solo , 59 y 60 : la virtud 
y el vicio existen tan real y ciertamente como la salud 
y la enfermedad , Prolog. XIII. 

Vivir : obrar conforme al fin y objeto de la Sociedad, 
tom. I. 208. 

Voluntad : dirección interior dada por el deseo de obte- 
ner lo que se considera útil ó agradable, ó de evitar lo 
molesto ó dañoso, tom. I. 31: cuándo indecisa, ibid. 

Voltaire : de la virtud y del vicio, Prolog XIII: del 
valor, tom. I, 113: de la amistad, tom. III. 115. 

Vulcacio Galicano : de las naciones opulentas , tom. II. 13. 

Wolaston ; sus nociones del bien y del mal, tom. L 119. 

x. 

Xknofonte : de la pereza , tom. I. 207 : de la guerra, 
tom. II. 9 : de la decadencia de los Persas después de 
Ciro , 95 ; de la utilidad de ios enemigos , tom. III. 127. 

z. 

Zoroastro: de la verdadera grandeza de un Rey , tom. II. 31. 



Fin del índice Alfabético de las Materias. 
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